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Prólogo  

 

a familia Blackwood era la más importante y adinerada de los 

alrededores de Escocia, con sus tres hijos no podían ser más que una 

familia perfecta; cada uno con distintas personalidades que hacían que 

muchas personas tuvieran que decidirse a cuál querían más y a cuál consentir 

más; el mayor Matt era todo un caballero aunque no llegaba a los 8 años… sólo 

con verlo uno perdía su corazón, todo su porte y astucia te daban una idea de 

cómo sería cuando fuera grande siendo el candidato perfecto para heredero 

universal; el del medio, Devon, tenía unos ojos preciosos pero con un brillo 

diferente, lo veías haciendo travesuras a cada rato y acusando a su hermano 

pequeño por ellas aunque siempre trataron de plantarle la idea de que tenía que 

hacerse responsable de sus acciones. Igual ignoraba cualquier enseñanza y regla 

que se le indicara, por suerte su padre y su tutor jamás se rendían con él y 

teniendo en cuenta que sólo era un niño no se preocupaban mucho, ya que 

habría mucho tiempo para que las aprendiera. 

El pequeño Nick era un amor de persona, tan angelical que cualquiera que lo 

tuviera cerca quería tocarlo y apapacharlo, siempre iba detrás de su hermano 

mayor tratando de imitarlo para que le prestara atención y lo atendiera, Matt 

por su parte lo protegía de cualquier cosa y siempre estaba ahí a su lado cuando 

lo necesitaba. 

La familia White era la segunda más importante de los alrededores y siendo 

amigos de los Blackwood formaban un buen equipo. Sus padres se conocieron 

desde pequeños, al ser mayores  hicieron negocios juntos y el día que 

conocieron a sus esposas los cuatro formaron un buen grupo que estaban la 

mayoría del tiempo en las mismas fiestas y organizaban cualquier reunión en 

alguna de las dos casas. 

Hicieron planes antes de tener a sus hijos comprometiéndolos antes de nacer. Al 

llegar Matt fue una alegría para todos pues ya tenían al primer heredero, sin 

embargo para la familia White fue muy difícil encargar un bebe, pasó mucho 

L 
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tiempo aunque no perdieron las esperanzas hasta que un día llegó la amada y 

esperada niña Brittany, trayendo felicidad a la familia. Cuando fue el momento 

de presentarlos, Matt no podía quitar los ojos de encima de la pequeña, la 

miraba atentamente grabándola en su memoria… el compromiso era un hecho 

pero nadie además de los padres sabían de ello, querían que las cosas se dieran 

solas y habría mucho tiempo para hablarles de todo pero no contaban con lo 

que el destino les tenía preparado. 

Las dos familias pasaban juntas la mayor parte del tiempo, de esa manera los 

pequeños Matt y Brittany crecieron juntos, aunque Matt era mayor siempre 

acompañaba a Brittany en sus andanzas,  nunca la dejaba sola ni tampoco 

quería hacerlo ya que la pasaban muy bien juntos. Luego fueron llegando los 

hermanos de Matt y se entretuvieron con los bebes, pasaban mucho tiempo 

atendiéndolos y aprendiendo lo que se necesitaba para cuidarlos bien; el tiempo 

fue pasando, uniéndose entre ellos cuatro aunque siempre cuidando más a 

Brittany, Devon muchas veces la molestaba y siempre terminaban siendo 

regañados por sus padres, por Matt y hasta por Nick. 

Cuando Matt cumplió sus 15 años sus padres y los de Britt decidieron hacer un 

viaje, cuando ellos hacían un viaje así, Britt se quedaba en la casa de los 

Blackwood para no estar sola y de esta manera podían cuidarse entre sí y estar 

acompañados, el plan del viaje era que no se demorarían mucho pero al final 

terminaron demorándose para siempre ya que hubo un terrible accidente 

donde los cuatro padres perdieron la vida dejando a sus pequeños hijos 

huérfanos. Al enterarse, nadie sabía qué hacer con los niños, todos estaban tan 

deprimidos que era difícil encargarse de algo, todos se apoyaban en Matt por 

ser el mayor. A los que más le afectó esto fue a Nick y a Brittany, Britt quedaba 

totalmente sola y Nick aunque tenía a sus hermanos, era el menor. 

El testamento fue leído , dejando en claro la titularidad de los tutores, que eran 

gente de confianza, ama de llaves y demás quienes quedaban a cargo de los 

chicos. Pero con Brittany fue diferente, aunque hubiera podido tener la misma 

suerte, su madrina recibió la custodia llevándosela lejos a otra ciudad. Los 

chicos no podían creer que los iban a separar pero tuvieron que aceptar las 

cosas, Matt y Brittany sufrieron al ser separados ya que desde siempre ellos 

estuvieron juntos sintiendo que les quitaban un pedazo del corazón se 

despidieron con la promesa que se volverían a ver algún día. 
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Capítulo 1 

 

10 años después… 

 

Matt, te he dicho que necesito dinero no puedes negármelo. 

―Claro que puedo hacerlo, ya te la di tu mensualidad y sé para lo 

que la estás usando así que no te daré más hasta que te toque de 

nuevo. Tienes que aprender a administrar tu dinero. 

―Yo también soy dueño de esa fortuna no puedes acapararla toda ¿cuándo 

podré tener mi parte de la herencia? 

―Si la vas a gastar tan rápido como lo haces con tu mesada tal vez nunca… no 

voy a correr el riesgo que lo juegues y lo pierdas todo. 

―Lo que haga con mi dinero no debe importarte. 

―Me importa y punto, no voy a seguir discutiendo contigo esto, aprende a 

manejar tu dinero y se acabó ―con eso Devon salió del despacho hecho una 

furia, gritándoles a todos y tropezando con su hermano que iba a ver a Matt. 

―De nuevo problemas con el dinero me imagino. 

―Como siempre, a qué debo el honor de tu visita, no me digas que problemas 

de dinero también. 

―Por supuesto que no, a mí me alcanza perfectamente mi mensualidad, vengo 

a contarte lo que he escuchado en el pueblo. 

―Sabes que a mí no me importan mucho los chismes que corren por ahí. 

―Estoy seguro que esta vez si te interesarán. 

- 
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―Bueno Nick, tienes toda mi atención… ¿qué rumor me interesará? 

―Britt está de regreso. ―Matt se quedo impactado por lo que acababa de oír, 

no podía ser cierto, su hermano debía estar equivocado 

―¿Britt? No puede ser… 

―Créelo porque parece que sí es cierto, dicen que hace algunas semanas fue 

abierta la mansión White y que empezaron a arreglar, limpiar y cualquier cosa 

que se necesitara hacer en la casa, para que al llegar Britt todo estuviera bien. 

―¿Pero por qué no fuimos notificados? 

―Parece que la gente se acaba de enterar de lo sucedido, todo fue trabajado 

silenciosamente hasta que vieron llegar los coches llenos de equipaje y dirigirse 

hacia allá, y bueno empezaron a hablar, preguntar y hacer suposiciones. 

―¿Pero cómo saben que es ella? 

―La vieron Matt, y es… muy parecida a su madre no hay manera de 

equivocarse, es ella. 

―Joseph ―gritó Matt. 

―Dígame, señor. 

―Averigua quién es la persona que acaba de llegar a la mansión White y quiero 

una descripción detallada, saber con quién viene y por qué regresa… todo lo 

que puedas averiguar. 

―Como ordene señor. 

―Un poco excesivo, ¿no crees? 

―Tengo que saber si es ella. 

 

En la Mansión White… 
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―Parece como si nunca me hubiera ido de aquí, el lugar esta idéntico, tal vez 

algunas cosas me parecen más pequeñas ahora, pero no es extraño. ¿Qué te 

parece, Nana? ¿Te gusta? 

―Por supuesto mi niña, este fue su hogar y siempre lo quise conocer, lástima 

que su tía no permitió que viniera antes. 

―Bueno con su enfermedad ella no podía salir mucho de viaje y yo todavía era 

una niña así que no podía hacer lo que quisiera. 

―Y ahora tampoco puede hacer lo que quiera, yo soy responsable de usted y 

sabe muy bien que no soy para nada flexible. 

―Nana, tranquilízate que tampoco me voy a descarriar, si no lo hice viviendo 

con mi madrina, mucho menos ahora.  

―Eso espero… pero con las ganas y el entusiasmo que tenía de regresar no creo 

que sea por la casa ni por el lugar, creo que es por algo más―. Matt, jamás lo 

pudo olvidar y estaba ansiosa de verlo de nuevo. 

―No sé qué quieres decir, vayamos a ver las habitaciones y terminar de 

desempacar. 
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Capítulo 2 

 

Mansión Blackwood 

 

Puedes tranquilizarte, vas a abrir una zanja en el piso. 

―Nick… si te molesta puedes irte. 

―Yo también quiero saber, me tocará soportarte ―justo en ese instante 

tocaron la puerta. 

―Pase. Joseph, ¿qué averiguaste? 

―Es una chica de 22 o 23 años, dicen que es la Srta. White, vino acompañada de 

su Nana, con todo el personal necesario para llevar una mansión. Es alta, piel 

blanca, cabello ondulado chocolate oscuro, muy hermosa por lo que me dijeron. 

Trajeron todo el equipaje de su antiguo hogar, al parecer su tía que era su tutora 

falleció hace unos meses, por todo el papeleo y el arreglo de la mansión hasta 

ahora pudieron venir acá. Por el momento eso es todo lo que pude averiguar, si 

necesita algo más puedo investigarlo―. Britt sí eres tú, has vuelto y esta vez nada 

ni nadie podrá separarnos. 

―Por ahora eso es todo, pero si te llega alguna información no dudes en 

decírmela, puedes retirarte.  

―Con permiso. 

―Parece que sí es nuestra querida Britt, ¿nervioso por su regreso? 

―¿Por qué lo estaría? 

―Si no me falla la memoria, es tu prometida. 

- 
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―Eso es algo que nuestros padres querían, por el momento no es algo que yo 

quiera y estoy seguro que Britt tampoco. 

―Entonces, romperás ese papel. 

―Por supuesto que no. Sólo que tomaré mi decisión después. 

―Muy sensato de tu parte. 

―¿No tienes nada que hacer, Nick? 

―Por el momento no, me divierto viéndote. 

―¡Joseph! 

―Dígame señor  

―Prepara mi caballo que voy a salir. 

―¿Tan pronto la empezaras a perseguir? 

―Cállate Nick y ponte a hacer algo productivo. 

Montar a caballo siempre lo relajaba y ahora mismo necesitaba eso: relajarse, 

“¿Será verdad que habrá regresado? y si regresó ¿todavía lo recordará? todas las cosas 

que vivimos juntos ¿podría haberse olvidado de eso? y al verme ¿seríamos como unos 

extraños? Podía ser al principio, ya que hacía tiempo que no se veían pero…” hasta ahí 

duró su pensamiento porque se dio cuenta a dónde había llegado sin prestar 

atención, hacia dónde se había dirigido el caballo, estaba al frente de la Mansión 

White, hacía tanto tiempo que no pasaba por ahí que fue una total sorpresa 

estar nuevamente ahí; no había cambiado en nada, se veía majestuosa como si 

no hubiera pasado el tiempo, los jardines, las ventanas, el color, la fachada… 

todo se veía igual. Desde que Britt se fue vino muchas veces para saber sí había 

vuelto, sí la podría encontrar ahí pero poco a poco las ilusiones y esperanzas se 

fueron marchitando dándose cuenta que ella ya no iba a regresar; pero ahora 

estaba allí y quería verla, saber si había cambiado, cómo se vería ahora y sobre 

todo si lo recordaba. Estuvo un tiempo mirando la casa pero no parecía haber 

movimientos de que alguien fuera a salir, ya estaba jalando las riendas para dar 

marcha atrás cuando la vio salir por la puerta de atrás, llevaba un vestido 

celeste perfecto para ella. Se le amoldaba al cuerpo haciendo lucir su hermosa 

figura y caía libremente dándole la movilidad que necesitaba, parecía como si 
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no estuviera prestando atención por dónde iba ni tenía idea para dónde 

dirigirse ya que iba directo hacia él como si lo hubiera visto pero ella no había 

alzado la mirada dirigiéndola hacia él, desmonto del caballo y se quedó ahí de 

pie esperando que se acercara más o que alzara la vista. Esperaba no asustarla 

pero al momento en que sus ojos se encontraron todo desapareció a su 

alrededor, ella detuvo su caminata y clavó sus ojos en él como si estuviera 

tratando de descifrar quién era hasta que contuvo el aliento y susurro: 

―Matt… 

Su corazón empezó a latir rápidamente no podía creer que lo hubiera 

reconocido, que se acordara de él y no pudo hacer otra cosa que también 

susurrar su nombre 

―Britt… ―se quedaron así un momento hasta que no pudo aguantar más y 

empezó a acercarse a ella hasta que estuvieron a solo unos centímetros de 

distancia no se detuvo―. Regresaste… ―dijo suavemente pero no se esperó lo 

que ella hizo a continuación, le hecho los brazos encima, lo abrazó como cuando 

eran pequeños y él le respondió el abrazo.  

―Te extrañe tanto Matt. 

―No sabes cuánto también te extrañe, Britt. No puedo creer que estés de 

regreso ―se separaron un poco y se miraron fijamente de nuevo. 

―¿No quieres entrar para hablar? O mejor, ¿por qué no damos un paseo? 

―Creo que mejor el paseo, no quiero que nos interrumpan. ¿Caminamos? ¿O te 

atreves a subir conmigo al caballo? 

―Me conoces, Matt sabes lo que voy a escoger. 

―Claro que sí, ven te ayudo a montar ―recorrieron un pequeño tramo hasta el 

lago donde habían ido cuando eran niños. Al llegar la ayudó a bajarse y 

caminaron un poco hasta unas rocas donde se sentaban antes. 

―Todo parece tan diferente a como lo recordaba o puede ser que antes lo veía 

con ojos de niña. ―Los arboles estaban verdes y frondosos, las flores de 

millones de colores rodeaban el lugar y el lago se veía muy claro y fresco. 

―Algunas cosas cambiaron pero todo lo demás sigue igual. 
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―¿Y tú cambiaste? 

―Por supuesto, creo que soy más alto y mucho mas apuesto ―le sonrió 

coquetamente―, y bueno ahora manejo los negocios de la familia, me peleo 

constantemente con Devon por cosas de dinero y me llevo muy bien con Nick 

aunque me molesta un poco cuando está de sabelotodo. ¿Qué me dices de ti? 

―Veamos: soy más alta pero me rindo en alcanzarte, puede decirse que mucho 

más coqueta que antes, mi cabello es más largo, hace un tiempo falleció mi tía y 

decidí que era tiempo de regresar a mi hogar. 

―Te faltó más hermosa. 

―Gracias. 

―Más egocéntrica. 

―¡Oye! A una chica le gusta que le hagan cumplidos. 

―Lo tendré en cuenta. Siento mucho lo de tu tía. 

―Gracias. Siento mucho que Devon sea así. 

―Creo que en algún momento aprenderá a administrarse antes de que pierda 

todo su dinero, por el momento lo puedo controlar pero si llega a tener su 

herencia en las manos creo que no le durará mucho, eso es lo que me preocupa. 

―Me imagino, ya que pasaste mucho tempo administrando toda la herencia 

para que de buenas a primeras todo tu esfuerzo se vaya por la borda. 

―Extrañaba estas conversaciones. 

―Matt, de niños no hablábamos de esto. 

―Pero si de otras cosas y es la misma sensación, tus palabras me hacen sentir 

mejor. 

―Me alegro que te ayuden. Y dime cómo va el tema del corazón, ¿alguna chica 

ya robo el tuyo? 

―Para nada, yo sigo esperando a la de siempre. Y el tuyo, ¿ya está ocupado? 
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―Sigo igual que tú, esperando… ―con esas palabras se quedaron en silencio 

un momento, se miraron fijamente y se sonrieron. 

―Me alegra escucharlo. ―Le acaricio la mejilla con los dedos, ella suspiró y 

cerró los ojos, él se fue acercando hasta que sus labios por fin se tocaron, fue un 

beso suave y dulce, se separaron poco a poco apoyando sus frentes hasta abrir 

sus ojos de nuevo―. Qué bueno que estés de regreso. ―Volvieron a besarse de 

nuevo, ahora con más confianza y con más ahínco separándose para agarrar 

aire y sonreírse. 

―Creo que debería regresar ―dijo con un suspiro. 

―Sí, ¿quieres cenar conmigo? 

―Me encantaría pero hoy es nuestra primera noche juntas aquí y me gustaría 

acompañar a mi Nana. Si no te molesta podemos desayunar juntos. 

―No te preocupes, te entiendo. Qué te parece desayuno en el campo, ¿crees 

que puedas llegar aquí o pasó a buscarte? 

―Suena como una cita, tal vez deberías buscarme para seguir bien el protocolo. 

―Un placer, ven vamos antes que te empiecen a buscar. ―El viaje de regreso 

pareció más rápido pero fue mucho mejor, ella se apoyo en él y la pudo abrazar 

mas fuerte contra sí. Al llegar a la casa la acompañó hasta la puerta y se 

despidió con un breve beso―. Nos vemos mañana. ―Dio la vuelta y regresó a 

su casa. 

 

********** 

 

―Niña, pero dónde te habías metido estaba preocupada ti. Ya no conoces estos 

alrededores. ―Ella no podía parar de sonreír. 

―Nana, por favor nada ha cambiado las cosas siguen exactamente igual, la 

gente también, los sentimientos, todo sigue igual. 

―¿De qué hablas? 
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―De nada, no me hagas caso, ¿cenamos? 

―Jóvenes, se sienten los dueños del mundo…. ―no pudo evitar reírse. 

―Tal vez de mi mundo ―dijo quiñándole el ojo. Tuvieron una cena 

tranquila―. Nana ¿crees que puedas prepararme un desayuno para comerlo en 

el campo? no muchas cosas, jugo, frutas algo liviano ―recordó que no se habían 

puesto de acuerdo en quién llevaría las cosas, pero conociendo a Matt él llevaría 

muchas cosas aunque ella también quería aportar algo. 

―¿Con quién va a desayunar? 

―Con un amigo… 

―Sabía que había alguien. 

―Ay Nana… es mi prometido. 

―¡¡Su que!!  

―Prometido… sabes que mis padres eran muy amigos con los de él, se 

conocieron desde pequeños, fundaron una empresa, conocieron a sus esposas 

ellas se hicieron amigas después, antes de nacer nosotros  hicieron una 

promesa: que sus primogénitos estarían comprometidos. Ellos no nos iban a 

obligar claro, querían que las cosas se dieran solas, pero nosotros nos enteramos 

un día y bueno, en verdad a ninguno nos molestó ya que había algo entre 

nosotros, cosas de niños pero todavía algo; después vino el accidente, mi tía me 

llevó con ella y yo no supe más de Matt hasta ahora y el sentimiento sigue ahí 

mucho más fuerte y verdadero. 

―Es muy romántico todo esto, pero no me parece correcto que estén solos, ya 

no son unos niños. 

―Por esa razón, por no ser unos niños no te debes preocupar, nosotros sabemos 

lo que hacemos. 

―Está bien, pero me parece que el joven debe presentarse conmigo por ser la 

responsable de ti.  

―Se lo diré no te preocupes.  
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Después de la cena todo estuvo tranquilo, ella se retiró a su habitación para  

hacer unos planes, leer un poco y seguir pensando en Matt. Si hubieran crecido 

juntos lo más seguro es que ya estuvieran casados, pero por algo se daban las 

cosas solo quedaba esperar a ver cómo se desarrollaba todo esto. 
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Capítulo 3 

 

 

att sabía que después de haberse encontrado con Britt él no iba a 

poder dormir y más estando en esta casa de locos; Devon como 

cada noche salió por ahí, aunque no tuviera dinero no podía parar 

de salir, sólo esperaba que no hubiera una gran deuda que tarde o temprano 

tuviera que pagar. Y Nick… ya le gustaría a él que saliera a algún lado pero no, 

estaba ahí dando vueltas alrededor queriendo sacar más información. 

―Dime Matt, ¿Qué tal se ve? Recuerdo que era muy bonita… 

―Nick por favor, si hubiera sabido que te ibas a poner así no te hubiera dicho 

nada. 

―Claro que sí, me conoces y aunque quieras negarlo te gusta que este aquí 

porque sé que quieres contarme, así que deja tu humor y empieza a hablar. 

―¡Qué habré hecho para merecerme esto! 

―Sólo ser el hermano mayor. 

―Está bien, qué remedio. Sigue siendo bonita aunque ahora podría decir que es 

hermosa, es delicada pero sigue siendo ella… no le importa montarse a caballo 

aunque este en vestido, su conversación sigue haciéndome sentir bien y sé que 

puedo contar con ella para cualquier problema… ella los conoce, no tengo qué 

explicar todo lo que nos pasó y porque yo llevo las rienda de esta familia. Ella 

también paso por lo mismo pero ahora está de regreso y te aseguro que nunca 

más se irá de aquí si está dentro de mis posibilidades. Pensé que iba a necesitar 

tiempo para ver cómo se desarrollaban las cosas, pero Nick, ahora mismo te 

puedo asegurar que ella es la mujer de mi vida y que será la madre de mis hijos, 

M 
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si se hubiera quedado estoy seguro que ya estaríamos casados y puede que las 

cosas hubieran sido diferentes para todos. 

―Hermano, me alegra tanto oírte hablar así. Sé que desde pequeños ustedes 

estaban juntos en todo momento y sé cuánto te dolió cuando los separaron, 

pero por algo pasan las cosas y estoy seguro que esto será para bien. Así que, 

¿cuándo la traes a la casa? 

―Mañana voy a desayunar con ella en el campo, vamos paso a paso pero no te 

preocupes que ella no se ha olvidado de ustedes y tiene ganas de verlos de 

nuevo. 

―Nos tocar{ esperar porque me imagino que la tendrás por unos días para ti 

solo. 

―No lo dudes, ya te conté todo lo que querías saber así que… 

―Está bien, ya me voy pero seguro que querías contarle a alguien lo que me 

has dicho. Que descanses. 

―Sí, si lo que sea. Buenas noches. 

Cuando por fin Nick lo dejó solo pudo volver a pensar en Britt, estaba muy 

cambiada y ¡tan hermosa! Los dos sabían sobre el compromiso y estaba seguro 

que a ella tampoco le molestaba, solo había que tener un poco de paciencia para 

que al final pudieran estar juntos como sus padres querían. Tenía que preparar 

todo para mañana para que fuera un día inolvidable, también sabía que ahora a 

la que le tenía que dar cuentas era a la Nana de Britt por eso al día siguiente iría 

también a presentarse y ganársela para que estuviera de su parte. Poco a poco 

todas las cosas cogerían su rumbo y esperaba que también sus hermanos 

encontraran el suyo y más Devon. Cuando llegó la hora de acostarse él todavía 

no había llegado, en algún momento habría que poner nuevas reglas ya que las 

que tenían no las seguía y no quería que las cosas se salieran de control. Paso a 

paso se repetía una y otra vez. Mañana sería otro día y tendría muchas cosas que 

hacer con ese pensamiento.  

Se acostó y no estuvo seguro de cuánto tiempo pasó hasta que escuchó unos 

ruidos en la casa, se levantó de un salto, agarró la pistola y fue a ver; al bajar 
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por las escaleras vio que había una sombra tropezándose con todo y no le 

extraño al darse cuenta que era Devon. 

―¿Sabes qué horas son? 

―No tengo tiempo para esto Matt. 

―Tú nunca tienes tiempo para nada, nada más para beber, jugar a las cartas y 

endeudarte más, ¿qué ejemplo estás siguiendo y dando? tenemos un hermano 

menor que está fijándose en todo lo que haces. 

―Bueno que se fije en ti ya que eres perfecto y buen ejemplo a seguir. 

―También podrías serlo tú si pusieras de tu parte. 

―A mi no me importa eso, que el pequeño haga lo que quiera y si quiere seguir 

mi ejemplo yo le enseño con mucho gusto. 

―¿Enseñarle qué? ¿A perder dinero? ¿A emborracharse? ¿A llegar en la 

madrugada, cayéndose por ahí? ¿Eso es lo que quieres enseñar? 

―¿Qué más podría enseñarle? Si para ti no soy bueno para nada. 

―Yo jam{s he dicho eso, traté de enseñarte el negocio… que te interesara, pero 

todo lo quieres es ganar fácil. El dinero con que juegas y sales a beber lo 

tenemos por el trabajo que hizo nuestro padre, no por hacer lo que tú haces. 

―No me interesa nada de eso, si hay dinero ¿para qué trabajar? 

―¡Porque ese dinero no te va a durar toda la vida! 

―Sabes que… no tengo tiempo para ti me voy a dormir ―subió las escaleras 

hecho una furia empujando a Nick que estaba en la mitad de la escalera. 

―Matt… 

―Ahora no Nick, ahora no. Vete a dormir ―con eso también dio media vuelta 

y se fue, las cosas se le estaban saliendo de las manos y no sabía de qué manera 

controlarlas, cuando vio la hora supo que ya no iba a poder dormir más, se fue 

al despacho y se puso a trabajar. 
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************ 

 

Después de soñar, soñar y soñar con Matt por fin amanecía y Brit se apresuró a 

preparase y tener todo listo para cuando él llegara; antes tenía que presentarle a 

su Nana porque ella pondría el grito en el cielo si se iba sin una presentación 

formal. Se puso a hacer otras cosas para matar el tiempo y cuando menos lo 

esperaba él llegó, con un algo raro en su mirada aunque lo quiso ocultar cuando 

se encontraron frente a frente, él sonrió y compartió un pequeño beso antes de 

alejarse. Hubo una rápida presentación de la Nana sin que ella perdiera la 

ocasión de decirle unas cuantas cosas. 

―Quiero que sepa que yo sé como son ustedes los hombres pero con mi niña no 

va a ser así, sobre mi cadáver va a tener que pasar para poder hacerle algo o 

propasarse con ella, mantenga las manos alejadas y nada de dejarse llevar, hay 

tiempo de sobra para mucho pero mucho más adelante, ¿me entiende joven? 

―Claro Sra., no tiene de que preocuparse yo respeto mucho a Britt y jamás se 

me pasaría por la mente hacer algo indebido. 

―Me alegro saberlo pero no está de más una advertencia. 

―No te preocupes, Nana. Nos vemos más tarde ―Britt lo arrastró fuera de la 

casa antes que siguiera advirtiéndole de más cosas y se pusiera más específica 

aunque dudaba que eso pasara. Lo miró de nuevo y aunque tenía una sonrisa 

en la cara no le llegaba a los ojos, estaban apagados como si algo hubiera 

pasado―. Lo siento, ella es muy protectora. 

―No te preocupes no está de más. Vamos. 

―¿Te pasa algo? 

―No, ¿por qué? 

―Algo en tu mirada… 

―No te preocupes, ven… te ayudo a montar. 

―Sabes, tenemos algunos caballos. 
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―Lo sé, yo también, pero me gusta tenerte cerca de mí ―la ayudó a montar y 

amarró la canasta en el caballo del otro lado. A trote lento y silencioso se 

dirigieron hacia el lago. Estaba muy a gusto en sus brazos pero todavía le 

preocupaba lo qué hubiera pasado para que estuviera así tan turbado y triste. 

Al llegar, él desamarró las canastas y las llevó a dónde comerían, regresó por 

ella y la ayudó a bajar manteniéndola cerca de su cuerpo. De esa manera bajó su 

rostro y juntó sus labios con los de ella, fue un beso cálido pero al mismo 

tiempo exigente. Un gemido escapó de Britt dándole oportunidad de hacer el 

beso más profundo, como si quisiera obtener algo más, pero sin que ella 

estuviera segura de qué. Se separó lentamente y ambos trataron de recuperar el 

aliento y tranquilizar su respiración―. Lo siento, no sé qué me pasó. 

―No te preocupes, disfrute de él ―dijo con una sonrisa mientras se dirigían a 

sacar las cosas del desayuno―. Creo que no podremos con todo esto, parece 

más que un desayuno para un solo día. 

―Sí, entre los dos trajimos una buena cantidad de comida pero nos alcanzará 

para no pasar hambre las horas que estemos aquí. 

―Así que puede ser desayuno y almuerzo. 

―Veremos… 

―¿Me hablarás de lo que te molesta? 

―Primero desayunemos, ¿sí? ―asintió. 

―Entonces, ¿te siguen gustando las tostadas con mermelada y mantequilla de 

maní?  

―¿Por qué dejarían de gustarme? 

―Me alegro, porque traje mermelada y mantequilla de maní. Déjame 

prepararte una tostada ―al terminar de prepararla se la entregó. 

―Gracias ―le dio una mordida y sus ojos brillaron―. Esto sabe diferente, 

aunque me recuerda a algo. 

―Tal vez por la manera por la que la preparé, o por el cariño con la que te la di, 

o porque hice la mermelada. 
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―Sabía que había probado esto antes, hace mucho tiempo. La última vez 

estábamos todos juntos. 

―Sí, mi mamá me estaba enseñando la manera de hacerlo, practiqué muchas 

veces y cuando la hice yo sola quise que fueras el primero en probarlas. 

―Aunque yo temía que me envenenaras. 

―Pero te la comiste con mucho gusto. 

―Claro, por ti haría cualquier cosa para verte feliz. Recuerdo cuando me 

agarraste y me llevaste a un lugar apartado porque querías que probara algo 

que habías hecho tú sola, tenías la carita iluminada y me mirabas con ese brillo 

en tus ojos que solo tú tenias para mí, no podía negarte nada hubieras 

conseguido cualquier cosa de mí con sólo mirarme así. 

―¿Y todavía puedo hacerlo? 

―Por supuesto, ahora más que nunca. 

―Me alegra saberlo. Entonces, estabas temeroso de que te envenenara.  

―Por supuesto, no creía que además de bonita ibas a ser excelente en la cocina, 

pero me alegro de haberme equivocado. 

―En algún momento te prepararé una gran cena para qué veas lo excelente que 

soy. 

―Muero por probarla ―siguieron comiendo entre risas y anécdotas hasta que 

quedaron satisfechos, guardaron las cosas en las canastas y se acostaron uno al 

lado del otro; él acercó su cuerpo, abrazándola con ternura, acariciándole la 

espalda mientras ella cerraba los ojos y se acurrucaba en su pecho mucho más 

cerca de él quedándose durante un tiempo sin decir nada, sólo sintiéndose 

unidos al estar juntos―. Anoche tuve una pelea de nuevo con Devon, por lo 

mismo de siempre, las apuestas, el dinero, su forma de comportarse, se me 

están saliendo las cosas de las manos y no sé cómo controlarlo ―la atrajo más 

hacia él, abrazándola con fuerza como para impedir que se escapara, algo que 

estaba muy lejos de lo que ella quería hacer. 

―Matt, lo que él está haciendo es expresar su dolor, sé que puede sonar raro 

pero él está molesto con tus padres, culpándolos porque se murieron y lo 
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dejaron solo… todos nosotros pasamos por eso pero él no logró salir de ahí y 

por la manera como se comporta él lo hace para sacar ese dolor, esa rabia que 

tiene dentro. Sólo tienes que darle tiempo y se qué dirás que ya ha tenido 

mucho pero él no va a salir de la noche a la mañana tienes que hacerle ver qué 

estás ahí, aunque no te quiera escuchar eso es lo mejor que puedes hacer, 

cuando esté listo verás qué volverá a ser el hermano que siempre fue, aunque 

nos molestara a todos con sus bromas y demás, él siempre nos quiso, siempre te 

quiso. 

―Gracias, necesitaba tener unas palabras de aliento para seguir con todo esto. 

―De ahora en adelante no estarás solo, te lo prometo ―se besaron de nuevo 

pero esta vez fue muy distinto, los labios de él sobre los de Britt fueron dulces y 

cariñosos, pasaron un buen rato abrazados hablando de todo, contándose las 

cosas que hicieron durante el tiempo que estuvieron separados. 

―Me gustaría que cenaras conmigo en mi casa, Nick te quiere ver y bueno 

esperemos que Devon esté en casa para que te vea también. 

―Me encantaría, pero estos días que vienen voy a estar un poco ocupada 

arreglando unas cosas que quedaron por resolver de mi tía y los abogados van a 

venir y sé que al final estaré muy cansada para hacer cualquier otra cosa, y para 

enfrentarme a tus hermanos necesito fuerza ―él la miró con el ceño fruncido, y 

ella sonrió―. Sí cuando era chiquita me acababan y tenía mucha energía 

imagínate ahora… ―se echó a reír. 

―Tienes mucha razón, pero para mí si tendrás un poco de energía y tiempo. 

 ―Puedo hacer un gran pero gran esfuerzo para atenderte ― dijo ella 

sonriendo. 

―Apreciaré tu esfuerzo. Creo que deberíamos irnos. 

―Solo un rato más, estoy muy cómoda aquí. 

―Yo también lo estoy y voy a echar de menos estos momentos hasta que 

podamos estar juntos de nuevo. 

―Ya sabes donde vivo ―dijo quiñándole un ojo. 

―Lo tendré presente a cada momento. 
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―No te voy a abandonar, te quiero demasiado para volver a alejarme de ti. 

―No sabes cuánto te quiero y cuántas ganas tengo de no volverme a separar 

nunca más de ti. 

―Veras que así ser{, solo un poco de tiempo… ―terminaron de recoger las 

cosas y se pusieron en marcha, al llegar a la casa, le dio su cesta para que 

tuviera la comida que él preparó y se llevó la de ella para seguir degustando lo 

que Britt había cocinado, se besaron profundamente y se despidieron, 

esperando pronto volver a verse. 
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Capítulo 4 

 

 

os días pasaban y pocas veces Matt podía ver a Britt entre el papeleo y 

los pendientes que tenía por lo de su tía, el trabajo lo estaba asfixiando 

por un lado y Devon por el otro. Su vida era un caos. Las pocas veces 

que podían estar juntos eran perfectas aunque fueran pocos minutos o pocas 

horas estar a su lado le resultaba increíble. Nick estaba muy contento por cómo 

se veía Matt e insistía con llevarla a la casa pero para Devon fue como un golpe 

y sin que él entendiera porque, no creía que estuviera enamorado de ella, era 

mas bien algo más y tendría que averiguarlo. Una noche lo escuchó hablando 

en el jardín con alguien sin poder ver de quién se trataba, pero entendió muy 

bien que decían y por qué a Devon le caía tan mal que estuviera con Britt. 

―No entiendo que es lo que está mal, me dijiste que ustedes tienen la herencia 

por separado que estén juntos no debe afectar tu parte. 

―Claro que afecta mi parte, como miembro de la familia y esposa de mi 

hermano ella tendrá voz y voto en muchas cosas y como bien sabes sí sigo así 

mi herencia no va a durar mucho, así que tendré que usar la de mis hermanos y 

si ella está en el medio menos dinero habrá para mí, ¿no lo entiendes? 

―Si lo pones de ese modo si entiendo, pero entonces qué quieres que hagamos. 

―Por ahora nada, ya que ellos se han separado por cosas que han tenido que 

hacer pero si vuelven a juntarse habrá que tomar decisiones.  

―Si me necesitas ya sabes dónde encontrarme. 

L 
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―Lo tendré presente ―no podía creer lo que había escuchado, ¿qué había 

pasado con su hermano y quién era este extraño? ¿Sería capaz de hacerle daño a 

Britt solo por dinero? Aunque fuera su hermano, Matt no iba a permitir que le 

hicieran daño a Britt y si tenía que enfrentarse a él lo haría. Regresó al despacho 

a tratar de poner orden en sus pensamientos pero con la convicción de que nada 

ni nadie los iba a separar esta vez.  

*********** 

Britt extrañaba muchísimo a Matt y no podía dejar de pensar en él, a cada 

momento venía a su mente todo lo que habían vivido juntos en el lago y el poco 

tiempo que pasaban juntos desde hace semanas. A pesar de que estaban 

separados y tenían poco tiempo la pasaban muy bien juntos, aunque hoy había 

notado algo extraño en él cuando pasó un rato por la casa. 

―¿Estás bien? 

―Sí, sí estoy bien. Sólo un poco cansado pero tenía muchas ganas de verte. ¿Tú 

cómo estás? 

―Agotada también pero feliz de verte ―algo realmente malo le preocupaba, 

miraba de un lado a otro como si estuviera buscando algo o cerciorándose de 

que no hubiera nadie―. Amor, ¿dime qué pasa? 

―Britt, no quiero que te preocupes pero necesito que tengas mucho cuidado 

cuando salgas y no vayas sola a ningún lugar. 

―¿Qué pasa? Habla conmigo. 

―Creí que Devon… ―se quedó callado como si no encontrara las palabras. 

―¿Qué pasa con Devon? 

―Estoy muy preocupado, Devon ya no es el mismo de antes, anda en malas 

compañías pensé que solo se enfrentaría a mí por el dinero y se acabó, pero 

jamás creí que trataría de hacernos daño, ni a Nick, ni a ti o a mí esto está fuera 

de todo lo que me pude imaginar. 

―Matt, ¿Qué paso? ¿Por qué dices eso? 
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―Lo escuché hablando con alguien sobre la herencia por supuesto, como sabes 

nuestra herencia está dividida en tres partes iguales cuando me case mi esposa 

podrá manejar la herencia igual que yo, pero mis hermanos no podrán tocar su 

herencia hasta que tengan 25 años;  como te he contado yo trato de mantener a 

raya a Devon manejando su dinero y dándoles mensualidades pero como él 

bien sabe ese dinero no le alcanza para mucho y siempre trata de pedirme más 

y más, yo trato de controlarlo lo más que puedo pero como te he dicho las cosas 

se me están saliendo de las manos. No puedo darle todo su dinero primero por 

lo de la clausula y segundo porque se iría a la bancarrota en unos meses o 

menos pero oírle hablando de planes de esa magnitud me preocupa que algo 

pueda pasarte. 

―No creo que Devon sea capaz… 

―Yo tampoco lo creía, pero hay que pensar con cabeza fría; no me voy a confiar 

de que porque es mi hermano no haría nada, por eso quiero que tengas mucho 

cuidado y si alejarme de ti… 

―No, no Matt, ni lo digas no voy a permitir que me alejes de ti ni que te alejes 

de mí estamos juntos en esto. 

―Te amo tanto Britt y no quiero que te pase nada. 

―Si me alejas Matt, me estarías haciendo más daño así que esa opción ni la 

pienses ya sufrimos demasiado por estar lejos y no quiero volver a vivirlo. Si es 

cierto lo que dices sólo hay que tener cuidado. 

―Sólo con tener cuidado no solucionaremos nada. 

―Entonces dime ¿qué quieres hacer? ―ella no soportó más y las lágrimas 

empezaron a caer por sus mejillas. 

―Britt por favor, no llores amor. Solucionaremos esto ―la atrajo hacia él y la 

abrazó fuerte. 

―Lo siento pero no quiero perderte. 

―No me perderás amor, no me perderás. Casémonos a escondidas. 

―¿Qué? 
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―Deseé hacer esto desde el primer día que te volví a ver pero hemos estado 

dándole largas al asunto, te amo con todo mi corazón y quiero hacer esto, si él 

no se entera no puede impedir que nos casemos, no puede hacernos nada 

porque no lo sabrá, nunca lo sabrá. Tal vez sea una locura. 

―No, no. Quiero hacerlo, quiero ser tu esposa y no me importa si es a 

escondidas, por ahora quiero que haya un papel donde lo diga oficialmente 

porque en el corazón desde siempre fui tuya y quiero serlo completamente. Más 

adelante cuando todo se aclare podemos hacerlo como Dios manda. 

―Creo que eso es un sí, ¿verdad?    

―Un enorme sí. 

―Me haces el hombre más feliz de la tierra. Te amo tanto y te aseguro que te 

voy a hacer muy feliz. 

―No tienes que asegurarme nada yo lo sé. Te amo demasiado. ¿Cómo lo 

hacemos? 

―Déjame a mi planearlo todo, sólo tienes que estar presente y lo demás corre 

por mi cuenta pero debemos hacerlo en otro lugar aquí todos nos conocen. 

¿Crees que puedes decir que tus abogados necesitan que estés en los despacho 

de otra ciudad o que necesitas hacer unas diligencias? 

―No te preocupes de la excusa me encargo yo. Tú solo avísame dónde y 

cuándo y estaré presente. 

―Está bien, amor no aguanto las ganas de que seas oficialmente mi esposa y 

toda para mí ―se besaron exigiéndose mutuamente, separándose jadeantes y se 

despidieron. Mañana sería otro día. 
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Capítulo 5 

 

 

odos los planes estaban marchando sobre rueda, nada parecía fuera de 

lo normal y Devon seguía actuando igual pero por ahora estaba 

tranquilo. Por otro lado Nick estaba inquieto de un lado para el otro 

tratando de hablar con Matt. 

―Nick, qué es lo que te pasa, habla conmigo. 

―No estoy seguro de cómo te lo vas a tomar. 

―¡Sólo dímelo! 

―Está bien, creo que Devon está metido en algo sucio ―con eso consiguió toda 

su atención. 

―¿De qué hablas? 

―El otro dio lo escuche hablando sobre que no tenía dinero para pagar y que tú 

no le ibas a dar dinero hasta que fuera la otra mensualidad, parece que el que le 

cobraba estaba apurado en recuperar su dinero así que Devon hizo un trato, les 

iba a ayudar en un trabajito y con eso le pagaría. 

―¿Con qué trabajito? 

―Robar en una casa, pero no dijeron dónde, sólo dijeron que estaba sola 

durante este tiempo y que sería fácil entrar, robar y salir. 

―Devon, ¿en qué te estás metiendo? ―dijo Matt como si él pudiera escucharlo. 

T 
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―¿Hermano que hacemos? 

―Por ahora lo único que podemos hacer es seguirle los pasos, contrataré a 

alguien para que lo haga y esté pendiente si hace algo va a tener que pagarlo. 

Aunque sea mi hermano no lo voy a sacar de los líos en que se mete, y 

buscaremos ayuda de quien sea para ver qué es lo que está mal en él, cómo 

poder manejarlo y ayudarlo. Necesitamos tener a nuestro hermano de regreso y 

no voy a permitir que haga algo que más tarde lamente. Necesito contarte algo 

pero tienes que guardar el secreto y no decir nada, salgamos de aquí vayamos a 

otro lugar ―agarraron sus caballos y fueron a galope hasta un lugar apartado 

dentro de sus tierras y ahí le contó todo lo que había escuchado y de los planes 

que tenía con Britt. Al principio no podía creerlo pero después de que había 

escuchado sobre el trabajito estaba muy seguro que Devon haría cualquier cosa 

por el dinero―. No sé qué hice mal para que actúe de esa manera. 

―Hermano, tú no hiciste nada mal. Nos criaste igual a él y a mí… y yo no salí 

de ese modo, es él que se ha dejado llevar por el mal camino y sólo piensa en el 

dinero. 

―Sólo espero que no cometa ninguna locura y tenga que pagar por ello, por 

ahora ya lo están vigilando pero le pondré más vigilancia no podemos permitir 

que haga algo así aunque quisiera que estuvieras el día de mi boda, por ahora te 

necesito aquí por cualquier cosa y no demoraré mucho, si algo se presenta ya 

sabes dónde encontrarme. 

―Trataré de no necesitarte. Dile a Britt que es “Bienvenida a la familia”. 

―Por supuesto y gracias Nick. 

―Para lo que necesites hermano. 

******* 

La Nana no estaba muy convencida del viaje que Britt decía necesitar hacer y 

menos de que fuera sola, pero cómo le explicaría lo qué en verdad iba a hacer 

sin que pegara el grito en el cielo y conociéndola como la conocía sabía 

perfectamente la posibilidad que existía de que la encerrara sin dejarla salir por 

un buen tiempo. 
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―Nana, ya te dije que no te tienes que preocupar, tengo a mis guardias y no 

necesito más nada. 

―Pero niña, son hombres no hay que confiar en ellos. 

―En estos sí Nana porque con dinero todos hacen su trabajo, relájate. 

―Yo podría ir contigo porque no… 

―Nana, te necesito aquí por cualquier cosa, tú eres de toda mi confianza y sé 

que sí hay que tomar algunas decisiones tú eres perfecta para eso, así que ya no 

se hable más de este asunto. 

―Está bien, dices que te vas mañana al amanecer. Te preparo la maleta 

entonces. 

―No te preocupes, que ya yo tengo todo listo. 

Matt fue esa noche para ultimar detalles pero no se quedó mucho tiempo estaba 

preocupado por otra cosa más, pero por el apuro no le llegó a contar, el día 

siguiente sería un día muy largo y tendrían todo el tiempo para hablar; él la 

esperaría en las afueras del pueblo y los guardias habían sido contratados por él 

así que lo conocían y no iba a ver ninguna malinterpretación. 
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Capítulo 6 

 

 

odas las cosas que necesitaban estaban listas, a pesar de que iban a 

hacer esto a escondidas sería un día perfecto, nada saldría mal. Para 

que Devon se quedara tranquilo durante la ausencia, Matt decidió darle 

dinero para por lo menos mantenerlo ocupado en otras cosas y no en Britt y en 

él. 

Salió casi al amanecer dispuesto a ver partir a Britt de su casa, ella estaba 

hermosa y él sólo podía pensar en que hoy iba a ser completamente suya, que 

de ahora en adelante podría verla despertar cada mañana era esperar un poco , 

el hecho de hacerlo solamente un día ya lo hacía completamente feliz. Esperaba 

que las cosas se arreglaran pronto para así poder gritar a los cuatro vientos que 

era su esposa, vivir con ella y darle la boda que en verdad se merecía pero por 

ahora sólo tenían esto y lo iban a aprovechar al cien por ciento; la vio salir con 

sus guardias y giró para dirigirse a su punto de reunión.  

No esperó mucho para que se uniera a él, le sonrió y se pusieron en marcha, 

tanto los guardias como Matt estaban atentos de cualquiera mirada o cualquier 

persona que estuviera actuando sospechosamente pero al parecer todo estaba 

tranquilo. Se demoraron hasta el mediodía para llegar al otro pueblo, 

registrándose en una posada qué sabía le fascinaría a Britt por la fachada, la 

estructura, las personas y todo lo demás. 

T 
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Tenían un pequeño salón en donde se oficiaría la boda qué por suerte por lo 

que se podía ver a lo lejos estaba casi arreglada por completo. Los dueños 

salieron a recibirlos dándoles la bienvenida y arrastrando a Britt para 

prepararla, ella lo miró con emoción y se giró para seguir a la Sra. Mary. 

―Es una mujer muy linda, Señor. 

―Muchas gracias, Ronald y gracias por arreglar todo con tan poca anticipación. 

―No se preocupe, por usted cualquier cosa y Mary está emocionada por tener 

una boda aquí y más si es de usted; ya se le hacía raro que no estuviera 

enamorado ni casado a la edad que tiene. 

―Tampoco es soy tan viejo, pero tiene razón… desde hace mucho debimos 

casarnos pero no es sino hasta hace casi dos meses qué ella regresó a mi vida y 

no pudimos esperar más tiempo. 

―Así es el amor: espera toda la vida. 

―Por suerte no tuve que seguir esperando mucho más. 

―Creo que también debe ir a arreglarse, no queremos que la novia piense que 

la dejó plantada ni mucho menos. Tampoco debe hacerla esperar, nosotros 

somos los que siempre esperamos y la recompensa es muy gratificante. 

―Sé a lo que se refiere, voy a arreglarme… sólo un poco más y ya estaremos 

juntos para siempre, oficialmente. 

********* 

Mary le recordaba tanto a su Nana que no se sentía tan sola ni tan mal por no 

dejarla acompañarla. Llevaba a Britt de un lado para el otro preguntando cosas 

y alabando el vestido que había traído. 

―El Señor estará muy complacido cuando la vea, estoy segura. Debo confesar 

que estaba un poco preocupada por él, es muy atento y viene a visitarnos cada 

vez que puede, pero ya iba siendo hora de que se comprometiera y cada vez 

que le preguntaba me contestaba lo mismo: “qué su corazón ya estaba ocupado 

pero estaba en espera de que regresara la dueña del mismo”, yo no entendía 

por qué estaban separados ni por qué no la iba a buscar pero decidí que tarde o 

temprano si era amor de verdad se volverían a encontrar y podrían ser la gran 
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familia que él siempre quiso, y aquí estamos preparándonos para esto ―las 

palabras conmovieron a Britt, sabía que para los dos había sido difícil todo esto 

pero siempre tuvo una pequeña duda sobre si Matt la esperaría y darse cuenta 

de que él nunca dudo la hacía sentir tan especial que sólo quería que pasara 

rápido para poder estar junto a él.  

―Tuvimos que pasar por muchas cosas antes de poder estar juntos pero lo 

bueno es que pudimos volver a encontrarnos y darnos cuenta de que somos el 

uno para el otro, aunque se pregunte por qué hacemos esto a escondidas… 

―No se preocupe Señorita. Sé que cuando hay amor no hay preguntas que 

responder, sólo hacer lo que el corazón mande y eso es lo que ustedes están 

haciendo ―no pudo hacer más que sonreírle. 

―¿Qué le parece? 

―Se ve increíble… Est{ más que perfecta. 

―Gracias, sólo queda esperar a ver qué dice Matt. 

―Seguro se quedará sin palabras. Voy a ver si algo falta. La vendré a buscar 

cuando sea el momento ―salió dejándola sola y dándole la oportunidad de 

pensar un poco en lo que sería su vida ahora en adelante junto a Matt, todavía 

no habían hablado de lo que iban a hacer después de esto, pero confiaba 

completamente en él y por ahora sólo tenía en la mente lo que iba a pasar 

pronto. Mary no demoró mucho en regresar. 

―¿Está lista? 

―Más que lista. ¿Matt está ahí? 

―Por supuesto, dudo que tuviera algo más importante que hacer ―ella asintió 

y salió de la habitación sin poder creer todo lo que había hecho Matt, el lugar 

estaba precioso lleno de flores y de velas que daban un ambiente romántico, 

empezó a bajar las escaleras poco a poco y al final vio que Matt la estaba 

esperando, cuando se miraron un hermoso e increíble brillo llenó los ojos de él 

y su sonrisa fue tan grande que ella tampoco pudo evitar sonreírle; sin 

equivocación él aprobaba con honores el vestido. 

Al llegar junto a él le tomó de las manos y se las besó. 
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―Est{s hermosa, perfecta, brillante, alucinante… 

―Gracias, tú no te quedas atrás, estás perfecto. 

―Creo que deberíamos avanzar si estas lista. 

―Por supuesto ―caminaron juntos hasta donde estaba el padre y el juez dando 

inicio a la boda; a Britt le pareció que todo fue rápido, debido a la sensación de 

estar en una nube de la que sólo despertaba cuando tenía que hablar, por suerte 

dijo: “Acepto” en el momento indicado y repitió las palabras que tenía que 

decir antes de escuchar las palabras que tanto había esperado por oír. 

―Los declaro marido y mujer, puede besar a la novia ―en ese momento se 

sintió completa y no pudo evitar esbozar una sonrisa, Matt la miró y también 

sonrió acercándola a él para darse el primer beso de marido y mujer. Al 

separarse la miró y le dijo: 

―Te amo y de ahora en adelante jamás nos separaremos de nuevo ―volvió a 

besarla; aunque tuvieron que separarse cuando empezaron a aplaudir, girando 

para recibir las felicitaciones y luego dirigirse hacia el comedor donde tenían 

preparada una gran comida para el festejo a pesar de que Matt extrañaba a sus 

hermanos y Britt a su Nana, la pasaron muy bien y ya habría tiempo de 

celebrarlo con ellos, después de un rato se excusaron retirándose hacia su 

habitación. ―Hay que empezar bien ―al decir eso la tomó entre sus brazos y 

entraron a la habitación como era debido, estaba iluminada con la luz de la 

luna, algunas velas y la cama estaba llena de pétalos de rosa. 

―Es hermoso. 

―Concuerdo contigo, eres hermosa. 

―No seas tonto, gracias por hacer esto por mí en verdad todo fue perfecto. 

―No sabes lo feliz que me haces al saber que te gustó y ahora Señora 

Blackwood ¿cómo me agradecerás todo lo que he hecho hoy por ti? 

―No sabía que te tenía que agradecer pero ya se me ocurrirá algo para 

compensarte Señor Blackwood.  

―Espero con ansias ver cómo lo har{s ―la acercó a él y la empezó a besar 

lentamente, estaba nerviosa por lo que iba a pasar pero confiaba completamente 
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en Matt, era el hombre perfecto y el único con el que se sentiría cómoda y feliz 

de hacer esto―. ¿Estás bien? 

―Perfectamente, sólo un poco nerviosa pero pronto se me pasará. Te amo, 

Matt, te amo muchísimo. 

―Jam{s me cansaré de oírlo. 

―Me alegra porque te lo diré por mucho tiempo ―se volvieron a besar 

demostrándose todo ese amor que sentían; la ropa fue cayendo al piso poco a 

poco, los besos fueron subiendo de intensidad, las caricias y el deseo fue dando 

paso a la pasión, Matt fue lento y cuidadoso pero a la vez ardiente y 

apasionado, todo fue tan perfecto que el final fue explosivo… todo lo que 

sintieron juntos por haberse entregado en cuerpo y en alma, y estaba segura que 

siempre sería así. Se quedaron quietos tratando de normalizar su respiración, él 

la apretó más a su cuerpo no queriendo que se alejara, ella estaba recostada en 

su pecho suspirando de placer. 

―¿Estás bien? ¿No te hice daño? 

―Para nada, fue perfecto, increíble… me siento tan feliz de que podamos estar 

así, juntos por fin. 

―Durante mucho tiempo amor, no lo dudes ―hicieron de nuevo el amor y 

terminaron rendidos uno en los brazos del otro, esperando lo que les depararía 

el futuro de ahora en adelante. 
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Capítulo 7 

 

 

unque hubieran querido quedarse más tiempo en la posada, sabían que 

no podían, tenían que regresar al pueblo y hacer como si nada hubiera 

pasado, necesitaban encontrar la manera de hacer entrar en razón a 

Devon para que las cosas les resultaran más fáciles. Aunque se prometieron que 

no se separarían durante mucho tiempo, los días pasaban y no había manera de 

estar juntos, había días que no se veían y algunas veces el tiempo no era el 

suficiente para poder demostrar todo el amor que se tenían. 

―Amor, tienes que relajarte sé que es difícil estar así pero por el momento es lo 

mejor además estamos aquí juntos por ahora debemos vivir este momento 

después nos preocupamos por lo demás. 

―Quisiera que nos pudiéramos ir de nuevo a la posada nadie nos interrumpiría 

ni tendríamos que separarnos. 

―A mí también me gustaría, deberíamos planearlo… 

―Por ahora no es conveniente pero no te preocupes encontraremos la manera. 

―Está bien, te amo. 

―Yo también te amo. 

******** 

―Creo que algo están planeando, esto de verse a escondidas sin que muchos lo 

sepan como si estuvieran ocultando algo. ¿Qué viste ese día? 

A 
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―Cada uno fue en dirección contraria jamás se encontraron en ningún punto. 

―¿Estás seguro que no se fueron juntos para ningún lado? 

―Estoy seguro, jefe. 

―Sigue vigilándolos.  

―Como ordene. 

―En algún momento caer{n y cuando eso pase alguien tendr{ que morir… 

******* 

No poder demostrar que tienes un esposo y que estás felizmente casada no es 

algo fácil de hacer y menos cuando tienes que fingirlo delante de muchas 

personas. Britt estaba cansada y quería irse a casa o mejor, quería estar con 

Matt, pero uno no siempre obtiene lo que desea, salió al balcón a tomar aire 

alejándose de la gente, concentrada en el silencio y en la paz que encontró; pero 

no había pasado mucho cuando sintió la presencia de alguien atrás suyo y por 

cómo reaccionó su cuerpo no podría ser m{s que… 

―Esposo mío… 

―Mi amor, ya no te puedo tomar desprevenida. 

―Creo que desde que estamos unidos ya es muy difícil no saber cuando estás 

cerca. 

―A mí me pasa igual ―se acercó a ella y Britt se apoyó en su pecho, él la 

abrazó acercándola m{s―. ¿Pasa algo? 

―Sólo necesitaba aire y estar contigo. 

―Así que fue una táctica para atraerme 

―Por supuesto y funcionó muy bien. 

―Demasiado bien ―la giró y besó apasionadamente―. Necesito estar contigo. 

―Cuando quieras, donde quieras y como quieras. 
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―Mañana, 7 de la mañana en las afueras del pueblo, quiero llevarte a un lugar, 

no nos demoraremos mucho en llegar pero sí en regresar. 

―Estaré ahí.  

―No sola, recuérdalo. 

―No te preocupes amor, jamás sola ―la besó de nuevo y no pudo evitar gemir 

por lo que prometía ese beso. 

―Ser{ mejor que salgamos si nos encuentran juntos empezarán a correr 

rumores. 

―Creo que ya me iré a casa. 

―¿Te sientes mal? 

―No, es solo que no quiero seguir así, quiero que estemos juntos en las 

reuniones sin temer nada, pero por ahora sé que no se puede… por eso me 

retiro. 

―No será por mucho tiempo, recuérdalo. 

―Lo sé, te amo amor nos vemos mañana ―se despidió con un beso. 

―Te amo demasiado. Sí quieres te puedo acompañar no creo que se vea mal 

que te acompañe para estar seguros de que llegues bien. 

―Por mi encantada ―sin complicaciones al instante estuvieron en el carruaje, 

así Matt dejaría el suyo para Nick y Devon. 

Muchos los vieron salir, otros ni les prestaron atención pero dentro del carruaje 

sólo eran ellos dos y nadie más, entre besos y caricias pudieron satisfacerse por 

el momento, al llegar se despidieron esperando que pronto fuera mañana. 

******* 

―Señor se fueron juntos en el carruaje de la Señorita. 

―¿Escucharon algo? 

―Se reunieron en el balcón y estuvieron muy acaramelados. 
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―¿Qué escuchaste? 

―Que están casados. 

―¿Cómo que están casados? 

―Ella cuando lo vio le dijo: “Esposo mío”.  

―¿Estás seguro? 

―Eso fue lo que escuché y qué por ahora guardaban las apariencias. 

―¿Cómo puede ser que se hayan casado? ¿Raymond? 

―No sé señor, jamás vi ni escuché nada. 

―Sí es cierto, hay que eliminarla, no podemos correr el riesgo de que lo hagan 

público y menos que tome posesión de algo que no le pertenece. Ya saben cuál 

es el plan, tal vez mañana sea el último día que ella vea la luz del sol. 
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Capítulo 8 

 

 

lgo estaba mal, Matt lo presentía pero no podía saber que era. A lo lejos 

oyó los gritos de los trabajadores levantándose de un salto de la cama y 

corriendo hacia la ventana; a lo lejos veía una llamarada, como si el 

fuego estuviera consumiendo algo y entonces se dio cuenta de qué era, que en 

realidad sí había un fuego y estaba consumiendo la casa White, la casa donde 

estaba Britt, se puso lo primero que encontró y salió corriendo hacia la entrada, 

los trabajadores estaban de un lado para el otro. 

―Tráiganme un caballo pronto y que todos los que puedan vayan a ayudar a la 

Mansión White a apagar ese fuego ¡rápido no pierdan el tiempo! ―el corazón le 

corría desbocado sin poder pensar solo repitiendo una y otra vez qué ella estaba 

bien qué habían salido antes de que se expandiera y quedara atrapada, nada le 

pasará, nada le puede pasar. No demoraron mucho en traerle el caballo y montó, 

presionándolo a correr lo más rápido posible. Al llegar el fuego era intenso, ya 

había algunos que habían llegado a ayudar, otros estaban llegando pero lo que 

más le importaba era saber sí ella estaba bien. 

―¿Alguien ha visto a la Señorita o a alguien del personal? ―nadie dijo nada y 

pareciera que la estructura no iba a resistir tanto si no se hacía algo pronto. Matt 

empezó a dar órdenes para tratar de apagar el fuego y poder trabajar mejor. 

Con dificultad lograron aplacarlo un poco y entrar a la casa, muchos trataron de 

impedírselo pero no él no estaba dispuesto a  esperar que estuviera totalmente 

apagado para saber si ella había podido salir. Subió las escaleras de dos en dos 

hasta llegar a las habitaciones… todas las puertas estaban cerradas pero parecía 

que el fuego hubiera empezado allí en las habitaciones trasladándose luego a la 

planta baja. Varias personas entraron después suyo recorriendo la estancia, 

encontrando a muchos guardias tirados en el piso pero no parecían que se 

hubieran desmayado por el humo sino que los hubieran golpeado y dejado 

inconsciente o matado de otra manera, todos los guardias estaban muertos. 

A 
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Matt entró en la habitación de Britt y no pudo creer lo que veían sus ojos… todo 

estaba irreconocible, el fuego lo había consumido todo no había manera de que 

hubiera podido salir y no podía acercarse para ver lo que había en un rincón… 

las piernas le temblaban… el cuerpo no le reaccionaba. Britt, Britt estaba 

muerta…  

―Nooo, noooo…. ―gritó maldiciendo,  lágrimas caían por sus mejillas 

mientras buscaba desahogarse. No podía ser cierto, ella no podía estar muerta, 

no podía… después de ahí no supo qué pasó, ni quién lo sacó, ni cómo había 

llegado a la casa, cuando despertó pensó que todo había sido un sueño, pero al 

ver a Nick junto a él supo que todo era cierto. 

―¡Pasó de verdad? 

―Matt, lo siento mucho. Después de que no reaccionabas mandé que te 

sacaran. Yo me quedé ahí para ver sí se podía averiguar algo, sí era ella y qué 

había pasado. 

―Era su habitación, Nick. Era ella. 

―Lo sé, pero no podía descartar si hubiera alguna equivocación. Recorrimos 

todas las habitaciones y encontramos a todo el personal de la misma forma no 

había ningún sobreviviente, todos habían muerto. Los guardias fueron atacados 

y los mataron mientras que alguien prendía fuego a la casa, no sabemos cómo 

no se despertaron pero puede ser que hayan inhalado alguna sustancia para 

dejarlos inconscientes y de esa manera no pudieran salir. Matt, hay algo más… 

―¿Qué? 

―Alguien escuchó hablando a Devon sobre lo sucedido. 

―¿Qué estás diciendo? ¿Antes o después? 

―Antes y después. Él lo planeó todo y después fue a celebrar su victoria. 

―Lo voy a matar. 

―Matt, espera. No puedes. 

―Claro que puedo, no me importa que sea mi hermano, lo voy a matar por lo 

que le hizo a Britt… por lo que le hizo a mi esposa. 
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―No puedes hacer nada para regresarla Matt y, ¿crees que Britt quisiera que le 

hicieras algo a Devon? deja eso en manos de la justicia, lo detuvieron hace 

algunas horas y desde que pasó ha estado llamándonos pidiendo que le 

llevemos al abogado… él sabe qué está acabado que no podrá librarse de esta. 

Lo harán pagar Matt, lo harán pagar. 

―De todas maneras tengo que verlo. 

―Te acompaño. 

Salieron hacia la jefatura, al parecer todos sabían ya sobre el matrimonio con 

Britt y le daban el pésame. 

Al entrar a la jefatura habló con el aguacil y aunque no quería dejar que viera a 

Devon, al final cedió. 

―Matt, sé por lo que estas pasando pero no ganarás nada lastimándolo, así que 

por favor compórtate y deja que hagamos nuestro trabajo… pero puedes verlo 

si eso te hará sentir mejor. 

―Nada lo hará pero tengo que hacerlo ―al entrar lo vio sentado en la celda, 

Devon lo miró y sonrió. 

―Ya era hora, porque tardaste tanto. 

―¿Me preguntas en serio, Devon? ¿Crees que te voy a sacar de aquí, que voy a 

mover un solo dedo para ayudarte para que salgas o tengas a nuestros 

abogados, estás muy equivocado? 

―¡No puedes hacerme esto! 

―Pero tú sí pudiste matarla, sí pudiste incendiar su casa, quemarla viva eso sí 

pudiste hacerlo. 

―Era por tu bien. 

―¿Por mi bien? ¿O por el tuyo? Jamás te lo voy a perdonar y no me importa 

que seas mi hermano, ya te dije: no moveré ni un solo dedo para sacarte de esta, 

por mí te puedes pudrir aquí y si sales te juro no vivirás mucho para disfrutar 

tu libertad. 

―¿Me est{s amenazando? 
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―Te estoy advirtiendo. Yo la amaba Devon, era mi esposa, mi esposa ¿sabías eso 

verdad? pero no te importó… todo por el maldito dinero. 

―Yo soy tu sangre, soy más importante que ella. 

―Para mí no, desde hoy dejo de ser tu hermano, desde hoy haré todo lo posible 

para hundirte y me encargaré de que no veas la luz del sol durante mucho 

tiempo. Espero que en algún momento reflexiones y pidas perdón a todas esas 

personas que mataste, pero el mío jamás lo encontraras.  

Dio media vuelta y salió aunque él gritó y gritó no le importó, nada le 

importaría de ahora en adelante. Sería muy difícil seguir su vida sin ella pero 

por ella también estaba dispuesto a luchar. 

Pasaron unos días y se organizó el funeral para todos, muchas personas fueron 

tanto por Britt como por los demás, todos tuvieron la despedida que se 

merecían y Matt logró hacer que un pintor hiciera un retrato de ella para tenerla 

siempre en su cuarto, para que viviera para siempre con él. La ceremonia fue 

hermosa y a Britt le hubiera gustado todo lo que Matt preparó para ella, pero a 

pesar de tratar de seguir adelante era muy difícil para él levantarse cada día y 

hacer como si nada hubiera pasado, todo se la recordaba; recordaba todos los 

momentos que pasaron y las noches que pudieron estar juntos y ser en verdad 

un matrimonio sin que importara nada. Pero aquí, en su tumba, él hizo un 

juramento: “Lucharé por seguir adelante, por vivir la vida que tenía pero jamás, jamás 

te olvidaré, siempre te llevaré en mi corazón y el último aliento que respire será para ti. 

Lo último que diré será tu nombre. Haré todo lo que sea para que te sientas orgullosa de 

mi”.  Junto a él estaba Nick, apoyándolo. Por él también lo haría, habían 

perdido a sus padres, a su hermano y a Britt, pero se tenían el uno al otro y 

saldrían adelante aunque le costara. Irían paso a paso viendo qué les depararía 

el futuro de ahora en adelante y como sobrevivirían a esta nueva pérdida; pero 

sí lo hicieron una vez podrían hacerlo de nuevo. 

―Vamos a casa. 

―¿Estás bien, hermano? 

―Lo estaré, pronto lo estaré. 

******** 
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―Qué dolor de cabeza más horrible tengo. 

―Lo sé Dany, por eso te traje esto, recuerda lo que dijo el médico no puedes 

saltar de un lado para el otro porque todavía estas convaleciente. 

―Lo sé tía pero me aburro aquí, necesito salir, sabes que yo soy más de andar 

libre. 

―Sí, siempre has sido así pero ahora tienes que tomar las cosas con calma. 

―Est{ bien, me tomaré el medicamento y descansaré un poco luego ya veremos 

qué se me ocurre para que podamos hacer. 

―Claro, no podías ser obediente durante mucho rato. 

―Me conoces muy bien adem{s tú me quieres así y te hace feliz que sea así. 

―Por supuesto, eres mi ahijada favorita. 

―Creo que soy la única que tienes o que te soporta. 

―Bueno, eso también es cierto. 

―Haré un trato contigo, hoy descanso todo el día y no empezaré a dar vueltas 

por ahí si me permites ver el desfile, tengo muchas ganas de estar entre la gente 

y ver todo lo que hacen para celebrar estas fiestas. 

―Es un trato, pero te portaras bien y harás caso hasta el desfile. 

―Sí tía, no te preocupes seré un ángel. 

―Sabes que sólo me preocupo por ti. 

―Lo sé, por eso te quiero tanto. 

―Yo también. Pues ahora te dejo para que descanses. Te despertaré cuando sea 

la hora del almuerzo 

―Nos vemos más tarde―no puedo esperar para que sea el desfile por fin podré verlo, 

después de escuchar tanto de este pueblo tengo muchas ganas de ver las costumbres y 

tradiciones pero sobre todo ver que nuevas aventuras nos depara el futuro. Con este 

pensamiento cerró los ojos y se puso a soñar con todas las cosas que haría de 

ahora en adelante, lo que habría para descubrir, los lugares para visitar y la 
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gente para conocer. Esto sí sería una aventura en toda la expresión de la 

palabra… 

********** 

El tiempo va pasando pero sigue siendo muy difícil vivir sin ti, sé que a ti no te gustaría 

verme echado a morir y por eso no lo haré, las cosas son distintas desde que te fuiste; 

trato de hacer mi trabajo seguir apoyando a Nick, estar en todo momento para lo que 

necesite pero sé que él hace un esfuerzo para estar también para mí y no venirse abajo. 

Él te quería mucho aunque no pudo verte a tu regreso pero siempre estuviste en su 

corazón, también eras como la madre que perdió y estaba ilusionado por tenerte en la 

casa, pero todos los sueños nos los arrancaron de la mano y nos dejaron tan vacios. 

Los meses siguen pasando y aunque creo que lo mejor es poner un poco de distancia 

entre nosotros y todo lo que vivimos aquí todavía no estoy muy seguro de poder hacerlo; 

recuerdo todos los momentos que pasamos juntos, nuestra boda, los demás planes que 

teníamos pero por ahora lo mejor es mirar para adelante y tratar de tener un futuro 

diferente del que había pensado. Lo mejor es poner distancia y desde este momento 

aunque ya no venga a tu casa, ni al lago ni a todos los lugares que compartimos, tienes 

que saber que siempre estarás en mi corazón pero como debes saber… por el bien de Nick 

y el mío debemos enterrarte, no vivir en el pasado y recordarte como la gran mujer que 

eres y siempre serás. 

Este no es un adiós, es un hasta luego porque estoy seguro que en algún momento 

estaremos juntos de nuevo y podremos vivir nuestra historia de amor sin baches, ni 

recuerdos dolorosos, sólo felicidad. Estos cinco meses me han enseñado muchas cosas y 

una de esas es que necesitamos vivir para recordar y eso es lo que haré de ahora en 

adelante, viviré por los dos y viviré por Nick. Aunque nos vayamos lejos de aquí siempre 

estarás en nuestros corazones. Te amo Britt nunca lo olvides. 
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Capítulo 9 

 

 

lla trataba de descansar aunque muy pocas veces podía dormir 

profundamente, algo la perturbaba, unos sueños que iban y venían pero 

sin que lograra descubrir qué eran ni de qué trataban. Antes intentaba 

descifrarlos pero ya no, no por gusto. Se levanto de la cama y fue directo hacia 

la ventana, desde donde era posible ver hacia las calles, cómo las iban 

adornando para el desfile, cómo las carretas iban de un lado para el otro 

llevando mercancías. 

Todo el mundo ya estaba haciendo sus tareas cotidianas y para ella era un día 

más para pasarlo tranquila en el jardín sin hacer nada. Se preguntó: qué pensará 

la gente de mí… o siquiera se preguntarán por mí o solo soy un fantasma, una persona 

que está por ahí pero nunca ha sido vista por la sobreprotección que tengo encima de mío 

como si estuviera tan enferma, como si al salir algo me pudiera pasar… todavía no logro 

entenderlo pero siempre que pregunto me evaden y cambian de tema pero ya no puedo 

seguir así necesito salir, tomar aire, pasear por las calles, recorrer las tiendas y conocer a 

persona,s pero sí sigo aquí encerrada no podré hacer nada de eso, así qué no me queda 

otro remedio que escaparme y recorrer la ciudad. 

Se arregló lo más rápido que pudo, sabía que su tía pronto se despertaría pero 

este era el momento para salir de la casa, los empleados no iban a decirle nada; 

salió de la habitación y bajó las escaleras sin ver a nadie cerca e iba caminando 

rumbo a la puerta cuando… 

―Señorita. ¿Va a salir? 

―Sí, Lucy voy a dar una vuelta por los alrededores y por el jardín, si mi tía se 

despierta dile que no demoro qué sólo fui a dar un paseo corto. 

―Como diga, Señorita. Pero tenga mucho cuidado, y abríguese que la mañana 

está muy fría. 

―No te preocupes que estaré bien ―salió antes que la detuviera de nuevo o 

peor antes que despertara su tía, se envolvió en el chal, al parecer Lucy tenía 

E 
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razón en que era una mañana fresca aunque eso no le quitaba las ganas de dar 

un paseo cercano. Ella caminó por un rato hasta encontrarse con varias 

personas, le encantaba el lugar ya que no importaba si uno no conocía a las 

personas, todas eran muy amables y saludaban como si se conocieran de toda la 

vida. Se adentró a la misma ciudad que estaba repleta de gente, como si algo 

pasara y algo llamó su curiosidad sin que pudiera evitar acercarse a ver qué 

ocurría. Al parecer personas importantes llegaban y parecía que fueran a 

quedarse una buena temporada, se preguntó dónde estaría su casa… aunque no 

salía mucho conocía casi todos los alrededores y estaba segura que pocas casas 

estaban desocupadas y más las casas que pertenecían a gente adinerada al 

menos que… 

―Son los Blackwood…  

―Son ellos cierto… 

―No lo puedo creer… 

―¿Vendrán para quedarse? 

―Eso pareciera por su equipaje… 

―Después de lo que paso en su casa de campo es comprensible que quisieran 

alejarse un poco…. 

Todas las personas tenían algo que decir de esta familia, ella había escuchado  

hablar a su tía de ellos, pero ahora no podía recordar qué era lo que sabía. A lo 

lejos se acercaban algunos hombres a caballo y por el porte pudo distinguir 

quienes eran los que pertenecían a la familia, aunque todavía estaban muy lejos 

para poder describirlos, cada vez se acercaban más y extrañamente ella cada 

vez se sentía más nerviosa, su corazón no dejaba de latir apresurado y le 

costaba respirar hasta que lo vio; fue como si todo encajara… se veía imponente 

encima de su caballo, el cabello oscuro, piel tostada por el sol y unos ojos que 

eran imposibles de describir. Él parecía todo un caballero con su brillante 

armadura o un príncipe entre los otros, ella no podía quitarle la vista de encima 

hasta que vio que él buscaba algo o alguien entre la multitud sin encontrar a 

nadie. Sus ojos se toparon con los suyos y la mirada de él estaba en shock como 

si hubiera visto un fantasma o algo parecido, detuvo a su caballo y bajó 

rápidamente. Todo el mundo estaba asombrado ya que caminaba hacia un 
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lugar en específico… se dirigía hacia donde ella estaba o al menos esa fue la 

sensación que tuvo. Siguieron mirándose hasta que tuvo que apartar la vista 

por algo que paso detrás de ella, girándose y viendo a unos hombres 

peleándose en el piso, era un hecho que si no se apartaba rápido le harían daño, 

así que se alejó un poco al igual que las demás personas. 

Un revuelo se armó mientras las personas gritaban y peleaban unos contra 

otros; ella no supo adónde ir; la empujaban de un lugar a otro y cada vez le 

costaba más respirar hasta que sintió que alguien la agarraba de la cintura, 

atrayéndola hacia su cuerpo y protegiéndola de los demás y guiándola hacia un 

lugar seguro. Cuando la soltó ella giró para agradecerle pero las palabras se 

quedaron congeladas en su boca trataba. 

―¿Se encuentra bien, Señorita? 

―Emm, sí gracias de verdad si no hubiera estado por ahí esa manada de 

personas me hubieran tragado. 

―Me alegro haberle sido de ayuda ―se quedó mirándola por un momento y 

después sacudió la cabeza. 

―¿Se encuentra bien? 

―No me haga caso Señorita… ―cuando ella iba a decirle su nombre alguien 

llegó corriendo hacia ellos. 

―Matt, ¿est{s bien? ―ella fue consciente de la hora y de que había pasado 

mucho tiempo fuera de la casa, tenía que regresar. Usó esa interrupción para 

escabullirse e irse hacia su casa, algo la hizo sentir mal por haberse alejado así 

pero no podía seguir ahí… ese hombre era muy extraño pero a la vez era muy 

apuesto y bien que le hubiera gustado conocerlo aunque no podía, no en este 

momento. 

********** 

―Sí Nick, no te preocupes ―giró rápidamente para volver a prestarle atención 

pero ya no estaba, no podía ser que se hubiera ido así como así tenía que 

averiguar quién era ella y si se estaba volviendo loco.― ¿La viste? 

―¿A quién? 
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―A la joven a la que rescaté, a la que estaba conmigo. 

―¿A la pelirroja? 

―Sí, ¿le viste la cara? 

―No, solo pude ver su cabello. ¿Por qué? 

―Se parecía un poco a… 

―Matt… 

―Tienes que verla y me darás la razón. 

―¿Cómo se llama? 

―Llegaste justo cuando me lo iba a decir y después desapareció. 

―Perdona mi interrupción pero todo esto era un caos y debemos seguir nuestro 

camino hacia la casa, estoy exhausto. 

―Tienes razón, sigamos ―dio un vistazo rápido alrededor pero ya no se veía a 

nadie con un cabello rojo como el fuego y un cuerpo llamativo por la ropa que 

usaba. No perdería las esperanzas ahora que vivirían allí, sería más fácil 

encontrarla y averiguar quién era. Ya alguien había logrado controlar toda la 

situación y pudieron seguir el camino con tranquilidad. 

―Pues, parece que va a ser una ciudad divertida y no nos aburriremos mucho. 

―Eso parece. 

―¿Sabes quienes son nuestros vecinos? 

―La última vez que estuve por aquí seguía siendo la misma, la Sra. Callahan… 

y vivía sola. 

―Bueno pronto lo sabremos, porque mira, creo que nos está esperando. 

―Qué extraño, parece consternada ―se apresuraron a llegar a su lado y ella se 

sobresalto un poco―. ¿Se encuentra bien, Señora Callahan? 
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―Estoy preocupada por mi sobrina, salió desde muy temprano y todavía no 

regresa, esa niña me va a escuchar cuando regrese voy a tenerle que poner 

cerraduras a su habitación para que no se salga. 

― ¿Qué edad tiene? 

―24 

―¿Por qué la quiere encerrar? 

―Ella está un poco delicada de salud. 

―Oh, entiendo. Si quiere la ayudamos a buscar, sólo díganos cómo es.  

―Bueno, cabello rojo… 

―Tía por favor no me digas que me estas describiendo para armar una 

búsqueda y averiguar mi paradero. 

―Dany por el amor de Dios, sabes lo preocupada que he estado por ti ―él no 

podía creerlo, era ella de nuevo 

―Te deje un recado con Lucy. 

―Demoraste demasiado. 

―Estoy ahogada ya te lo he dicho, tranquilízate por favor. ―En ese momento 

ella toma cuenta de los recién llegados y los mira por primera vez, pareciendo 

sorprendida y hasta descubierta. Matt imaginaba que ella recordaba el revuelo 

que se armó y la preocupación que eso daría a su tía, lo que con más razón la 

llevaría a encerrarla tal cual lo había mencionado. Matt se dijo mentalmente que 

él no diría nada, alguien como ella no merecía estar encerrada, no era coherente 

que privaran a nadie de verla. 

―Que mal educada soy, ustedes me perdonaran pero mi sobrina hace que me  

olvide de las normas. Señores Blackwood les presento a mi sobrina: Daniela 

Callahan, Dany ellos son los Blackwood, creo que en algún momento te conté 

sobre nuestros vecinos. 

―Yo creo que si tía, un placer. 
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―El placer es nuestro, este es mi hermano Nick y yo soy Matt. ―Ella sonrió y 

Matt pudo ver que era una sonrisa verdadera. 

―Dany, deberíamos entrar está muy fresco por aquí. 

―No te preocupes tanto. 

―Recuerda lo que dijo el doctor. 

―Él no dijo que me encerraras. 

― ¡Dany! 

―Como sea, con permiso ―se giró para entrar a su hogar 

―Deben disculparla a ella no le gusta estar encerrada y menos seguir 

indicaciones, piensa que la sobreprotejo… pero me preocupa su salud así que 

no pararé de tratarla igual.  

―No se preocupe, aunque usted sabe que esto seguirá igual, diga lo que diga 

ella seguirá comportándose así. 

―Lo sé, pero yo soy insistente. Bueno no los entretengo más, voy a ir a ver qué 

se hizo ahora. ¡Ah! y bienvenidos. 

―Gracias ―respondieron viéndola entrar a su casa. 

―No será aburrido por aquí y sí la vi… tiene un aire pero no es ella Matt. 

―Lo sé, Nick. 

―Espero que te mantengas alejado de ella. 

―¿Por qué? 

―Porque si la tratas pensaras que es Britt y no la valoraras por lo que es. 

―Yo jam{s…. 

―Sólo te advierto que si lo haces procura que sea por ella y no por su parecido 

―Nick fue hacia el que sería su hogar de ahora en adelante mientras Matt 

levantó la mirada y vio que alguien estaba asomado por la ventana mirando el 

cielo, la carretera, las personas, todo lo que los rodeaba hasta que su mirada se 
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poso en él de nuevo. No pudo evitar saludarla con la mano, a lo que ella sonrió 

saludando igual, siguiendo su escrutinio de todo lo demás.  

―Lo haría por ella no por el parecido ―susurró, aunque las cosas no estuvieran 

tan claras y con ese pensamiento se encaminó hacia su nuevo hogar. 

 

 

Capítulo 10 

 

 

hora la seguridad sería el doble con ellos como vecinos, ya no habría 

tanta privacidad, y ella no supo si le molestaba más la preocupación de 

su tía que exageraba las cosas o esa mirada que tenía el mayor de los 

Blackwood como si la conociera o le recordara a alguien. No supo por qué le 

molestaba tanto pero hacía que algo  le doliera y no podía dejar de pensar en 

ellos. En eso la puerta se abrió con un estruendo. 

―Jovencita, ¿me puede decir qué es lo que le pasa? ¿por qué esa rebeldía 

ahora? 

―Tía, no volvamos a lo mismo ya te he dicho que estoy harta de estar aquí 

encerrada, no me voy a morir por salir a caminar un poco por las calles. 

―Sabes todo lo que te puede pasar. 

―Como le puede pasar a todo el mundo y tú no ves que todo el mundo se 

esconda y no salga, ellos viven su vida así como yo quiero vivir la mía. 

―Dany… 

―Ya olvídalo, tía, sólo olvídalo. 

―Lo hago para protegerte. 

A 
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―Y te lo agradezco en verdad, pero no puedes protegerme de todo y no es por 

seguirte la contraria pero saldré cuando quiera, ya debes dejar de preocuparte y 

dejarme vivir mi vida. 

―Si supieras…. 

―Eso mismo es lo que dices siempre pero nunca me dices nada, así que si no 

vas a decir nada ahórrate las palabras. 

―Te dejare sola ―su tía se marcho, a Dany le dolía hablarle así pero ya estaba 

harta de lo mismo “Sí supiera, sí supiera, sí supiera ¿qué?” ¿Qué era lo que 

escondía y qué tenía ella que ver con eso? Lo único que quedaba por hacer era 

averiguarlo por si misma pero no sabía por dónde empezar o qué era lo que 

tenía que averiguar aunque supuso que algo se le ocurriría. Bajó las escaleras y 

dio una vuelta por el jardín pensando por dónde empezar cuando algo llamó su 

atención: era un caballo hermoso todo oscuro, con ojos brillantes, pelaje grueso 

y hasta podía asegurar que suave, el caballo se acercó y pudo acariciarlo. Tal 

como lo supuso su pelaje era suave y estaba bien formado. 

―Dime bonito ¿qué haces por aquí? ¿No deberías estar en las caballerizas? 

―Es duro de domar, nunca hace lo que uno le dice y cuando él quiere recién va 

a las caballerizas ― contestó una voz varonil que iba caminando hacia ella. 

―¿Cómo se llama? 

―Tormenta. 

―Le queda el nombre. ¿Lo monta usted? 

―No, era de mi esposa.  

Dany lo miró a los ojos y por primera vez pudo ver el dolor que tenía guardado. 

―Lo siento mucho, pero tenerlo aquí debe traerle buenos recuerdos. 

―Gracias, por eso mismo lo traje. ―ellos quedaron en silencio un rato, 

Tormenta estaba m{s qué contento por las atenciones―. ¿Sabe montar? 

―Pues un poco, como se habrá dado cuenta no soy muy libre por aquí. 

―¿De dónde es usted? 
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―¿Cómo qué de donde? 

―Nunca la había visto por aquí. 

―Debe ser porque nunca había venido por aquí. 

―Está equivocada, antes me pasaba mucho tiempo en esta casa y nunca la vi. 

―¿Nunca me vio? ―pero cómo era eso posible sí siempre había vivido aquí 

o…. 

―¿Se encuentra bien? 

―Sí, si lo siento me puse a pensar algunas cosas. Debería irme, con permiso. 

―Espere…. ―ella no se giró, ni se detuvo. Siempre supo que había algo extraño 

pero jamás imaginó qué era, ni estaba segura qué era lo que había descubierto 

ahora, pero presentía que pronto surgiría una verdad que cambiaría muchas 

cosas. 

************ 

―Qué extraño… 

―¿Qué es extraño? ―pregunto Nick al unirse a Matt. 

―Dany digo Daniela, bueno la Señorita Callahan ―Nick se echó a reír. 

―Te entendí a la primera no sé por qué te complicas con el nombre si estamos 

solos. ¿Qué es lo que le pasa? 

―Dice que ella ha vivido aquí toda su vida… pero yo es la primera vez que la 

veo. 

―Tal vez nunca prestaste la debida atención. 

―No, no es eso. Te aseguro que nunca la vi, la Señora Callahan siempre estuvo 

sola hasta ahora. 

―Qué raro… 

―Parecía sorprendida cuando se lo dije. 

―¿Cómo que sorprendida? ¿Cómo si le estuvieras mintiendo o algo así? 
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 ―Exacto, es muy raro, algo le ocultan. 

―¿Te ofrecerás a ayudarla a descubrirlo? 

―¿De qué hablas? 

―Est{s muy interesado en ella y ya te lo dije espero que no sea por…. 

―Sí, ya sé y no es por eso, ella me llama la atención, quisiera saber más de ella, 

conocerla, ayudarla, no sé por qué pero es algo que siento como si fuera natural, 

¿no sé si me entiendes?  

―Hermano, lo siento por esto que voy a decir, pero creo que lo haces o lo 

quieres hacer para demostrar que sí puedes ayudar a alguien cuando está en 

peligro y protegerla para sentirte útil y darte cuenta que sí hubieras podido 

hubieras salvado a Britt, te he dicho muchas veces que no fue tu 

responsabilidad y debes quitarte esa culpa que tienes encima, a ella no le 

gustaría que te sintieras así por su culpa. 

―Nick no necesito que actúes como un psicólogo y me autoanalices. 

―Y no lo hago, sólo te digo lo que pienso. ¿Y qué hace Tormenta por aquí? 

―La conoces y cuando llegue estaba aquí con Dany. 

―Ya, ahora sí es Dany. 

―Déjame en paz. 

―Tenía tiempo que no te molestaba, Matt. Me alegra verte de mejor humor 

aunque sea por, Dany ―lo dijo con una amplia sonrisa. 

―Sí como sea, vamos a seguir desempacando si no nunca terminaremos. 
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Capítulo 11 

 

 

sto no puede estar bien. ¿Qué quería decir eso? ¿Qué todo lo que sabía era 

falso? Pero entonces… no entendía nada y ahora más que nunca tenía 

que averiguar la verdad. ¿Qué me escondían y por qué? Empezó a 

caminar de un lado para el otro pensando por dónde empezar, dudaba que aquí 

le podrían decir algo aunque podría intentarlo con el Doctor, tal vez él supiera 

algo o le pudiera dar alguna pista, eso era lo primero que iba a hacer mañana y 

con la información que le diera ya vería por donde seguir. En eso escuchó unos 

golpes en la puerta. 

―Pase 

―Señorita, dice su tía que si la va a acompañar a cenar. 

―Dile que estoy muy cansada y que prefiero cenar aquí. Por favor Lucy, 

¿puedes traerme la cena? 

―Con gusto, Señorita pero, ¿se encuentra bien? 

―Claro, sólo un poco cansada nada de qué preocuparse. 

―Ya se la traigo ―y se retiró del cuarto, no podía ver a su tía, si es que era su 

tía, no ahora, porque sabía que con su carácter le iba a decir un poco de cosas y 

mejor prevenir; ya cuando estuviera más calmada o con algo en concreto para 

preguntar hablaría con ella. Lucy no demoró en ir y traer la comida, no dijo 

nada sola la dejó y se retiró de nuevo. Dany empezó a picar de aquí y de allá 

pero no con un gran apetito, al terminar de cenar se fue a sentar junto a la 

E 
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ventana con un libro para ver si así podía relajarse e irse a dormir pero las horas 

fueron pasando y el sueño jamás llegó. Se puso a ver por la ventana las calles, 

estaban vacías pero había una sombra en el jardín de al lado, parecía un caballo, 

definitivamente era un caballo y si no se equivocaba era… Tormenta pero qué 

hacia tan tarde ahí y parecía como si fuera a…. ¡saltar! Y lo hizo, hacia su jardín.  

Eso definitivamente no estaba bien, agarró su bata y bajó rápidamente la 

escalera, todo el mundo ya se había acostado por suerte, salió silenciosamente 

para encontrarlo casi en la puerta. 

―Qué haces por aquí, no sabes que a esta hora, aunque no te guste, deberías 

estar en las caballerizas. Ahora cómo hago para regresarte a donde debes 

estar… ―empezó a caminar hacia la división que separaba las casas para ver si 

había alguna manera que no fuera saltando, de poder regresarlo a su hogar―. 

Sabes, eres un recuerdo para el Señor Blackwood así que deberías portarte bien 

y quedarte en tu nuevo hogar. Parece que no hay manera para regresarte ¿y sí 

te quedas esta noche aquí y mañana temprano te regreso o le pido a alguien que 

te lleve hacia la casa? sería lo mejor. Bueno por ahora esa es la decisión, vamos 

Tormenta, te llevaré a las caballerizas pero debes portarte bien y estar tranquilo. 

Lo llevó a las caballerizas, por suerte los demás caballos eran tranquilos y no 

hicieron mucho alboroto cuando entró y menos al ver a Tormenta. 

 Lo metió en una de las caballerizas que estaba vacía, se despidió de él y salió 

rumbo a la casa de nuevo antes de que alguien se diera cuenta que había salido, 

y esperaba que los Blackwood no se dieran cuenta hasta mañana en la mañana 

que les faltaba un caballo y menos Tormenta; se metió en la cama apenas llegó a 

su habitación y se durmió instantáneamente.  

Cuando despertó no había ruido en la casa, parecía que todos seguían 

durmiendo pero conocía a Simón y él era uno de los que madrugaba para 

atender a los caballos. 

Se bañó y se vistió rápidamente, así se dirigió a las caballerizas y como era de 

esperarse ya Simón estaba ahí y parecía que iba para algún lugar. 

―Simón ―él se giró y la vio, primero le dio una sonrisa pero luego la quitó. 

―Señorita, iba a buscar a alguien de la casa, tenemos a un caballo que no es de 

nosotros. 
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―Sí, yo sé. Yo lo metí ahí. 

―¿Usted? ¿A qué hora vino a hacer eso que jamás la vi? 

―Fue en la noche, lo que pasa es que ese caballo se saltó la verja y bueno no 

sabía cómo devolverlo hacia el otro lado; no creía que se iba a ir así por así, por 

lo tanto lo metí aquí en las caballerizas. Buenos días, Perla, Domino, Diablo, 

Tormenta, ¿cómo amanecieron? 

―¿Tormenta? 

―Sí, así se llama es de los vecinos. Por favor aliméntalo y llévalo hacia su hogar 

le dices lo que te acabo de decir, cualquier cosa al regreso hablaré con ellos. 

―¿Va a salir? 

―Sí, tengo algo que hacer. No te preocupes Simón que nada me pasará, nos 

vemos más tarde. Tormenta pórtate bien y quédate en tu lado ―le sonrió y se 

fue. Tenía que salir antes de que se dieran cuenta que todavía seguía por ahí y 

la detuvieran. Por suerte nadie le prestó atención o la ignoraron completamente; 

lo más seguro es que fuera lo segundo ya que deben estar acostumbrados a que 

salga por ahí.  

Se dirigió hacia el consultorio del Doctor Adam, esperaba que no estuviera muy 

ocupado ya que no quería estar fuera mucho tiempo por si había problemas por 

lo de Tormenta y bueno por su tía también.  

No demoró mucho en llegar, lo bueno de vivir por allí es que todo quedaba 

muy céntrico, te mantenías en forma si no tenias caballo o coche pero a ella no 

le preocupaba mucho ya que le gustaba caminar y curiosear por ahí; al llegar le 

recibió con una sonrisa la secretaria de toda su vida: la Señora Martha. 

―Dany, qué agradable sorpresa no apareces en la agenda, ¿te pasa algo? 

―No, no se preocupe sólo vengo a hacer una consulta súper rápida y no le 

quitaré mucho tiempo al Doctor Adam, ¿cree que podría atenderme algunos 

minutos? 

―Por supuesto, siéntate mientras le aviso. 

―Muchas gracias ―no demoró mucho en avisarle y salir. 
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―Dice que lo esperes, en un momento está contigo 

―Gracias de verdad ―no pasó mucho tiempo desde que vio salir al Doctor 

Adam,  él podría tener unos 50 o llegando a los 60 años, su cabello tenía algunas 

canas y si lo hubiera conocido antes diría que había tenido un buen cuerpo y era 

apuesto, pero los años y las personas cambian. 

―Dany, me alegra verte por aquí ven, pasa a mi consultorio para que hablemos 

un rato.  

―Gracias, Doctor.  

―¿Qué puedo hacer por ti? 

―Quisiera hacerle algunas preguntas 

―Claro, con confianza. ¿Qué quieres saber? 

―¿De dónde vine? 

―No entiendo. 

―Sé que no soy de aquí, ¿cuándo fue la primera vez que me vio, y exactamente 

qué tenía? ¿Por qué tanto misterio que me cuidan como si tuviera una grave 

enfermedad, quiero saber todo lo que me pueda decir? 

―Por qué no le preguntas a tu tía estoy seguro que ella te contestará todas tus 

dudas. 

―Usted sabe muy bien que lo he hecho millones de veces y sabe cuál es el 

resultado, por eso ya me rendí con ella y vine a tratar con otras personas para 

ver si podían darme una respuesta a todo este enredo que tengo en mi cabeza. 

―Dany, no creo… 

―Sólo dígame lo que sabe y punto ― ella se estaba saliendo de sus casillas pero 

era imposible mantenerse tranquila con eso de que nadie quería decirle nada. 

―Est{ bien, te voy a ser sincero y te diré todo lo que sé pero debes saber algo, 

tu tía te quiere mucho y lo único que ella hizo fue protegerte. 

―Esa es la primera pregunta, ¿protegerme de quién? 



Ivonne Cullen                           Segundas Oportunidades                                          
 
 

 

Ediciones Frutilla 

59 

―Eso no lo sé muy bien, yo sé poco de este asunto pero déjame contarte desde 

que te conocí, tu tía te trajo un día aquí inconsciente, con un fuerte golpe en la 

cabeza no sé en dónde estaban pero ella llegó muy preocupada por ti, no me 

explicó mucho pero lo que sí decía es que alguien las perseguía y que tú tuviste 

un accidente.  

»Al despertar no recordabas nada ni siquiera a tu tía, ella estaba muy nerviosa 

por lo que te pasaba, le expliqué que era lógico por el fuerte golpe que te habías 

dado, que poco a poco ibas a ir recordando, pero hasta ahora sé que no lo has 

hecho. No te debes preocupar ya que tarde o temprano recordarás todo, debe 

haber algún detonante que te ayude a eso pero por el momento tu tía te cuida a 

sol y a sombra sin permitirte hacer muchas cosas. Le he dicho muchas veces que 

debe darte libertad, qué no podrá protegerte siempre, pero como sabes, ella es 

muy necia y hasta el momento sigue igual ―esto explicaba algo pero no lo que 

realmente importaba 

―Cuando mi tía me trajo aquí ¿estaba sola?  

―No. Había un hombre con ella pero no es nadie del servicio, no lo conocía y 

no era de aquí, ella me dijo que era alguien que había visto lo que había pasado 

y se ofreció a ayudarla a traerte hasta aquí, pero después que te trajo 

desapareció. 

―¿Cree que puede describírmelo? ¿Recuerda algo concreto de él? 

―No te voy a mentir parecía un matón; era alto, musculoso, cabello oscuro, ojos 

oscuros podría confundirse en la noche y era muy hábil, callado pero sabía lo 

que hacía. 

―Muy extraño todo esto, ¿alguna cosa más? 

―No que recuerde. 

―Exactamente ¿qué fecha era? 

―Déjame pensar… hace como cuatro o cinco meses m{s o menos. 

―Muchas gracias doctor, por todo. 

―Para lo que necesites Dany y ahora de verdad deberías hablar con tu tía y 

hacerla entrar en razón para que te cuente lo demás que yo no sepa 
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―Trataré pero no estoy segura que funcione. 

―Poco a poco ver{s que ir{ cediendo en las cosas. 

―Espero porque ya esto de escaparme no es muy divertido ―le dijo con una 

gran sonrisa. 

―Eso ni tú te lo crees ―Se pusieron de pie y él la acompañó hasta la puerta. 

―Cuídate mucho 

―Como siempre, gracias de nuevo ―con eso se despidió del Doctor y de la 

secretaria, tenía muchas cosas en qué pensar pero por ahora estaba contenta por 

haber averiguado algo, tenía que empezar a darle forma a todo este asunto y 

con ese pensamiento se dirigió hacia la casa. 

************* 

Al despertarse, y oír movimientos apresurados por toda la casa tan temprano, 

sabía que algo andaba mal. Los recuerdos de hace cinco meses le vinieron a la 

mente de nuevo, se apresuró a vestirse y bajar para averiguar cuál era el 

alboroto. 

―¿Qué pasa? 

―El caballo Señor ha desaparecido. 

―¿Qué caballo? ―todo el mundo quedó en silencio―. ¿Qué 

caballo?―preguntó más fuerte, presentía de quien se trataba.   

―Tormenta, Señor. 

―Pero cómo puede ser que haya desaparecido. 

―Se salió del corral y nos dimos cuenta esta mañana; tratamos de buscar pistas 

pero parece como si hubiera salido volando. 

―¿Revisaron todo, el jardín, la parte delantera, la unión con los vecinos? 

¿Todo? 

―Estamos en eso, Señor. 
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―Bueno rápido que no podemos perder tiempo. ―en eso vio a Nick bajar las 

escaleras. 

―¿Qué pasa? 

―Tormenta, desapareció 

―Pero, ¿cómo? 

―Eso es lo que quiero saber. Voy a buscar. ―No demoraron mucho para 

encontrar unas pisadas que los llevaron a la unión con los vecinos, pero antes 

de poder preguntar algo, vieron que alguien venía con Tormenta. 

―Buenos días, Señores. Soy el jefe de cuadra de la Familia Callahan creo que 

este caballo les pertenece a ustedes. 

―¿Estaba en sus tierras? 

―Sí, la Señorita Callahan lo encontró vagando en la noche y como no sabía de 

qué forma hacerlo pasar para su lado lo metió en nuestra caballeriza, esta 

mañana me dio instrucciones para que lo alimentara y lo trajera hacia acá y 

mandó a decir que cualquier cosa a su regreso hablaría con ustedes. 

―Dice que saltó las verjas. 

―Sí, Señor. ―Él no podía creerlo, Tormenta desde hace algunos meses no 

saltaba ni un tronco y ahora parecía que volvía a tener los mismos ánimos que 

antes y esto pasó desde que conoció a Dany desde que estuvo con ella, qué la 

hará tan especial que todos se animaban con su presencia. 

―Muchas gracias por traerlo de regreso, ¿sabe a qué hora estará la Señorita en 

casa? 

―No, Señor. Ella no es muy comunicativa con sus horas de salida, ni de 

regreso, ni hacia donde se dirige. 

―Entiendo, puede decirle que cuando tenga tiempo me gustaría hablar con 

ella, que sólo toque la campana cuando esté disponible y yo me reuniré con ella. 

―Perdone, Señor. ¿La campana? 



Ivonne Cullen                           Segundas Oportunidades                                          
 
 

 

Ediciones Frutilla 

62 

―La que est{ en el {rbol que est{ en nuestra división, sólo dígale que la toque y 

estaré con ella. 

―Muy bien, Señor, con permiso. ―Y con eso se retiró. 

―¿Dijo que saltó? 

―Dijo que salto, puedes creerlo después de tanto tiempo, hacerlo ahora y por 

ella. 

―No sabemos si fue por ella. 

―Claro que lo fue, yo la vi junto a él y no lo había visto tan tranquilo desde 

hace mucho, tuvo que ser por ella. 

―Bueno esperemos que no se haga una costumbre, voy a pasear por ahí, 

¿quieres acompañarme? 

―No, gracias tengo cosas que hacer 

―¿Como esperar la campanada? 

―Sí, Nick, como esperar la campanada. 

―Me alegro que hayas regresado Matt, te extrañaba. Nos vemos más tarde, 

suerte con tu cita con la campana. 

―Gracias Nick, ten cuidado. 

―Te recuerda a ella, ¿verdad Tormenta? Pero no es ella debemos apreciarla por 

lo qué ella es, no por lo qué nos pueda recordar ten eso presente, no podemos 

lastimarla nuestro objetivo es protegerla. Esperemos pacientemente que nos 

llame para unirnos a ella y conocerla mejor, vamos a asearte un poco mientras 

esperamos. 
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Capítulo 12 

 

 

anny se dirigía hacia la casa cuando se entretuvo con unas tiendas 

llenas de cintas para combinar con los vestidos, como pocas veces salía 

no tenía mucho tiempo para comprarlas ya que sus salidas eran para 

sitios concretos, pero de ahora en adelante iba a tener tiempo para todo, ya no 

iba a permitir que su tía la siguiera tratando como una desahuciada, desde 

ahora todo iba a cambiar. Después de hacer unas pequeñas compras se puso de 

nuevo en camino hacia la casa cuando estaba cerca se fijó de nuevo en la casa de 

sus nuevos vecinos y se le venía a la mente las palabras que le dijo el mayor de 

los Blackwood, sobre que nunca la había visto. ¿Por qué mi tía me mentiría en 

esto? ¿Qué fin tendría decirme que yo era de aquí si no era verdad? pero sobre todo 

¿Qué era lo que tanto me escondía? Había algo en él que la ponía nerviosa y no 

sabía por qué, nunca lo había visto y parecía que él tampoco entonces, ¿qué era 

lo que le pasaba cuando estaba cerca de él? Iba directo hacia la puerta cuando 

escuchó que la llamaban, se giró para ver que era Simón, esperó hasta que llegó 

a su lado. 

―¿Qué pasa, Simón? 

―Era para informarle que hice lo que me pidió, sobre Tormenta. 

―¿No hubo ningún problema? 

―No, ya iban a empezar la búsqueda pero por suerte llegué a tiempo y el Señor 

Blackwood le mandó un mensaje 

D 
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―¿Un mensaje? ¿Cu{l fue? 

―Que cuando tuviera tiempo le gustaría reunirse con usted, que sólo toque la 

campana que está en el árbol en la división de las propiedades y acudirá a verla. 

―La campana… Gracias por todo Simón. Iré a ver a mi tía. 

―Por supuesto, Srta. ―Y con eso subió las escaleras que faltaban y entró a la 

casa. ¿Para qué me querrá ver el Señor Blackwood? No podía pensar en ninguna 

razón, más tarde se preocuparía por eso, ahora lo más importante era ver a su 

tía. Se encontró con Lucy a mitad del pasillo. 

―¿Mi tía está en su habitación? 

―Est{ en la sala de estar. 

―Iré a verla, puedes traernos el té y unos panecillos. 

―Por supuesto Señorita.  

Entró en la sala y la vio sentada con su costura, ella levantó la vista al oírla 

entrar y apartó su trabajo para hablar con ella. 

―Me informaron que saliste hoy de nuevo. 

―Sí, ayer te dije que estaba cansada de estar encerrada. 

―¿A dónde fuiste esta vez? 

―Al ver al Doctor Adam ―al decir eso rápidamente su expresión cambió y se 

puso de pie dirigiéndose hacia ella. 

―¿Te sientes mal? ¿Por qué fuiste a verlo? ¿Has sentido algo qué no me has 

contado? 

―Tía, por Dios, cálmate sólo fui a verlo para saber sobre mí 

―¿Sobre ti? ¿A qué te refieres? 

―Como tú no quieres contarme nada, tuve que ir a buscar información en otro 

lado y espero que ahora sí puedas hablar con más confianza ya que me gustaría 

saber la verdad. 
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―No sé de qué hablas. 

―¿Seguimos con lo mismo? veamos qué es lo que no sabes: “¿Es verdad que yo 

no nací aquí? ¿Que nunca nadie me ha visto? ¿Que el día que aparecí aquí o qué 

me vieron por primera vez en el Doctor y que estaba muy mal herida con un 

golpe en la cabeza? ¿Qué me llevaba un hombre extraño? ¿Y que desapareció 

enseguida? ¿Qué no recordaba a nadie, ni siquiera a ti?” ¿Por qué me has 

engañado durante tanto tiempo? ¿Qué es lo que escondes? ―sabía que estaba 

mal que le hablara así pero no podía evitarlo era ahora que tenía todas las 

energías o nunca se iba a atrever a hablarle así, pero se arrepintió enseguida 

cuando vio su cara, estaba pálida―. Perdóname tía, ¿te encuentras bien? ―se 

fue a sentar, la miró fijamente y le dijo: 

―¿De dónde sacaste toda esa información? 

―Mis salidas no eran pura rebeldía, desde el principio sabía qué me escondías 

algo y por la sobreprotección que me tenías sabía qué algo andaba mal y estuve 

averiguando por ahí, no es que consiguiera mucha información pero las piezas 

empezaron a caer cuando llegaron los Blackwood y la plática que tuve hoy con 

el Doctor Adam. ¿Me dirás por fin la verdad? 

―Dany, este no es el momento…. 

―Nunca es el momento 

―Te lo voy a contar todo, pero hoy no. Necesito pensar. 

―¿Pensar qué mentira me dirás ahora? 

―No, pensar en cómo tomar{s lo que te voy a decir. 

―¿Cuándo sería un buen día para decirme todo? 

―Nunca sí por mí fuera pero veo que tú no puedes seguir a oscuras. Mañana 

hablaremos de esto, ahora iré a recostarme. 

―De verdad lo lamento tía pero debes comprenderme. 

―Hablaremos mañana ―y con eso se retiró, no sabía si le iba a decir la verdad, 

ni qué verdad sería ésa, pero necesitaba saberla fuera cual fuera. Ahora que 

tenía tiempo creía que debería ir a hablar con el Señor  Blackwood, no se iba a 
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enterar más de lo que ya sabía así que caminó hacia el jardín; se puso a pensar 

sobre la campana ya que le sonaba extraño pero si él decía que había una 

campana pues debería buscarla. 

************ 

Había visto que había llegado, no qué la estuviera espiando ni nada, sólo que 

por casualidad se asomó en el momento en que justo estaba llegando. Vio que 

su jefe de cuadra le dio su mensaje pero no hizo ni un movimiento para ir hacia 

el jardín, sino que se dirigió al interior de su hogar aunque la comprendía debía 

estar cansada o quizá quería cambiarse, tal vez estaba actuando de una manera 

descontrolada y no sabía el por qué; se alegraba que Nick no estuviera allí 

porque de seguro que le tomaría el pelo por estar así de un lado para el otro, 

pero no podía evitarlo, necesitaba hablar con ella, conocerla, saber qué había 

pasado ayer y cómo podía ayudarla. Estaba tan ensimismado que no se dio 

cuenta cuánto había pasado hasta que escuchó el sonido de la campana. Se 

detuvo y se asomó por la ventana, la vio ahí parada cerca de la división;  no le 

sorprendió que le hubieran ganado en llegar, junto a ella Tormenta estaba igual 

de ansioso que él.  Miró de nuevo y se alejó de la ventana para reunirse con ella. 

Estaba caminando hacia el jardín cuando pudo escuchar su voz: 

―¿Cómo te has portado hoy, bonito? Espero que esta noche no te saltes porque 

creo que con todo lo que he hecho hoy caeré rendida en mi cama. 

―Buenas Tardes, Señorita Callahan 

―Señor Blackwood, ¿cómo se encuentra hoy? 

―Muy agradecido con usted por lo que hizo por Tormenta. 

―No tiene nada que agradecer sé lo que tienen que significar los recuerdos que 

le trae este caballo. 

―Demasiado, ¿le gustaría tomar algo conmigo en mi jardín? 

―Sería un placer pero sabe, debería haber un pasadizo o una puerta para pasar 

de un lado al otro porque dar toda esa vuelta cuando podría ser tan fácil y tan 

rápido pasar por aquí. 

―Si quiere la puedo ayudar. 
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―¿A qué se….? ―pero no pudo terminar de hacer la pregunta cuando se acercó 

y la tomó de la cintura y la levantó por encima de la enredadera. Sus manos 

quemaban en su piel, sentía cómo se aferraba a sus brazos y la bajó lentamente. 

Se quedaron viéndose fijamente, todavía no se separaban ni él dejaba de tocarla; 

soltó el aire que estaba conteniendo, se separó un poco de ella y por fin pudo 

hablar de nuevo―. Ehm… gracias, creo. 

Matt le sonrió, no pudo evitarlo. ―Cuando quiera. 

―No se puede volver una costumbre, se imagina lo que dirían si nos vieran… 

así. 

―¿Qué nos pueden decir? ―se quedó callada―. ¿Qué quiere tomar? ¿Un té, 

café o limonada? 

―Creo que la limonada vendría bien. 

―Permítame un momento ―él se alejó para encargar la limonada y algo más y 

regresó a su lado, la vio absorta mirando todo su alrededor―. ¿Es de su 

agrado? 

―Por supuesto, siempre me llamó la atención esta casa, bueno desde que 

recuerdo que la vi. 

―¿A qué se refiere? 

―No me haga caso, ni yo misma me entiendo. 

―¿Hay algo que pueda hacer por usted? 

―No, no creo…. aunque… 

―Aunque… ¿qué? 

―La conversación que tuvimos el otro día me dejó pensando, me podría contar 

de nuevo lo que me dijo. 

―Exactamente, ¿qué quiere que le diga? 

―Sobre mi tía. ¿Siempre la vio sola? ¿Nunca hubo nadie además de los 

empleados y ella? ¿En verdad, jamás me vio antes de que nos encontráramos en 

la plaza? 
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―Puede que esté equivocado y si hubiera estado por aquí y yo no me fijé no 

estaba de muy sociable las últimas veces que vine. 

―Pero, ¿cuando estaba sociable tampoco me vio? ¿No me diga que siempre fue 

un antisocial? 

―Pues no. 

―Entonces no estaba aquí ―no pudo evitarlo y tomó su mano. 

―¿Qué es lo que pasa, Dany? ―pensó que se iba a molestar por haberla 

llamado por su nombre pero no le dijo nada, sólo se le quedó mirando e iba a 

soltar su mano pero ella se la agarró. Respiró profundo antes de hablar. 

―No sé quién soy… ―de todo lo que se podía imaginar que le podría decir 

esto jamás le pasó por la mente. 

―¿Qué dices? 

―No quiero abrumarte…. 

―Puedes confiar en mí y sí te puedo ayudar en algo con mucho gusto lo haré 

―sus manos seguían firmemente agarradas y no tenía intención de soltarla. 

―Hace algunos meses tuve un accidente, bueno eso es lo que dice mi tía. 

―No entiendo. 

―Déjame explicarte lo que se. 

―Est{ bien. 

―La primera vez que conocí todo esto, fue hace algunos meses, tuve un 

accidente todavía no sé muy bien qué fue lo que me pasó pero lo que sé es que 

sufrí un fuerte golpe en la cabeza y cuando llegué al Doctor estaba inconsciente, 

cuando por fin abrí los ojos no reconocía a nadie, mi tía estaba junto a mí y el 

Doctor me explicó todo; según él poco a poco iba a recuperar mis recuerdos, 

pero ya ha pasado mucho tiempo y nada. ―Cerró los ojos y no dijo más nada. 

―¿Qué es lo que piensas? 
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―No sé ni qué pensar, hoy fui donde el Doctor para ver si le podía sacar alguna 

información pero él no sabe mucho más que yo, sólo me contó que un hombre 

fue el que me trajo pero después de dejarme ahí con mi tía se fue como si nunca 

hubiera existido. 

―¿Y tu tía? 

―Pues ella est{ como si quisiera llevarse cualquier cosa que sepa a la tumba 

―se quedaron en silencio unos momentos y ella volvió a hablar―. Perdóneme, 

no es mi intención abrumarlo con mis problemas. 

 ―Creo que ya deberías empezar a tutearme, ¿no te parece? Además, me gusta 

saber de ti. 

―¿Y eso por qué? 

―No sé desde que te vi me hiciste sentir diferente, bien y pues me gustaría 

poder ayudarte. 

―Te lo agradezco Matt, pero por ahora no hay mucho que puedas hacer, 

aunque lo que estás haciendo es mucho más de lo que te imaginas. Gracias por 

escucharme. 

―Cuando quieras, ya sabes que la campana siempre estará ahí y cada vez que 

me necesites, aunque sea sólo para contarme las cosas, yo estaré ahí para ti ―se 

quedaron un poco más haciéndonos compañía el uno al otro hasta que la 

acompañó a su puerta, no quiso que le volviera a cruzar como lo hizo la 

primera vez, así que caminaron hacia su puerta y ahí se despidieron con la 

promesa de qué se encontrarían pronto. 
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Capítulo 13 

 

 

odavía sentía un hormigueo en su piel donde Matt la había agarrado. 

Cuando se iba a la cama, hablar con él le había tranquilizado un poco 

para que la espera no fuera tan tormentosa, no sé por qué, pero había 

algo en él que la hacía tener una confianza ciega. Estaba tan cansada que estaba 

segura que no iba a tener esos sueños pero qué equivocada estaba, apenas cerró 

los ojos las imágenes fueron viniendo como pantallazos, al principio borrosas 

pero a medida que iban pasando se fueron haciendo más claras, había una casa 

en el campo ―o eso creía― le parecía familiar pero no sabía de dónde, antes de 

poder mirarla detenidamente desapareció y llegó otra imagen de un bosque o 

podía ser un prado; a lo lejos se escuchaba una cascada pero seguía sin saber 

qué lugar era ese, las imágenes volvieron a hacerse borrosas cuando un hombre 

venía hacia ella sintió mucho miedo porque no lo conocía y había entrado como 

si nada a la casa antes de poder hacer algo o pedir ayuda sintió que la agarraron 

y le ponían algo en la boca y después de ahí todo fue negro pero estaba segura 

que antes de perder el conocimiento había visto la cara del hombre y con eso se 

despertó sobresaltada, los sueños cada vez eran más nítidos y vívidos como si 

estuvieran pasando, en ese momento no sabía por qué pero desde la llegada de 

Matt los sueños habían cambiado o tal vez sólo eran coincidencias o la otra 

T 
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alternativa era que le estaba regresando la memoria, tendría que empezar a 

escribir todos los pedazos que recordara para ver si podía unir los fragmentos y 

lograr sacar algo. Sabía que no iba a poder dormir de nuevo como siempre que 

tenía estos sueños, agarró su cuaderno, se fue junto a la ventana y se puso a 

escribir todo lo que había soñado; no faltaba mucho para que amaneciera pero 

sabía que si faltaba para que su tía le contara ya que dudaba que se iba a 

levantar temprano para hablarle de la verdad y conociéndola le iba a hacer 

esperar.  

Miró hacia la casa de Matt y todo parecía tranquilo, nadie tenía problemas para 

dormir y se alegraba que Tormenta se hubiera quedado en la caballeriza esta 

vez pero no demoró mucho en ver movimientos en la casa, le parecía extraño ya 

que era muy temprano, vio que alguien salía de la casa y se dirigía hacia las 

caballerizas. Como era tan temprano no podía distinguir bien quién era pero 

cuando venía de regreso si pudo ver quién venía con Tormenta, se paró junto a 

la campana y ahí se di cuenta que era Matt, también tendrá problemas para 

dormir o sólo fue para sacar a pasear a Tormenta. De repente vio que miró 

hacia la casa y recorrió las ventanas hasta que se paró en la suya, no sabía si le 

iba a poder ver pero parecía que sí lo había hecho porque se quedó un buen 

tiempo mirando hacia la ventana, tocó su sombrero en forma de saludo, subió al 

caballo y se fue cabalgando, cómo le hubiera gustado salir a saludarlo pero 

sabía que no era apropiado sólo le quedaba esperar que su tía se despertara y 

que no se hubiera arrepentido de decirle la verdad, ni que inventara otra cosa. 

Deambuló por su cuarto de un lado para el otro, inquieta hasta que escuchó 

unos pasos apresurados, se extrañó ya que era muy temprano así que salió 

rápidamente de su habitación para encontrarse con Lucy que estaba pálida. 

―¿Que sucede? 

―Su tía, Srta. 

―¿Qué le paso? 

―Se puso mal, no sabemos qué le pasa pero cuando fui a verla temprano, como 

ella me pidió, la encontré pálida y estaba tratando de ponerse en pie pero el 

cuerpo no le respondía y me acerqué rápidamente para ayudarla, está muy 

débil, Srta. 
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―¿Ya llamaron al Dr.? 

―Debe venir en camino. 

―Voy a verla ―no podía creerlo cada vez que estaba cerca de saber alguna cosa 

pasaba algo que le impedía que así fuera, se dirigió rápidamente hacia su 

habitación, entró sin tocar y la vio acostada con los ojos cerrados, se veía muy 

mal y se sentía culpable ya que tal vez era su culpa que ella estuviera así. 

――¿Tía? ―le habló en voz baja, parpadeó un par de veces antes de enfocarse 

en ella. 

―Dany… 

―No te esfuerces tía, ya el Dr. viene en camino. 

―Pero yo… 

―No te preocupes, no tienes que decirme nada, no te esfuerces ―con eso cerró 

los ojos de nuevo. Qué podía haber pasado de ayer a hoy para que se pusiera tan mal, 

nunca la había visto así. No tardó mucho en llegar el Dr. 

―Dany, qué fue lo que pasó. 

―No lo sé, ayer se retiró temprano porque hoy íbamos a hablar pero no la vi 

mal, no así. 

―Déjame solo un momento con ella para revisarla ya hablaré contigo después 

―salió de la habitación y se puse a caminar de un extremo al otro, si para que 

estuviera bien tenía que guardarse las preguntas y seguir sin saber nada lo 

haría, sólo le importaba que ella estuviera bien. Después de un rato salió el Dr. 

―¿Cómo está? 

―El cuadro que presenta es muy extraño, los nervios, la presión, la debilidad 

que siente en todo el cuerpo, la migraña, se le juntó todo, el cuerpo y la mente 

dijeron basta y por eso está así. 

―Más con la presión que le he dado. 

―No te sientas culpable Dany, son cosas que pasan. 

―Pero si no la hubiera presionado ella no estuviera así. 
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―Cualquier cosa pudo ser el detonador, tranquila que ella te necesita fuerte, le 

apliqué un tranquilizante para que descansara, pero quiero hacerle unos 

exámenes porque hay algo que me preocupa. 

―¿Qué? 

―Por ahora no lo sé muy bien pero ya te lo diré más adelante cuando tenga una 

respuesta. Trata de estar tranquila. 

―Gracias doctor, por todo. 

―Mañana pasaré por aquí para revisarla. 

―Está bien ―lo acompañaron a la puerta mientras que Dany se quedaba a 

vigilar a su tía, unos minutos después escuchó los golpes en la puerta. ―Pase. 

―¿Necesita algo, Srta? 

―Por ahora no, me voy a quedar a cuidar a mi tía, cualquier cosa que necesiten 

me lo hacen saber. 

******** 

Al parecer no era el único que no podía dormir pero era comprensible que 

Dany tuviera problemas para dormir con el problema que tenía encima, no 

saber quién eres no era cualquier cosa, algo haré para ayudarla, pero todavía no 

estaba seguro de qué… primero habría que saber qué es lo que esconde la tía y de ahí 

poder empezar a investigar, esperaba que esta vez su tía le dijera la verdad pero lo 

que más esperaba era que confiara de nuevo en él para poder ayudarla. 

Después de la cabalgata regresó a la casa a tomar el desayuno con Nick. 

―¿Te pasa algo? 

―¿A mí? Nada, ¿Por qué? 

―Pareces que estuvieras preocupado por algo y creo que no hay mucho de qué 

preocuparse por aquí. O la pregunta debería ser ¿Por quién estas preocupado? 

―Empezamos tan temprano. 

―Esto cada vez se vuelve más divertido. 
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―Sabes, en la aparición de Dany hay algo muy extraño. 

―¿Extraño? ¿De qué manera? 

―Su tía esconde algo sobre su aparición, todo es muy raro y más si nunca la 

había visto por aquí. 

―Quiz{ le paso como a… 

―No lo creo, además ella es mayor de edad. 

―Sí, pero tal vez no tenía dinero. 

―Creo que es algo más, algo mucho más grande. 

―Permiso, señor. 

―¿Qué pasa, Joseph? 

―Parece que algo pasó en la casa de las vecinas ―se puso de pie de inmediato. 

―¿Por qué lo dices? ¿Algo grave? ¿Qué paso? 

―Un doctor vino de emergencia,  lo acabo de ver salir, no parecía tener un 

buen semblante si me permite decirlo ―con eso salió rápidamente del comedor 

y se dirigió hacia la puerta. 

―Matt, no puedes ir ahí así. 

―Claro que puedo y lo voy a hacer. 

―Sólo somos los vecinos. 

―Por eso mismo como somos los vecinos nos preocupamos por su salud ―sin 

esperar más fue hacia la casa Callahan, no demoraron demasiado en abrir la 

puerta―. Buenos días, ¿se encuentra la señorita Callahan? 

―Espere un momento señor ―al parecer, y por suerte, ella no era la enferma. 

Lo pasaron al salón y esperó que llegara Dany. 

―Señor Blackwood…  

―Quería saber si todo estaba bien ―se le quedó mirando atentamente, 

inspeccionándola toda, pero no parecía herida ni nada parecido. 
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―No, en verdad ―no pudo contenerme más y se acercó a ella. La tomó entre 

sus brazos y la abrazó fuertemente; pensó que le iba a alejar pero se aferró más 

a él. 

―¿Qué pasa? 

―Es mi tía, se puso mal y yo soy la culpable de eso. 

―Dany, no creo que… 

―Claro que sí, yo la presioné para que me dijera la verdad y mira lo que paso 

todo se complicó. 

―No podías… 

―Matt… 

―Está bien, ya no diré nada pero tienes que meterte algo en la cabeza no eres 

culpable. 

―Trataré pero en verdad… 

―Dany, no podías saber que esto iba a pasar y me has contado que antes le 

habías hecho las mismas preguntas a tu tía y nada de esto había pasado así que 

no te puedes culpar, ¿entiéndelo si? 

―Ok, te agradezco que hayas venido. 

―Me preocupé mucho, pensé que te había pasado algo ―se alejaron un poco 

para mirarse a los ojos. 

―Nunca nadie se había preocupado así por mí. 

―Me alegra ser el primero ―le acarició la mejilla suavemente, no quería 

asustarla ni parecer que se pasaba de listo, la vio vacilar y cerrar los ojos no 

pudo aguantar las ganas que tenia de besarla. Acortó el espacio que los 

separaban, la pegó más a su cuerpo y bajó su cara hacia la de ella; sus labios se 

encontraron, fue un beso suave, él quería llevar las cosas con calma para no 

asustarla ni nada pero cuando juntó sus labios con los de ella algo pasó dentro 

de él; sentía cómo si algo se le rompiera pero no podía explicarlo con palabras, 

se sentía en casa como si hubiera estado perdido durante mucho tiempo y ahora 

encontraba el camino, se separaron lentamente. 
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 ―Lo siento, no debí… 

―No, no te disculpes lo ansiaba en verdad, pero creo que no está bien. 

―Quiz{ no en este momento pero m{s adelante… 

―Sí, quizás, ahora debo regresar junto a mi tía ―trató de alejarse pero no se lo 

permitió. 

―¿Dany, todo está bien entre nosotros? 

―No te preocupes Matt ya te dije yo también lo deseaba. 

―No quiero que… 

―No pasar{, sólo necesito tiempo para atender a mi tía y después podremos 

hablar de esto. 

―Te esperaré todo lo que necesites ―la soltó lentamente, ella le sonrió y lo 

acompañó hacia la puerta―. Estaré al pendiente, lo que necesites házmelo 

saber, no importa qué. 

―Gracias de verdad ―se despidió con una inclinación y caminó directo hacia 

su casa; sentía algo extraño, una emoción que pensó no volver a sentir nunca 

más y menos con una mujer. Se encontré con Nick en las escaleras. 

―¿Está todo bien? 

―No lo sé. 

―A qué te refieres 

―Pasó algo que nunca pensé que me volvería a pasar, Nick. 

―¿Qué sentiste? 

―Como si volviera a casa, la tuve entre mis brazos, la besé y me sentí en casa 

algo muy fuerte paso aquí dentro ―le dijo señalando su corazón. 

―Puede ser que vuelves a amar. 

―No lo creí posible, no después de Britt. 
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―Ella hubiera querido que fueras feliz y sí Dany te trae la felicidad creo que no 

deberías dejar de pasar esta oportunidad, además son escasas las mujeres que 

pueden soportarte y cuando encuentras a una no debes dejarla ir. 

―Siempre tan encantador. 

―Se sincero, tu vida sin mí sería muy aburrida. 

―No estaría muy seguro de eso, un poco de paz no debe ser malo. 

―Ni tú te lo crees. Entonces, ¿no estaba enferma? 

―No, es su tía que se puso mal y justamente ahora que le iba a decirle la 

verdad. 

―Creo que tendrá que esperar mucho más. 

―Así parece. 
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Capítulo 14 

 

 

eguía recordando una y otra vez el beso, había sentido algo muy 

profundo dentro de ella pero no podía explicar el qué; ahora pocas veces 

podía dormir profundamente, se quedaba la mayoría de los días al lado 

de su tía poco a poco iba mejorando su semblante pero todavía no habían 

descubierto qué era lo que le había puesto mal. Ya había perdido toda la 

esperanza de poder saber algo más sobre ella, no presionaría más a su tía y si 

para que se pusiera bien tenía que olvidar completamente todo lo que hasta 

ahora había descubierto lo iba a hacer; lo único que le importaba era que se 

recuperara completamente. Lo que más le extrañaba es que aunque durmiera 

poco, los sueños seguían viniendo y cada vez eran más fuertes los dolores de 

cabeza, había algo que debería de saber en los sueños, estaba segura qué lo 

sabía pero cuando despertaba todo se borraba como si nunca lo hubiera sabido, 

pero no lograba descubrir el qué y si se esforzaba más de lo que ya estaba 

haciendo, los dolores de cabeza se harían más intensos. 

―Señorita ―La sacó Lucy de sus ensoñaciones. 

―Dime, Lucy. 

S 
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―El señor Blackwood la busca ―le sorprendió y no pude evitar que se asomara 

una sonrisa en sus labios. 

―Dile que voy enseguida ―se terminó de arreglar y salió de la habitación, el 

corazón le empezó a palpitar más rápido y estaba segura que estaba sonrojada 

pero no podía evitar pensar en el beso y en las ganas que tenía de que se 

repitiera; llegó al salón y lo vio de espaldas, estaba inspeccionando unas 

pinturas solamente, dio unos pasos y se giró; tenía una sonrisa en su hermoso 

rostro. 

―Buenos días, Dany ―La saludó con una enorme sonrisa y ella no pudo evitar 

corresponderle. 

―Buenos días, Matt. 

―Perdona que te moleste pero quería saber cómo van las cosas, he estado 

esperando y he sido paciente pero no pude aguantarme más ―estaba segura 

que él podía escuchar su corazón, se le quería salir del pecho. 

―Lo siento, estuve ocupada cuidando a mi tía y las horas que estaba 

desocupada la utilizaba para descansar un poco ―en ese momento se le fue 

acercando y ella era incapaz de moverse, cuando llegó a su lado, le pasó sus 

dedos por las ojeras. 

―¿No has dormido bien, verdad? 

―Nunca duermo bien. 

―¿Quieres contarme acerca de eso? 

―Me gustaría pero tal vez en otra ocasión. 

―Tienes tiempo para descansar o tienes que regresar junto a tu tía ―iba a 

responder que tenía qué regresar pero algo la detuvo, quería estar con él y tenía 

que aprovechar esta oportunidad. 

―Tengo un poco de tiempo sólo tengo que avisarle a Lucy que se encargue de 

mi tía y podré pasar un rato contigo. 

―Te espero entonces ―le sonrió y se dio la vuelta para buscar a Lucy, sabía que 

estaría en la habitación de su tía, cuando entró ella seguía descansando. 
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―Lucy ―la llamó en voz baja. 

―Dígame, señorita. 

―Voy a salir un momento con el señor Blackwood, no iré muy lejos sólo a 

caminar para tomar aire, cualquier cosa que necesites avísame de inmediato. 

―No se preocupe señorita, y me alegra que salga, ya lleva muchos días aquí 

encerrada. 

―Gracias, Lucy ―ya más tranquila, ―por lo menos en parte―, podía pasar 

unos momentos con Matt―. Lista. 

―Bien, entonces vamos tengo algo preparado. 

―Te tenías mucha confianza, ¿cierto? 

―No podía perder las esperanzas de pasar un tiempo contigo. 

― ¿A dónde vamos? 

―Quiero enseñarte algo que hice ―la llevó por el jardín, hasta donde estaba la 

campana pero ahora había un… puente o eso parecía. 

―Eso es… 

―Solucioné nuestro problema de paso, bueno el tuyo ―era hermoso de color 

blanco y estaba decorado con muchas flores de distintos colores, la estructura 

parecía de castillo, una casita en medio de dos mansiones. 

―Es hermoso, pero cuando…. Jam{s escuché nada. 

―Me alegro, porque pedí que hicieran todo en el mayor silencio posible y pues 

esto fue lo que resultó ―Ella se le quedó mirando y no hicieron falta palabras, 

la jaló dentro del puente, era precioso, tanto dentro como fuera y terminó de 

acercarla a él―. No sabes las ganas que tenía de sentirte así junto a mí. 

―Ya extrañaba sentirme en tus brazos ―terminaron de acortar el espacio que 

los separaba, sus labios se juntaron y esta vez el beso fue más posesivo, más 

pasional, más fuerte; Dany se sentía sin aire pero no le importaba, llevó sus 

brazos a su cuello y lo acercó más a ella enterrando los dedos en su cabello, no 

quería que el beso terminara pero tenían que separarse por la falta de aire. Sus 
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frentes terminaron juntas mientras respiraban agitados tratando de normalizar 

su respiración. 

―Tal vez deberíamos estar más tiempo separados así cuando estemos juntos, 

volvamos a besarnos así. 

―Puede ser ―le respondió ella sonriendo.  

―Vamos que hay otros lugares que quiero que veas ―caminaron uno cerca del 

otro rozándose siempre, le mostró los alrededores empezando con el jardín, las 

caballerizas y luego la invitó a pasar. 

―No creo que sea buena idea alguien podría… 

―No te preocupes por eso, Nick no está y mis empleados son de confianza 

además no haremos nada malo sólo quiero mostrarte mi casa. 

―Está bien ―entraron a la casa y lo primero que vio fueron las dos grandes 

escaleras que llevaban al piso de arriba cada una en un extremo, los barandales 

tenían diseños curiosos de diversas formas y llamaban mucha la atención, al 

principio parecían simples hojas pero al acercarse las hojas se entrecruzaban y 

parecían diversos tréboles llamativos que podías mirar por horas y no te 

cansarías―. Son hermosas las formas de los barandales. 

―Mi madre siempre decía que los barandales tenían que ser llamativos para 

que las personas quisieran quedarse y seguir recorriendo la casa. 

―Tenía mucha razón ya quiero ver el resto de la casa, veo que te gustan los 

detalles, me imagino que cada cosa tiene su historia. 

―Muy cierto pero si te empiezo a contar las historias creo que nunca acabamos. 

Mejor vamos a… 

―Perdón señor Blackwood, pero hoy llegó una carta y dice que es urgente. 

―Gracias Rosa ―al parecer no eran muy buenas noticias ya que le cambió el 

semblante al ver el remitente. 

―¿Está todo bien? 

―Sí, solo discúlpame un momento. 



Ivonne Cullen                           Segundas Oportunidades                                          
 
 

 

Ediciones Frutilla 

82 

―Tal vez deberíamos dejar esto para otro día. 

―No, no. No demoraré mucho. Rosa, lleva a la señorita al salón. Enseguida 

regreso. 

―Señorita,  por aquí ―Matt se giró al dar su orden ella le quedé mirando, qué 

diría la carta para ponerlo así―. Señorita… 

―Sí, perdón ―la seguió hasta el salón, la decoración era delicada para relajarse 

y estar en paz, había muchos cuadros pero desde donde estaba no podía 

identificar de quiénes eran. 

―¿Desea algo mientras espera? 

―No gracias. 

―Con permiso ―al verla salir no pudo aguantarse las ganas de descubrir de 

quiénes eran las pinturas, empezó de izquierda a derecha; la primera estaba 

segura que era la familia de Matt, podía identificarlo a él y a Nick pero se 

preguntaba dónde estaba el otro niño que salía en el cuadro, Matt se parecía a 

su padre por su porte y su mirada brillante, Nick tenía muchos rasgos de su 

madre, su mirada dulce y cálida, mientras que el otro no podía lograr encontrar 

un parecido. El dolor de cabeza empezó de pronto y muy fuerte al ver el 

segundo cuadro; estaba una familia de tres personas con una niña con un 

cabello precioso de color chocolate y ondulado, su parecido con la madre era 

impresionante y estaba segura que al crecer sería una mujer muy hermosa; el 

dolor venia más fuerte como agujas punzantes, pero al ver el tercer cuadro el 

alma se le fue al piso. Ahora entendía muchas cosas y principalmente el interés 

de Matt hacia ella, pero sobre todo la manera que le miró el primer día que se 

vieron; su mirada mostraba reconocimiento como si le conociera y ahora sabía 

el por qué, era casi idéntica a esa mujer las diferencias las podía contar con los 

dedos de la mano no sé en qué momento empezó a llorar pero las lágrimas le 

caían y no podía controlarlas, necesitaba salir de aquí antes de que… pero era 

demasiado tarde… 

―¿Estás bien, Dany? ―le preguntó preocupado Matt, se imaginaba que era por 

lo cerca que estaba del cuadro. No le contestó nada, lo escuchó acercarse―. 

Puedo explicártelo. 
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―Explicarme, ¿qué? Ahora entiendo todo ―se giró y le hizo frente―. ¿Por eso 

es que has sido tan bueno conmigo? Los besos, caricias y demás han sido todo 

un engaño, pensaste que era ella, por eso me tratabas así. De verdad jamás 

pensé que fueras capaz de algo así Matt. ―Y sin más se dirigió hacia la puerta, 

pero él la detuvo agarrándola del brazo―. ¡No me toques! 

―Cálmate, Dany ya hablaste y expresaste todo lo que sientes pero ahora me 

toca  a mí y como yo te escuché también vas a tener que escucharme ―quería 

marcharse, no quería estar cerca de él, pero sabía que no le iba a permitir salir 

de aquí sin antes decirle lo que quería decirle, sin poder hacer nada se giró y lo 

encaró. 

―Y bien… 

―Vamos a sentarnos. 

―Sólo dilo. 

―Dany lo primero que debes saber es que estás equivocada en todo lo que 

dices, no fue por el parecido que hice todo lo que hice fue por ti ―trató de no 

mostrarle que no le creía pero se dio cuenta―. Tienes que creerme y te aseguro 

que no saldrás de aquí, hasta que diga todo lo que tengo que decir y me creas. 

―Va a ser una pérdida de tiempo, señor Blackwood ―se quedó de piedra 

cuando dijo su nombre, se dio cuenta que las formalidades volvían. Lo vio 

pasarse los dedos por el cabello con la frustración. 

―Voy a serte sincero: cuando te vi la primera vez sentí algo aquí en mi pecho, 

no sabía el qué ni el por qué, sí me di cuenta del parecido que tenías con mi 

esposa, pero al acercarme a ti, al verte bien y después a tratarte, supe que eras 

muy distinta a ella que aunque tuvieran un parecido no eras ella, pero no pude 

alejarme de ti; pensé que si habías aparecido en mi camino por algo era por eso 

empecé a tratarte, cada vez que te veía mi corazón reaccionaba por sí solo y 

aunque no te viera sí te sentía cerca o pensaba en ti pasaba lo mismo. Tuve una 

conversación con Nick el primer día que llegamos aquí después de verte, me 

advirtió sobre acercarme a ti, que no lo hiciera por tu parecido y sin dudarlo 

sabes lo que le contesté ―las cosas que había dicho jamás las esperó pero ahora 

estaba sin palabras y no sabía qué decir sólo pudo negar con la cabeza―. Que lo 
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haría por ti y jamás por tu parecido y fue así, todo lo que he hecho ha sido por 

ti, quiero que entiendas eso. 

―¿Qué fue lo que le paso? ―necesitaba saberlo aunque no quisiera verlo 

deprimido, necesitaba saber la verdad. 

―Es una historia muy larga. 

―Tengo tiempo ―le sonrió y se sentó en el sillón, él le contestó con una débil 

sonrisa y fue a sentarse con ella. 

―Nosotros fuimos criados juntos desde pequeños, nuestros padres eran amigos 

desde antes de su matrimonio, al casarse formaron una amistad más sólida e 

hicieron la promesa de que sus hijos mayores se casarían, mi madre no tardó 

mucho en quedarse embarazada pero la mamá de Britt tenía problemas, no 

sabían el por qué; pasó un tiempo hasta que por fin pudo quedarse embarazada 

y de ahí nació Britt, nos criamos juntos, hacíamos todo juntos y la llegada de 

mis hermanos no nos separó sino que nos unió más, ella siempre quería estar 

alrededor de nosotros y compartiendo todo. Cuando tenía 15 años mis padres y 

los de Britt decidieron hacer un viaje, siempre que ellos hacían un viaje Britt se 

quedaba con nosotros para no quedarse sola pero hubo un accidente y nuestros 

padres fallecieron ―apretó su mano para que supiera que estaba con él, él le 

correspondió y siguió hablando―. Después de eso todo cambio, los testamentos 

fueron leídos y mis hermanos y yo quedamos con gente de confianza de la casa, 

pero Britt fue llevada por su madrina a otro lugar, ese fue el último día que la 

vi, al separarnos sufrimos mucho yo especialmente, pero en nuestra despedida 

nos prometimos que nos volveríamos a ver. Tuvieron que pasar 10 años para 

que eso pasara, ella regresó por fin y nuestros sentimientos seguían iguales, las 

cosas se fueron dando pero había un problema, mi hermano, Devon ―se giró 

hacia el cuadro en que estaba la familia de Matt y por fin tenia nombre ese niño. 

―Me preguntaba acerca de él a ver el cuadro. 

―Devon siempre fue especial, hacia maldades, quería culparnos a todos por lo 

que él hacía, era muy celoso con mi madre, cuando él estaba con ella no quería 

que ninguno de nosotros se acercara, era competitivo, podría decirte muchas 

cosas más pero creo que puedes tener una idea de cómo era ―ella llegó a 

asentir―. Al crecer Devon se convirtió en un jugador, apostador, se endeudaba 
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y tomaba demasiado, como hermano mayor traté de hablar con él, aconsejarlo y 

nada funcionaba cada uno de mis hermanos tenía una mensualidad, pero él por 

sus vicios no le duraba mucho; así que venía a pedirme más y más y yo me 

negaba, creo que ahí empezó todo el problema, después de todo ese tiempo él 

explotó, al enterarse de que Britt había regresado y que teníamos una relación 

se puso furioso ya que lo único que le preocupaba era el dinero, no sé qué 

pensaba sobre eso pero las cosas se me salieron de las manos, oí una 

conversación con una de sus amistades ―sí es que le se puede llamar así ya que 

no eran muy buenas―, en la que hablaban de Britt que querían hacerle daño 

para que no pudiera casarse conmigo, no lo creí al principio, no podía ser que 

mi hermano fuera capaz de hacer algo así y por dinero pero me di cuenta que 

no conocía para nada a Devon; hice todo lo posible para protegerla pero no 

sirvió de nada, ella y yo nos casamos a escondidas ya habíamos esperado 

demasiado y queríamos estar juntos, no sé cómo pero Devon se enteró y planeo 

el asesinato ―no pudo evitar la sorpresa, jamás se imaginó esto, su propio 

hermano planeando la muerte de la mujer que su hermano amaba, con cada 

palabra que Matt decía el dolor se iba haciendo cada vez más fuerte; quería 

ignorarlo pero ahora la torturaba mucho más que antes. Cerró los ojos para 

calmar el dolor pero no sirvió de nada, no quería preocupar a Matt pero no 

sabía si iba a ser capaz de seguir soportándolo por más tiempo―. ¿Dany? ¿Te 

siente bien? Estás pálida. 

―Lo siento es que… ―no podía hablar el dolor se lo impedía, de repente sintió 

la mano de Matt apartarse de la suya no quería pero fue más rápido que ella. 

―Dime que sientes ―abrió un poco los ojos para mirarlo. 

―Es el dolor… 

―¿Qué dolor? ¿Estás enferma? ¿Por esto es que tu tía se preocupa tanto por ti? 

―En la cabeza, sí es por esto… el dolor aparece de pronto es como un martillo, 

como si quisiera derribar una pared. 

―Recuéstate aquí, ¿quieres que te traiga algo de tomar? 

―No, no te preocupes ya se me pasará. 
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―¿Estás segura? Te veo muy mal ―sentía su voz llena de preocupación, quería 

impedir que se sintiera así. 

―No te preocupes, sigue contándome. 

―No creo que sea… 

―Matt, por favor, quiero saberlo ―aunque no quería, suspiro y siguió 

hablando. 

―Esa noche Britt y yo habíamos estado juntos en un baile, pudimos estar un 

rato juntos pero ella se quería marchar temprano, la acompañé hacia su casa y 

nos despedimos, habíamos quedado en que planearíamos una escapada para 

nosotros dos para poder estar juntos, con esa promesa nos fuimos a dormir pero 

el destino o Devon tenían otra cosa preparada para nosotros. En la madrugada 

me desperté por algo que sentía en mi pecho, era una opresión, una angustia 

que no podía quitarme de encima me levanté de la cama y fui a ver por la 

ventana de esa manera vi que la casa de Britt estaba en llamas, me vestí y salí 

corriendo de mi cuarto, estaba rezando para que pudieran haber salido de la 

casa y que nada le hubiera pasado a nadie pero era demasiado tarde cuando 

llegué; ya varias personas estaban ayudando para apaciguar el fuego así que 

entré a la casa, vi a los guardias tirados en el piso parecían muertos pero no por 

el incendio, por algo más. Subí corriendo las escaleras hasta que llegué a la 

habitación de ella, al abrir la puerta la vi pero estaba irreconocible no podía 

creer lo que mis ojos veían estaba ahí pero estaba muerta no sé qué pasó, 

después de eso solo sé que cuando me desperté estaba en mi cuarto y Nick 

estaba ahí; pensé que todo había sido un sueño pero no, todo fue verdad, Nick 

me contó algo que había escuchado sobre Devon y todas las piezas cayeron por 

sí solas, había sido él sólo por el dinero por esa obsesión que tenía había matado 

a la mujer que amaba, él está pagando por su crimen pero no podía seguir ahí 

después de eso y después de un tiempo vine hacia acá para alejarme de todo. 

―después de eso se quedó callado, las lágrimas caían por las mejillas de ella y 

no podía creer que Devon hubiera hecho eso, dónde había quedado ese niño que 

había sido antes, aunque de pequeño hubiera sido muy posesivo jamás podría haber 

tenido un pensamiento así, pero todo cambio a partir de la muerte de nuestros padres―. 

¿Dany? ―sentía sus dedos en sus mejillas limpiándole las lágrimas. 

―Estoy bien. 
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―¿El dolor? 

―Poco a poco se me ha pasado. 

―¿Estás segura? ―abrió los ojos y le sonrió. 

―Sí, lo estoy, deja de preocuparte Matt. 

―Cómo evitarlo ―se acercó a ella y le dio un tierno beso en la frente, en su 

nariz y después llegó a la boca donde el beso se demoró un poco más; era 

imposible no responderle, se besaron por un tiempo tiernamente sin apuro 

disfrutando del momento, se separó de ella lentamente y le sonrió. 

―Creo que eres más eficaz que una medicina ―soltó una carcajada, le alegraba 

que su semblante hubiera cambiado. 

―Bueno, cuando quieras aquí estoy ―ella trató de levantarse pero se lo 

impidió―. Deberías quedarte así por un rato. 

―No estoy enferma Matt ―le miró y vio que no le creía―. En serio, no lo estoy 

este dolor es por un accidente que tuve hace un tiempo y pues sigo teniendo 

secuelas de él. 

―¿Qué te pasó? 

―No estoy muy segura, pero otro día te contaré lo que sepa. Ahora tengo que 

irme, creo que he estado más tiempo de lo que debería ―por fin dejó que la 

sentara y le ayudó a levantarla―. Gracias. 

―Te acompaño ―la llevó abrazada todo el tiempo, se sentía tan bien que se 

apoyó en él hasta que llegaron al puente―. Dany…―lo miró y parecía nervioso  

no sabía por qué. 

―¿Qué pasa? 

―No sé si tengo que pedirte perdón o como tengo expresarlo. 

―No entiendo… 

―Sobre lo del cuadro, el parecido y demás. 
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―Matt, no tienes que pedirme perdón ni nada, tenías razón yo saqué 

conclusiones y tenía que escucharte, no sé el por qué el parecido pero de algo 

estoy segura, tú me has demostrado con creces que no es por el parecido que 

estás aquí conmigo y en verdad siento mucho todo por lo que has tenido que 

pasar. 

―Tú has sido la mejor medicina que he podido encontrar hasta Nick está feliz 

por el cambio que has hecho en mí. 

―Pero si no he hecho nada. 

―Eso dices tú pero tenías que haberme conocido antes y te hubieras dado 

cuenta de cómo era y lo que has hecho por mí. 

―Me alegro haberte sido de ayuda y ahora tengo que regresar ―se acercó a ella 

y volvió a besarla, no quería separarse de él pero tenía que hacerlo, se separaron 

lentamente y no pudo evitar mostrar una sonrisa. 

―Nos veremos pronto. 

―Lo esperaré con ansias. 

*********** 

Cuando Nick regresó, seguía en el mismo lugar que había estado Dany 

acostada, no podía dejar de mirar el cuadro de Britt y el de ellos, muchas cosas 

tenían que haber pasado para poder lograr un poco de felicidad aunque tenía 

sus dudas de que pudiera ser verdad, recordaba que había vivido muchos 

momentos iguales pero siempre había pasado algo y todo había cambiado pero 

no para bien. 

―¿Pasa algo, hermano? 

―Dany estuvo aquí. 

―¿Aquí en la casa o aquí en esta sala? 

―En esta sala. 

―Así que lo vio. 

―Si lo vio. 



Ivonne Cullen                           Segundas Oportunidades                                          
 
 

 

Ediciones Frutilla 

89 

―Me imagino que no lo tomó muy bien o me equivoco. 

―No, no te equivocas casi se va de esta casa sin dejarme explicarle cuando la vi 

en esta habitación, estaba seguro que nada iba a salir bien, que se iba a alejar de 

mí para siempre. 

―¿Y qué pasó? 

―Le dije toda la verdad, le conté nuestra historia, lo que había pasado y el por 

qué habíamos venido acá, lo entendió Nick, lo entendió. 

―Tienes que dejar de preocuparte Matt y relajarte un poco sabíamos que iba a 

ser difícil cuando se enterara, pero mira al final salió bien y sí comprendió, esto 

es difícil creerlo y decirlo pero parece que has tenido suerte; has encontrado a 

una chica que puede soportar muchos golpes y seguir a tu lado aunque sigo sin 

creer que haya chicas que pueden estar contigo y soportarte. 

―Lo sé, te juro que sentí que la perdía y estaba seguro que si eso pasaba no iba 

a poder recuperarme de nuevo. 

―No digas eso hermano, sabes que siempre podrás contar conmigo. 

―Gracias Nick, hay algo que me tiene preocupado. 

―¿De qué trata? 

―De ti y de ella 

―¿A qué te refieres? ―se paró, se puso a su lado y puso una mano en su 

hombro. 

―Nick, he estado pensando en todo lo que hemos pasado y creo que te he ido 

arrastrando conmigo y nunca he tomado en cuenta tus deseos, no sé lo que 

quieres hacer, sé que tienes que vivir tu vida como creas conveniente pero no sé 

si quieres seguir aquí o quieres irte a otro lado, siempre he tomado las 

decisiones por ser el hermano mayor pero ya va siendo tiempo que empieces a 

tomar las tuyas. 

―Sé que quieres deshacerte de mí, pero por ahora yo estoy cómodo aquí y no te 

preocupes que cuando tome mis decisiones serás el primero en saberlo, además 
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hay algo que debes tener en cuenta… es que siempre te necesitaré sobre todo 

para que me des tus consejos.  

―Me alegra saberlo. 

―¿Y qué te preocupa de ella? 

―Un accidente que tuvo hace un tiempo y parece que todavía tiene secuelas. 

―¿Qué le paso? 

―No estoy muy seguro pero parece que fue un golpe en la cabeza, hoy se sintió 

mal cuando estuvo aquí, dice que sentía como si estuvieran martillándole la 

cabeza y me preocupa mucho. 

―¿Crees que por eso la tía estaba tan preocupada por ella? 

―Eso parece. 

―Deberías averiguar más detalles para poder ayudar. 

―Sí, lo pensé, ella me dijo que otro día me contaría la historia sólo queda 

esperar y esperar que no sea nada malo. 

 Había algo que lo preocupaba pero no lograba saber el qué… tenía que conocer 

la historia de Dany presentía que ahí había algo que podría darle alguna 

respuesta, aunque ella ya no estaba tan desesperada por saber la verdad sabía 

que en el fondo jamás se lo iba a quitar de la cabeza hasta saberlo y si estaba en 

sus manos la ayudaría a encontrar lo que quería saber. 
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Capítulo 15 

 

 

a tía cada día se sentía mejor y ya estaba cansada de estar en cama; así 

que Dany la llevaba a pasear al jardín y se asombró cuando vio cómo 

había quedado lo que Matt había hecho. 

―Estoy impresionada, no escuché nada de esto cuando lo estaban haciendo y 

pareciera que tenían prisa ya que no demoraron en tenerlo listo, me pregunto 

por qué tanta prisa cuál era la urgencia de tener un puente para que hubiera 

esta comunicación, por algo en especial me imagino ―Dany no pudo evitar 

sonrojarse―. Ay Dany me alegro mucho que hayan congeniado hacen una 

linda pareja. 

L 
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―Tía por favor 

―¡Que! Sólo digo la verdad, me gustaría que viniera a hablar conmigo el es un 

hombre experimentado… 

―¡Tía! Por Dios. 

―Dany tienes que saber eso, no veo por qué el escándalo debemos hablar de 

esto… 

―No, no creo que sea necesario. 

―Claro que sí, los hombres muchas veces… 

―No por favor en serio no necesito un sermón de esto. 

―Creí que eras de mente abierta. 

―Y lo soy, por eso no quiero que me hables de esto. 

―Dany, deberías… 

―Buenas Tardes ―Ella se giró hacia donde había venido la voz de Matt, no era 

el mejor momento para que apareciera. 

―Perfecto, podemos tener esa conversación ahora. 

―No, por favor. Deberías ir a descansar has estado mucho tiempo levantada. 

―Dany, tarde o temprano…. 

―Mejor que sea tarde, vamos tía debes descansar. 

―Pero no podemos dejar al señor Blackwood aquí solo. 

―Él entender{, verdad señor Blackwood. 

―Claro señorita Callahan, no se preocupe por mí señora Callahan. 

―Nos veremos pronto entonces, tenemos… 

―Claro tía claro, vamos ―por suerte no siguió haciéndose del rogar y pudo 

llevarla hacia la casa―. Lucy, puedes ayudar a mi tía que es hora de descansar. 
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―Por supuesto señorita. ―Las vio alejarse y cuando no podían verla salió por 

donde había entrado, regresando hacia el jardín hasta el puente, pero al llegar 

no había nadie por allí; no podía ser que se hubiera ido. 

―¿Buscas a alguien? ―le dijo una voz detrás ella, sus manos fueron a su 

cintura para atraerla hacia su pecho. 

―Pensé que te habías ido ―le dijo al recostarse en su pecho. 

―Imposible, si tenía muchas ganas de verte y que me aclares lo que pasó. 

―Mejor olvídalo. 

―Vamos Dany no puede ser tan malo. 

―Es vergonzoso. 

―Cuéntame… 

―Bien, mi tía sabe lo de nosotros. 

―Y… 

―Qué quiere hablar contigo. 

―Por mi encantado. 

―Noo. 

―¿Por qué no? 

―Porque no es el tipo de conversación que tú crees. 

―¿Entonces? 

―Pues quiere hablarte de… eehhhmmm 

―¿De…? 

―De tus intenciones, de tu experiencia, de todoooo… ―se rió, no podía creer 

que se estuviera riendo. 

―¿Qué te causa gracia? 

―Esto… 
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―No le veo lo gracioso. 

―No se por qué te apenas si es razonable que tu tía quiera hablar conmigo. 

―Pues háganlo pero no en mi presencia. 

―Dany, no sabía que fueras tímida. 

―¡Matt! ―se rio más fuerte―. Suéltame. 

―Amor, mírame ―cómo negarse si se lo pedía de esa forma, lo miró y vio en 

sus ojos ese deseo que siempre veía, pero había algo m{s―. Sí quieres no estés 

pero la verdad me gustaría que estuvieras porque es sobre ti de la que vamos a 

hablar y sobre nuestro futuro. 

―Sí, pero sé que será muy vergonzoso porque mi tía empezará a hablar de 

muchas cosas que no tendrían que venir ni al caso. 

―Sólo compl{ceme… ―lo miró a los ojos y le sostuvo la mirada. 

―Eso es lo que más deseo ―Le sonrió pícaramente y la besó, un fuerte suspiro 

escapó de su boca, la apretó más hacia su cuerpo y empezó a acariciarle 

lentamente la espalda, ella llevó sus brazos hacia su cuello rodeándolo 

firmemente, no quería que se separara, no quería separarse, el beso fue 

subiendo de intensidad y sintió que la llevaba hacia el puente donde estuvieran 

fuera de la vista de los demás. Siguieron besándose, lo sintió recorrer con sus 

dedos su cuello, deslizarlos por sus hombros hasta llegar a sus pechos el 

gemido fue más fuerte y no quería quedarse atrás así que deslizó sus manos por 

su pecho, tocándolo, acariciándolo bajando lentamente hasta que detuvo su 

mano; se separaron un poco y se miraron a los ojos. 

―Me complaces más de lo que piensas ―dijo en un susurro ronco. 

―Me complace saberlo. 

―Pero deberíamos… 

―¿Seguir? ¿Parar? 

―Estoy seguro que sería parar pero ahora mismo mi cabeza está llena de 

neblina. 
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―Deberíamos aprovechar eso ―y lo besó de nuevo, estuvo lleno de pasión, 

sentía como la levantaba con sus manos en su cintura y la llevaba hacia la pared 

para apoyarse y así poder acariciarla mejor, el beso se hizo más profundo y los 

gemidos venían de ambos; no quería detenerse pero sabía que no podían hacer 

nada aquí y menos ahora. Se separó poco a poco pero al no tener sus labios, él 

bajó hacia su cuello y empezó a besarlo suavemente, la cabeza se le iba a nublar 

de nuevo pero no podía no así―. Matt… debes detenerte. 

―Lo sé, sólo un poco más ―y siguió en lo que estaba, las caricias y besos no se 

hicieron esperar hasta que después de un rato sintió que sus besos bajaban de 

intensidad hasta relajarse―. Te amo demasiado. 

―Yo también, Matt yo también. 

―Y sobre esa charla creo que entre más pronto se lleve a cabo mejor. 

―Sí tú lo dices, puedes venir a cenar con nosotras y pues a hablar. 

―Sería un placer. 

****** 

Estaba muy nerviosa por esta conversación y además era muy pronto, tanto 

para él como para este tipo de conversación sobre un futuro, había algo que 

impedía que viera el lado bueno de esto pero no entendía el qué, sólo veía al 

personal yendo de un lugar al otro preparando todo para la cena y estaba claro 

que su cara no reflejaba lo que su tía quería. 

―Dany, quita esa cara que no voy a decir nada del otro mundo además él fue 

un hombre casado así que debe saber de qué se hablará. 

―No es por eso es que… tengo mis dudas, creo que es demasiado pronto. 

―Una conversación no lleva al día siguiente a la Iglesia. 

―Lo sé, pero… 

―Si quieres no estés. 

―¿No habrá problemas? 

―¿Me hablas en serio? ¿Qué es lo que te pasa? ¿Se pelearon? 
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―No, claro que no, ya te dije. 

―Sí eso te hace sentir mejor, no estés presente. 

―Gracias tía, en verdad. 

―Dame las gracias después de que le diga a Matt que tú no vienes a cenar. 

―Él lo entenderá. 

―Espero.  

****** 

Desde este momento todo iba a cambiar e iba a ser para mejor, ese beso que 

ambos compartieron esta tarde demostraba muchas cosas; cada promesa de ahora 

en adelante se la hare realidad, esta cena sólo es el comienzo de lo que en un futuro 

podemos tener. Estaba listo para cualquier tipo de conversación y con Dany a su 

lado nada le importaría, a la hora estipulada cruzó el camino hacia la casa 

Callahan pero por principio dio la vuelta e hizo el camino por la entrada 

principal. Sentía la mirada de ella desde alguna parte pero no podía saber de 

dónde, esperaba que ella le abriera la puerta aunque sabía que se estaba 

haciendo falsas esperanzas; al llegar el mayordomo lo dejó entrar y le guió 

hacia donde estaba la señora pero no había ni rastro de Dany. 

―Buenas Noches, Matt. 

―Señora, ¿cómo se va sintiendo? 

―Cada día mejor por suerte ya que estar descansando no se hizo para mí. 

―Una parte de eso es bueno pero debería descansar hasta que esté recuperada 

totalmente. 

―Est{s igual que mi sobrina. 

―Sólo me preocupo por usted, su sobrina dónde está. 

―Lo siento pero está un poco indispuesta así que por ahora seremos tú y yo 

―su cara debió demostrar la desilusión al instante ya que dijo―: Ni yo la 

entiendo pero ella es así, en una época está arriba y otras abajo.  
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―No se preocupe pronto empezaré a entender ―las cosas no salieron como 

ninguno lo esperaba, eso estaba claro, aunque pasó un buen rato no fue lo 

mismo, trató de explicarse el por qué sobre esta charla, pero sin Dany muchas 

cosas cambiaron y lo importante: sólo se pasó por encimita, tenían que saber la 

opinión de ella para poder hablar de cualquier otra cosa; después de una velada 

entretenida a pesar de todo se retiró a su casa, esta vez iba a usar el puente, 

echó un vistazo hacia su habitación pero todo estaba a oscuras, se alegraba que 

pudiera dormir. Iba caminando cuando escuchó su nombre, se paró y volvió a 

escucharlo; no quiso darse la vuelta, la sintió llegar junto a él aunque dejando 

un par de distancias entre ellos. 

―Matt… Perdóname. 

―No te preocupes, después hablamos ―y siguió caminando; sintió que lo 

agarraba del brazo y lo detenía. 

―Matt… 

―Dany mañana, ¿sí? 

―Mírame, sólo compláceme en eso ―se giró y se miraron a los ojos―. Lo 

siento. 

―No te preocupes ―trató de soltarse pero ella lo impidió.  

―Quiero que… 

―No me digas nada Dany, este no es el mejor momento, ¿sí? Mañana 

hablamos, no quiero hacerte daño. 

―Pero me lo haces yéndote así… 

―Dime, ¿tú crees que no me lo hiciste hoy no presentándote? Eso me 

demuestra que quizá vamos muy rápido y no estás preparada para algo, así 

ser{ mejor… 

―Nooo, detente un momento, déjame explicarte ―se quedaron viendo 

fijamente durante unos minutos pero ninguno habló. 
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―Mañana será otro día y tal vez veamos las cosas de manera diferente ―con 

eso él se giró y caminó hacia la casa, no miró hacia atrás, necesitaba aclarar las 

cosas que había sentido y era mejor estar solo para eso. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Capítulo 16 

 

 

abía que lo que había hecho fue un error pero trataba de pensar qué era 

lo que le había llevado a actuar de esa manera y no podía describirlo, el 

miedo, la duda, como si ahora que todo estaba bien y sentía esta 

felicidad, algo fuera a pasar y sólo traería sufrimiento. Después que Matt se 

S 
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alejó de ella en el jardín, se quedó ahí durante un rato tratando de aclararse. 

Sabía que lo amaba, eso no estaba en duda, pero presentía que este amor estaba 

maldito, que iba a salir algo mal; sintió pánico que algo saliera mal, que algo los 

lastimara y que no pudiera hacer algo para evitarlo y la única solución, que no 

era la mejor, fue esconderse. 

 Se sentó en el puente para sentirse más cerca a él, trató de olvidar la mirada de 

dolor que vio en sus ojos pero fue imposible, sabía que lo había lastimado. Si 

hubiera hablado con él en el momento que se lo permitió no se sentiría así. Pero 

no había encontrado las palabras;  no sé en qué momento empezó a llorar pero 

las lágrimas le caían sin poder detenerlas, no escuchó que alguien se acercaba 

sólo sintió unos brazos envolverla y acercarla a él, no pudo mirarlo a los ojos y 

no merecía que se comportara así con ella después de lo que le había hecho pero 

lo necesitaba.  

―No deberías estar aquí, te puedes enfermar con el frio que hace ―La sentó en 

su regazo y le pasó una manta por los hombros. 

―Perdóname. 

―Dany, tranquilízate, me haces sentir mal ―la abrazó más fuerte y empezó a 

acariciarla. 

―¿Qué haces aquí? 

―Esperaba que te fueras a tu habitación pero cuando vi que no te ibas a mover 

de aquí y cómo estabas, vine a estar contigo ―empezó de nuevo a llorar. 

―Dany…  

―Lo siento, no puedo evitarlo.  

―¿Qué fue lo que pasó? 

―No es por ti te lo aseguro, solo que no se… sentí que tanta felicidad… 

―Sé a lo que te refieres, ¿crees que no estoy asustado? Mira lo que me pasó la 

última vez que estaba feliz pero no por eso me encierro y dejo que el miedo me 

domine, voy a luchar por esta felicidad y en verdad espero que me dejes 

hacerlo. 

―Creo que no te merezco. 
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―A mí me sorprende haberte encontrado, por ahora será mejor que regreses a 

tu habitación, tienes que dormir. 

―No quiero separarme de ti. 

―Yo tampoco pero no podemos hacer esto ―de repente sintió una punzada en  

su cabeza, trató de ignorar el dolor pero era demasiado fuerte y no quería que él 

se preocupara pero no pudo controlar que se le reflejara el dolor en la cara.  

―Dany, ¿qué pasa? ―trató de hablar pero no podía, cerró los ojos y trató de 

relajarse, eso la ayudaba muchas veces. 

―No te preocupes… 

―Dime la verdad. 

―El dolor regresó. 

―Necesitas entrar a la casa, vamos te voy a llevar. 

―No, no te preocupes ya se me está pasando sólo necesito relajarme. 

―Me preocupas mucho, pero vamos te llevo y no voy a aceptar negativas ―la 

cargó casi todo el camino y cuando llegó a la puerta la bajó pero ella necesitó 

apoyarse, no tenía la suficiente fuerza para mantenerse en pie―. No vas a 

poder entrar sola. 

―Sólo necesito…. 

―No te voy a dejar a tu suerte, me permites llevarte a tu habitación o te llevo a 

mi casa, tú decides. 

―No puedes… 

―Pruébame para que veas, decide rápido o lo haré yo. 

―Llévame adentro, no puedo dormir en tu casa. 

―Est{ bien, sólo guíame ―y así entramos a la casa, por suerte todo el personal 

estaba dormido y su tía también, sólo tuvo que guiarlo y dejar que la acostara 

en la cama―. ¿Est{s segura que est{s bien? No quiero dejarte y no poder 

dormir por la preocupación. 
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―No te preocupes, ya se me pasará ya no es tan fuerte como al principio. 

―Necesito que me cuentes qué es lo que te pasa. 

―Lo sé y te prometí que lo haría y lo haré pero ahora tienes que irte. 

―Cualquier cosa me avisas no importa la hora. 

―Gracias y no te preocupes tanto ―le dio un beso breve y salió por donde 

había entrado; esperaba que nadie lo viera porque sería su ruina, el dolor iba y 

venía, se le hacia raro ya que hace algunas noches no tenía nada hasta ahora. 

Cerró los ojos y cayó rendida de una vez, el sueño vino más claro que nunca: 

estaba en un lago pero no me parecía conocido disfrutaba del ambiente, del clima y de la 

compañía, no me había dado cuenta de que no estaba sola, alguien me acompañaba. No 

podía verle la cara pero me sentía feliz, completa hasta que todo cambio, estaba en una 

casa y hacia un calor espantoso, sentía que los ojos me ardían, el humo me llegaba de 

todas partes y el fuego cada vez se propagaba más rápido, me sentía acorralada alguien 

estaba ahí, algo me decía pero no podía entenderlo hasta que en un momento se acercó a 

mí y fue tan rápido que al tratar de alejarme de él me tropecé con algo y caí, después de 

eso todo se volvió negro a lo lejos escuchaba voces pero no podía distinguirlas, alguien 

me llevaba hacia algún lugar pero no podía saber quién ni a dónde, entonces despertó, 

no entendía nada pero el dolor estaba controlado, qué era todo eso que había 

soñado y quiénes eran esas personas aunque era de imaginar que una era yo pero no 

lograba entender qué era lo que había pasado, empezó a escribir partes del 

sueño ya que poco a poco se iban borrando e iba olvidando pedazos 

importantes, al final cuando acabó de escribir trató de unir las piezas con los 

sueños anteriores pero cada vez era más confuso, no lograba entenderlo pero lo 

único que se le venía a la cabeza era la imagen de la esposa de Matt no sabía el 

por qué pero seguía recordándola, había memorizado todos sus rasgos tenía 

que haber una explicación pero, ¿cuál era? 

***** 

Matt estaba preocupado, esos dolores no podían ser normales pero no sabía de 

qué se podían tratar, su relación es una subida y una bajada, tengo que estar 

preparado para todo. Nunca había sentido tanto dolor como con la muerte de Britt 

y pensar en que tenía que dejar a Dany y darle su espacio sentía casi lo mismo, 

algo que no lo dejaba respirar cuando la vio en el puente, la opresión en el 
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pecho fue más fuerte, necesitaba estar con ella y no le importaba nada si lo 

alejaba después, pero en ese momento le necesitaba más que nunca a su lado. 

Fue al salón donde estaba el cuadro de Britt, muchas veces estar ahí le hacía 

sentirse tranquilo y pensar las cosas mejor, recordaba todos los momentos que 

pasaron juntos en el lago, todos los besos, caricias que compartieron y cómo 

toda esa felicidad se esfumó en un abrir y cerrar de ojos; si estaba en sus manos 

iba a luchar por esto. 

―Sé que tú lo quisieras así ―ya mañana sería un nuevo día y si Dany se sentía 

mejor era tiempo de salir y pasear juntos. Con ese pensamiento se fue a dormir, 

tuvo un sueño muy extraño: estaba en el lago y junto a él se encontraba Britt; 

estaba hermosa igual que siempre, cuando trató de acercarse a ella se dio cuenta 

que no era ella, que era Dany, pero estaba seguro que antes no lo era. Estaba 

confundido, no sabía qué quería decir eso. Se despertó más temprano de lo 

normal, ensilló a Tormenta y le dio su paseo matutino. Todo estaba tranquilo a 

los alrededores y ya tenía una ruta trazada para pasear más tarde con Dany; al 

hacer el viaje de regreso sintió a Tormenta un poco más agitado, no entendía el 

por qué hasta que se dio cuenta de que en una de las ventanas de la casa se 

podía ver la silueta de Dany. Le pareció raro que estuviera en la casa pero no 

trató de buscarle una explicación, desmontó rápidamente y se dirigió hacia el 

interior de la casa, apenas entró el mayordomo le dijo dónde podía encontrar a 

Dany, fue directo a la habitación y al verla de espaldas contemplando el cuadro 

volvió como un recuerdo fugaz el sueño que tuvo, la noche anterior. 

―¿Dany? ―¿Britt? No, no podía ser. 

―Siento mucho estar aquí pero no me podía quitar algo de la cabeza. 

―No te preocupes, eres bienvenida cuantas veces quieras. Te iba a buscar para 

ver si querías dar un paseo conmigo. 

―Me parece perfecto, necesitamos hablar ―salieron de la casa y caminaron un 

rato en silencio disfrutando de la compañía del otro. 

―¿Cómo sigue tu tía? 

―Ya mucho mejor, está volviendo a ser la misma de antes. 

―Eso es bueno. 
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―En parte. 

―Me lo puedo imaginar. ¿Y sigues decidida en no saber nada? 

―Ahora que lo dices no lo sé muy bien y quería hablar contigo de eso. 

―Est{ bien, busquemos un lugar…. Dany, ¿est{s bien? ―de repente se había 

puesto pálida, siguió su mirada y estaba viendo a un hombre que los estaba 

mirando y parecía sorprendido―. ¿Dany? ―casi no le dio tiempo de agarrarla 

cuando la vio desmayarse en sus brazos―. Dany, despierta amor no me puedes 

hacer esto ―las personas empezaron a aglomerarse alrededor de ellos, así que 

la tomó en brazos y la cargó hasta la clínica; sabía que estaba cerca y con la 

ayuda de algunas personas llegó―. ¡Necesito ayuda! 

―Dany, por Dios qué te paso. Póngala aquí ya viene el doctor. ―No demoró 

nada en venir a atenderla. 

―¿Qué fue lo que le paso? 

―No sé, estábamos paseando cuando de repente se puso pálida al ver a un 

hombre y después se desmayo. 

―Es muy extraño, pero miren ya está reaccionando. 

―Matt, ¿qué me paso? 

―Eso me gustaría saber, ¿conoces a ese hombre? 

―¿A qué hombre? 

―Al que estaba en la plaza 

―No lo recuerdo. 

―Tranquila, Dany ya veremos qué fue lo que paso, vamos a revisarte. Señor 

Blackwood nos permite un momento. 

―Por supuesto ―le agarró la mano―. Cualquier cosa estoy afuera. 

―Gracias, Matt ―le hicieron una revisión de rutina  pero todo estaba bien no 

había de qué preocuparse solamente fue el shock al verlo pero el por qué, no se 

sabe. 
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―¿Segura que estas bien? 

―Sí, Matt no te preocupes. 

―No lo puedo evitar me asustaste mucho. 

―Lo siento, en verdad trato de recordar el rostro pero no lo logro. 

―Ya lo recordaras, no debes esforzarte. 

―Sabes, esto no es nada nuevo para mí, toda mi vida se trata de lo mismo y no 

logro recordar nada. 

―Sé a lo que te refieres pero debes tener paciencia ya verás que poco a poco 

empezaras a recordar. 

―De eso te iba a hablar antes que pasara lo que pasó. 

―¿Haz recordado algo? 

―No algo concreto pero he tenido algunos sueños. 

―¿Y…? 

―No los entiendo mucho por eso quería que lo habláramos con calma para ver 

si tú lograbas ver algo que yo no. 

―Claro, cuando lleguemos a la casa podemos hablar todo lo que quieras. 

―Me parece muy bien ya que yo tengo los sueños escritos así que sí se me 

olvida algo podemos usarlos de apoyo. 

―Tú tranquila que te ayudaré en lo que pueda ―la abrazó fuertemente, 

necesitaba sentirla cerca y saber que podía protegerla de lo que fuera. 
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Capítulo 17 

 

uando regresó al puente donde Matt la estaba esperando pudo ver que 

había traído una colcha para que se pudieran sentar cómodamente y 

una cesta llena de comida, de repente le vino un recuerdo fugaz de otro C 
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momento parecido pero así como vino desapareció y no pudo pensar mucho en 

eso; el dolor volvió más fuerte, cada vez era más frecuente y ahora que lo 

pensaba siempre pasaba cuando veía a Matt pero, ¿por qué? 

Seguía caminando hasta llegar junto a él, esperaba poder disimular el dolor 

pero Matt era muy observador apenas la vio su semblante cambió y se acercó 

rápidamente hacia ella. 

―¿De nuevo el dolor? 

―Sólo un poco. 

―Cada vez son más frecuentes, me preocupas. 

―Sabes, ahora que lo dices me puse a pensar en algo, la mayoría de las veces el 

dolor aparece cuando estoy contigo. 

―¿Me estás diciendo que yo soy el causante? 

―No, claro que no. Sólo que deberíamos analizar esto ―se le quedó mirando 

por unos instantes y asintió. 

―Empecemos desde el principio, antes de que yo viniera aquí los sueños eran 

frecuentes, claros, enredados, ¿o cómo? 

―Antes que vinieras tenía sueños pero eran muy confusos, casi no podía 

recordar nada de ellos, muchas veces no podía dormir de forma continua, me 

despertaba a cada momento, cuando llegaste los sueños eran más claros y podía 

recordarlos y aunque los tenía muchas veces ni me despertaba, era un sólo 

sueño hasta el amanecer. 

―¿Y los dolores? 
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―Al principio eran muy fuertes por eso mi tía no quería que saliera porque se 

preocupaba de que me fuera a pasar algo cuando estuviera en la calle, un 

tiempo después antes que tú llegaras, el dolor se había apaciguado. Pero 

cuando tú llegaste, nos conocimos y empezamos a hablar, el dolor fue más 

frecuente y más fuerte. 

―¿En qué momentos exactamente? ―Eso la puso a pensar un poco, los dolores 

venían cuando le contaba cosas de su pasado pero no entendía el por qué. 

―Cuando me contabas tu historia, lo que viviste y sufriste, hace un momento 

fue como si recordara algo pero no logró recordar el qué, solo vino de repente al 

verte en la colcha ―él trataba de ocultar lo que pensaba pero parecía en shock 

como si lo que estuviera diciendo él podría darle una explicación pero no estaba 

seguro de ello. ―¿Qué piensas? 

―No me hagas caso, no puede ser. 

―¿Que no puede ser? 

―Sigue contándome, háblame de los sueños, ¿qué recuerdas de ellos? 

―Siempre veo una casa en el campo majestuosa, con un jardín enorme lo que 

más me llama la atención son las ventanas la forma no es común, después de 

eso veo un bosque o un prado que tiene un lago o una cascada algunas veces 

lograba ver que estaba acompañada pero jamás le vi la cara pero me sentía bien, 

feliz y completa pero después de eso todo cambiaba el escenario y sentimientos, 

estaba en la casa de nuevo y era de noche y no estaba sola había alguien en mi 

habitación pero no sabía quién era; hacia una calor espantoso y mucho humo, al 

tratar de alejarme de esa persona tropecé, él me agarró, me puso algo en la boca 

y todo se volvió negro, ese es el sueño más recurrente en estos momentos sigo y 

sigo soñando lo mismo, algunas veces me parece verle la cara al hombre pero 

no logro recordarlo después. Crees que estoy mal, ¿cierto? ―lo miró a la cara y 

estaba p{lido―. Est{s bien, te has puesto pálido ―se levanta y empieza a 
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caminar de un lado para el otro murmurando cosas que ella no logró entender. 

―¿Matt? 

―No puede ser. 

―¿Qué no puede ser? ―se le quedó mirando un momento y se le acercó 

lentamente como si tuviera miedo que se fuera a desaparecer o hacerle daño, no 

entendía el por qué. Se arrodilló frente a ella y la miró fijamente, le 

inspeccionaba la cara como buscando algo, se le quedó mirando a los ojos y le 

empezó a acariciar lentamente toda la cara. Fue cuando vio que lagrimas 

rodaban por sus mejillas―. Matt, me estas asustando. ¿Qué pasa? ―solo 

escuchó un susurro, un nombre que no podía creer que lo hubiera dicho, quedó 

en shock pero no pudo reaccionar ya que al segundo la estaba besando como si 

la vida se le fuera en ello, seguía haciendo eco el nombre que había 

pronunciado “Britt”. No sé qué paso pero algo en ella se rompió y las lágrimas 

empezaron a caer y de repente fue como si un cofre se hubiera abierto en su 

cabeza, empezaron a venir recuerdos de todas partes; se sentía abrumada, como 

si le faltara el aire, empezó a recordar todo desde que eran niños, los momentos 

que pasaban juntos, cuando se separaron, su regreso, su primer encuentro, sus 

besos, caricias, los planes, el miedo por lo de Devon, su fuga, la boda, su 

primera vez juntos, la fiesta, el secreto y lo último fue el incendio que le había 

separado de él durante todos estos meses. Recordó todos y cada uno de los 

momentos que pasaron juntos. Se separaron lentamente y sólo pudo 

susurrar―… Matt, mi amor… 

―Britt, mi Britt, no puedo creerlo eres tú, siempre fuiste tú ―le abrazó 

fuertemente, la tocaba por todas partes como queriéndose asegurar de que no 

era un sueño, que todo era real. 

―Matt, el incendio, lo recuerdo todo, alguien me saco de ahí… ―Le puso un 

dedo en sus labios. 
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―Hablaremos de eso después, en estos momentos sólo quiero sentirte cerca, 

quiero asegurarme que todo esto es verdad, quiero estar contigo de nuevo, no 

quiero separarme de ti ni un minuto. 

―Pero Matt… 

―Compláceme ―sólo pudo sonreír con esa palabra. 

―Siempre. 

―Vamos a mi casa. 

―No creo que… 

―Compláceme. 

―Así conseguirás muchas cosas de mí. 

―Eso espero, no sabes cuánto extrañé todo esto ―Le levantó con él y la fue 

llevando o mejor dicho arrastrando hacia su casa, ahora todo lo veía de otra 

manera empezaba a recordar más cosas con los objetos que veía en esa casa 

pero no tuvo mucho tiempo para hacerlo ya que fue dirigida hacia la 

habitación, su habitación. Esperaba que nadie los hubiera visto aunque no 

importaba ya que estaban  casados pero como sucedieron las cosas nadie sabía 

eso. 

―Deberíamos… ―pero fue callada con un beso que demostró que él no iba a 

aceptar ninguna negativa, le quería ahora y le iba a tener ahora, la ropa fue 

cayendo al piso lentamente al parecer había podido controlarse un poco y le 

alegraba ya que no podía regresar a la casa con algo roto, pero después de que 

la despojó de toda su ropa se alejó para poder verla un momento, nunca había 

sido tímida y al ver su mirada sabía que apreciaba eso, su mirada iba de arriba 

abajo haciendo paradas en sus pechos y en el triángulo entre sus piernas; 
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necesitaba tenerlo cerca y sabía que él estaba igual que ella así que se acercó a él 

y empezó a acariciarlo por todo el cuerpo, quitándole la ropa aunque por su 

gruñido podía estar segura que si fuera por él ya hubiera rasgado toda su ropa 

para desnudarse enseguida pero quería disfrutar del momento, habían pasado 

mucho tiempo separados y tenían que disfrutar cada momento de ahora en 

adelante, al terminar de desnudarlo se apartó y también le echó una mirada a 

su cuerpo, no había cambiado mucho y le seguía gustando igual o más que la 

primera vez que  lo vio.  

―Hay algo que quiero que sepas, te he extrañado demasiado y tal vez no sea 

tan delicado o gentil como la primera vez. 

―Me parece bien, no soy frágil y yo te deseo de la  misma manera ―y eso fue 

todo lo que hablaron hasta que sintió unas manos recorrer todo su cuerpo, 

detenerse en los lugares apropiados, acariciándola, tocándola, poseyéndola y 

abriéndose para él a pesar de advertirle que no iba a ser delicado, tampoco fue 

brusco, tomó su tiempo para excitarla, para llevarla cerca del clímax y para 

bajar la intensidad queriendo que durara para siempre esta experiencia, sabía 

que quería volverse loca de deseo pero él estaba igual que ella; las cosas 

empezaron a ponerse más serias, cada uno quería dominar, hacerlo a su modo 

pero al final los dos salieron ganando ya que la postura, las caricias, el vaivén 

de las embestidas, los besos, gemidos y jadeos, todo fue una explosión cuando 

llegaron a la cima a la vez, su respiración era agitada, no querían separarse, si 

dependiera de ellos, se quedarían en los brazos del otro para siempre y sabía 

que no demorarían mucho en poder estar así en cada momento. Las caricias 

fueron bajando de intensidad, sentía sus dedos subir y bajar por su espalda a la 

vez que le acercaba más a su cuerpo, los besos eran más dulces, como una leve 

caricia, su lengua acariciaba la suya, mordía suavemente su labio inferior, 

besaba su cuello y aspiraba su fragancia. Ella estaba soñolienta, se recostó en su 

pecho y empezó a hacer círculos con sus dedos en su pecho lentamente, lanzó 

un suspiro y alzó la cabeza para poder mirarlo, podía ver el amor y deseo en su 

mirada, no pudo hacer más que sonreírle, le agarró la mano y la detuvo, la 

acercó a sus labios y depositó un beso en ella. 

―Te amo demasiado, Britt. 
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―Yo también, Matt pero no puedo quedarme así contigo, no hoy. 

―Lo sé, pero esto se tiene que aclarar pronto porque no soportaré mucho estar 

alejado de ti.  

―Ni yo ―se volvieron a besar y se levantaron a regañadientes, no podían 

apartar las manos el uno del otro y así entre risas, caricias y besos se terminaron 

de vestir―. Espero que nadie me vea saliendo de aquí. 

―No te preocupes por eso ―pero antes de poder decir algo más, empezaron a 

tocar la puerta. 

―¿Matt, estas ahí? ―Se miraron el uno al otro a reconocer la voz de Nick, él se 

apresuró a abrirle pero ella lo detuvo; se le quedó mirando a Matt y él susurró 

que confiara en él y así lo hizo, abrió la puerta y dejó entrar a Nick, iba a decir 

algo pero al verla se quedó estupefacto―. Perdón, no sabía que… estabas 

ocupado. 

―Te dije que… 

―Nick, tenemos que darte una noticia. 

―Soy muy joven para ser tío ―no pudo evitar reírse en voz alta y al hacerlo se 

le quedó mirando fijamente. 

―¿Te parece conocida? ―eso lo sacó de su ensoñación.  

―¿Qué cosa? 

―Por lo que te quedaste ido. 

―¿La risa? 
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―Sí, la risa ―puso los ojos en blanco a Matt siempre le gustó darle vueltas al 

asunto. 

―No crees que sería más fácil decírselo y ya no sé por qué estás dando tantas 

vueltas ―Nick la volvió a mirar. 

―¿Te acuerdas de ese regaño? 

―¡Matt! ―pero antes de contestar Nick se le adelantó. 

―¿Britt? 

―Viste, funcionó. 

―Pero después de mucho rodeo. 

―¿Alguien me puede explicar antes de que me ponga histérico? 

―¿Todavía te pones histérico? Pensé que ya de joven-adulto se te había quitado 

eso. 

―Para nada, sigue igual que de niño. 

―¿Britt? 

―Matt por favor ya déjalo ―se giró para hablar con Nick―. Aunque parezca 

extraño y sea como imposible, si soy yo. 

―Pero, ¿cómo? 

―Bueno eso es una larga historia que deberíamos tener en otro lado ―por lo 

menos pudieron ponerse de acuerdo en eso así que con la ayuda de Nick pudo 
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salir de la habitación sin ser vista y se fueron a reunir en el salón para poder 

hablar más cómodamente, se quedó mirando su retrato, y pensar que había 

sentido celos de mí misma, ahora que lo pensaba le daba risa. Se sentó muy cerca 

de Matt, no quería estar muy lejos de él por mucho tiempo y él parecía 

agradecerlo, la abrazó y le acercó más a él.   

―Entonces, ¿qué fue lo que pasó? 

―Después que Matt me dejó en mi casa la noche de la fiesta, subí a mi 

habitación ya estaba todo oscuro y esa noche le había dicho a mi Nana que no 

me esperara ya que ella se sentía un poco mal así que la mandé a descansar 

temprano. En realidad no sé cómo comenzó todo pero estaba mirando por la 

ventana cuando vi una sombra reflejada en el espejo, me giré rápidamente y 

traté de alejarme pero fue inútil; él me agarró del brazo y trató de sacarme de 

mi habitación pero me resistí y empecé a pedir ayuda pero él fue más rápido, al 

momento que iba a gritar de nuevo se me acercó nuevamente trate de alejarme 

otra vez, pero me tropecé con algo y al caer me golpeé la cabeza y perdí el 

conocimiento. Cuando desperté vi que todo estaba en llamas, no sabía lo que 

estaba pasando pero vi que no estaba sola, al segundo siguiente cuando sentí 

que me pusieron algo en la boca y no pude hacer nada porque perdí el 

conocimiento enseguida. 

―¿Pudiste verle la cara en algún momento? 

―Antes no lo recordaba pero ayer lo vi. 

―¿Qué dices? 

―Ayer cuando estábamos en la plaza te acuerdas que me sentí mal que un 

hombre nos estaba viendo, ¡era él! Estoy segura que era él. 

―El de la plaza… 
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―Lo que me gustaría saber es ¿por qué me sacó del incendio, por qué me trajo 

aquí y por qué me entregó a mi tía? 

―Quizás al final se arrepintió de lo que iba a hacerte y trató de ayudarte 

alejándote de todo y de todos. 

―Pero podía no haber funcionado. 

―Funcionó por tu pérdida de la memoria así fue más fácil, debiste despertar en 

algún momento antes de llegar acá porque supo a qué atenerse  y sería mucho 

más fácil, lo bueno fue que se topó con tu tía y te dejó en buenas manos. 

―¿Matt, est{s seguro que fue Devon? 

―Por desgracia sí, lo escuchamos hablando de lo que había hecho y la historia 

se corrió como pólvora. 

―Y ahora, ¿dónde está? 

―En prisión. 

―Lo siento mucho en serio chicos ―Matt le apretó más cerca de él. 

―Britt, lo sabíamos. No fue una sorpresa pero jamás esperamos que hiciera 

algo así. 

―Tratemos de olvidar eso y pensemos en el ahora, ¿qué harán? ―Matt y ella se 

miraron. 

―Aclarar las cosas y casarnos, esta vez por la Iglesia ―no pudo evitar sonreír. 
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―¿Todavía te quieres amarrar más a mí después de todo lo que hemos tenido 

que pasar? 

―Ahora más que nunca. 

―Nick est{ de testigo de que yo lo quería evitar. 

―No te vas a poder deshacer de mí en mucho tiempo. 

―Eso espero ―acercó su boca a la de ella y la besó con la misma pasión de 

siempre. 

―Creo que este es un buen momento para retirarme ―no pudieron evitar 

reírse.  

―Nos vemos más tarde, hermanito. 

―Bienvenida a la familia de nuevo, Britt. 

―Gracias Nick ―vieron salir a Nick de la sala y se quedaron solos de nuevo. 

―¿Qué deberíamos hacer primero, casarnos o hablar con tu tía? 

―Muy gracioso, me gustaría hablar con ella a solas si no te molesta. 

―Claro que no, sé que ustedes tendrán mucho que hablar, de todas maneras 

cuando sea el momento me gustaría pedir tu mano de nuevo aunque la primera 

vez no lo hice. 

―Esta vez trataremos de hacer las cosas como son. 
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―Estoy de acuerdo y creo que deberíamos empezar con esto… ―y la empezó a 

besar de nuevo, sintió sus manos por todo su cuerpo, las caricias demostraban 

cuánto se necesitaban, se separaron con la respiración agitada―. Te amo 

demasiado Britt. 

―Yo también Matt ―se besaron lento y apasionadamente.  

―No podré soportar mucho tiempo separado de ti. 

―Yo tampoco pero haremos todo lo más rápido posible para que no tengamos 

que estar separados mucho tiempo, además todavía tenemos nuestro puente. 

―El famoso puente que nos unió más que nunca ―le dijo sonriendo. 

―Debería irme. 

―Es muy pronto para que me abandones mi amor. 

―Lo sé pero entre más rápido haga esto más pronto podré estar de nuevo 

contigo. 

―Eso es cierto, te acompaño. 

Todo el trayecto lo hicieron abrazados hasta cuando estuvieron en la puerta es 

que Matt llegó a soltarla―. Te estaré esperando, volvemos a usar la campana 

―no pudo evitar reír. 

―Encantada ―se dieron un beso rápido y se despidieron, lo vio alejarse antes 

de entrar a la casa, era hora de aclarar todo con su tía, esperaba que estuviera 

bien y que no se pusiera mal cuando le dijera que había recuperado la memoria 

y sabía que ella no era nada suyo, aunque eso no le importaba siempre estaría 

agradecida con ella y si se lo permitía le gustaría seguir a su lado y seguir 

llamándola tía. Todo estaba en silencio al entrar en la casa, se dirigió hacia la 
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sala donde estaba segura que estaría; la encontró en el mismo lugar en donde 

había estado cuando le vino a preguntar sobre ella―. ¿Tia? ―alzó la vista y se 

le quedó mirando. 

―¿Pasa algo, Dany? 

―Sí, algo pasó cuando estaba con Matt y deberías saberlo ―dejó lo que estaba 

haciendo y le prestó atención. 

―¿Qué sucedió? 

―Recordé todo… ―y con eso su expresión cambio radicalmente. 

―¿A qué…? ¿Qué quieres decir? 

―Recordé quién soy y de dónde vengo… 

―Pero… 

―Tranquilízate tía, no quiero que te enfermes de nuevo. No te quería preguntar 

esto de nuevo después de lo que pasó la otra vez pero me gustaría saber: ¿Qué 

te dijeron cuando me entregaron a ti? 

―Pensé que nunca tendría que hablar de esto pero ya es inevitable ―sólo pudo 

asentir―. Hace algunos meses yo estaba en las afueras del pueblo, salía muy a 

menudo para ver los alrededores y un gran lago que queda por ahí cerca, 

siempre estaba sola así que podía andar por donde quisiera, pero ese día me 

encontré con un hombre que llevaba a una muchacha desmayada eso es lo que 

supuse cuando te vi, fui a ofrecerle ayuda y al principio se comportó 

educadamente pero cuando me preguntó si estaba sola y si vivía cerca cuando 

le contesté todo, cambió. Me dijo que te había rescatado de un accidente pero 

que nadie más había sobrevivido y no sabía nada de ti, me pareció extraño pero 

no podía dejarte abandonada a tu suerte porque se veía que en el primer lugar 
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cercano al pueblo te iba a abandonar, le dije que era amiga del Doctor y que 

podía llevarte ahí para que te revisaran aceptó a regañadientes pero te llevó; al 

estar cerca de la clínica me advirtió que debía decir que era familia tuya porque 

si no iba a hacerte daño cuando estuvieras curada, yo no podía permitir eso así 

que me hice cargo de ti; con el doctor y los empleados nunca hubo problemas 

porque ellos aceptaron lo que les dije y las demás personas no prestaban mucha 

atención así que fue fácil hacerte pasar por mi sobrina hasta que empezaste a 

hacer preguntas y a escaparte de casa, tenía tanto miedo por ti por si ese 

hombre volvía aparecer que no quería que salieras pero era por gusto, tu hacías 

lo que querías y jamás pude detenerte, ni siquiera cuando te dije que estabas 

enferma ni cuando empezaron los dolores, para ti era un reto y por suerte todo 

salió bien hasta que volviste a lo mismo de siempre de preguntar y preguntar 

pero esta vez preguntaste con otras bases y la llegada del Sr. Blackwood cambió 

todo. 

―Sabes por qué fue eso… 

―No. 

―Soy la esposa de Matt ―los ojos se le pusieron como platos, no lo podía creer. 

―Pero… Como… Pensé que estaba muerta. 

―Y lo estaba hasta hace poco que recordé todo. 

―Es el destino, por algo todo paso así desde el principio, que te trajera hasta 

este lugar, que fuéramos vecinos de ellos, que se conocieran de nuevo y todo lo 

demás que pasó, es como un cuento de hadas. 

―Uno que no ha sido tan feliz. 

―Eso son los mejores. 
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―Te quiero agradecer por todo lo que hiciste por mí y aunque no lo seas para 

mí siempre serás mi tía, eres la única familia que tengo además de los 

Blackwood. 

―De ahora en adelante tu familia crecerá y siempre contaras conmigo para lo 

que necesites ―las lágrimas le corrían por sus mejillas, terminó en los brazos de 

ella mientras le acariciaba el cabello―. ¿Y cuáles son sus planes? 

―Él quiere que nos casemos por la Iglesia y que sea a lo grande, cuando nos 

casamos la primera vez fue a escondidas y sólo estuvimos nosotros con unos 

conocidos de él y bueno Nick jamás nos lo perdonó, estoy segura.  

―Así que hay que planear una boda, estaría encantada de ayudarte. 

―¿De verdad? Te lo quería pedir… 

―Me encantaría, así que no digas más, empecemos a planear tu boda de 

ensueño ―el tiempo se fue volando aunque cuando le dijo a Matt que su tía 

quería un mes para planear la boda casi le da un ataque, según él era 

demasiado tiempo para estar separados, lo bueno es que una tiene sus técnicas 

para tranquilizarlo. 

―Siempre logras conseguir lo que quieres conmigo ―le decía mientras la 

acariciaba y seguía besando lentamente su cuello. 

―Cómo si no te beneficiaras también. 

―En eso tienes toda la razón y ¿cuánto falta? 

―No te desesperes ya falta menos y me tendrás todos los días así. 

―Eso es lo que más deseo ―y siguió en lo que estaba. 
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Llego el tan esperado día, todo estaba precioso lleno de flores, había un gran 

arco en toda la entrada hecho de flores y cintas de colores, muchas personas 

estaban presentes ya que era un evento importante, eso era lo que escuchaba en 

una de sus salidas para supervisar algunas cosas, podría decirse que estaban 

emocionados por asistir a algo así, cuando llegó a la Iglesia las personas no le 

quitaban la vista de encima y de repente empezaron a aplaudir; no entendía el 

por qué hasta que vio a Matt saliendo por la puerta para venirla a buscar. 

―Sabes que no deberías haber hecho eso, ¿verdad? 

―Lo sé, pero ya me estaba desesperando y no podía esperar más. 

―Mi tía querrá matarte. 

―¡¡¡¡Matt!!!! ¿Qué haces aquí? ―no pudo evitar reírse. 

―Creo que al ser el novio debo estar aquí. 

―En este momento deberías estar allá adentro esperando a tu esposa. 

―Sí, pero… 

―Pero nada, ve entrando que ella ya te seguirá ―le sonrió y se fue―. Hombres, 

siempre quieren seguirnos la contraria. ¿Dónde se encontrara el otro 

Blackwood? ¿es que ellos no pueden seguir indicaciones? ―a lo lejos pudo ver a 

Nick que venía camino hacia ella pero se había detenido para hablar con Matt. 

―Está ahí con Matt. 

―Tal para cual, hacen todo lo contrario a lo que se les dijo, tan apurado que 

estaba para casarse y ahora está atrasando todo. 



Ivonne Cullen                           Segundas Oportunidades                                          
 
 

 

Ediciones Frutilla 

121 

―Tía, relájate todo saldrá bien. Mira ahí viene. 

―Por fin nos honra con su presencia ―se sonrieron. 

―Lo siento señora pero mi hermano necesitaba un consejo de último minuto. 

―No puedo imaginarme el qué si ya hizo esto antes. 

―Mejor es que no lo sepa ―entonces la miró―. ¿Estas lista? 

―Ni lo dudes. 

―¿Y segura? 

―Creo que Matt te mataría si supiera que me estás haciendo esa pregunta. 

―Bueno, sólo quiero que todo esté bajo control y que nada sea obligado. 

―No te preocupes que seras el primero en saber si quisiera huir. 

―Bueno, como todo está controlado y no hay más remedio, entremos que mi 

hermano estará haciendo un hoyo en el piso ―entrelazó au brazo con el de él y 

caminaron por el pasillo hacia donde estaba Matt de pie, él se giró para verla y 

le sonrió, vio en sus ojos todo el amor que sentía por ella y no pudo evitar 

derramar unas lágrimas, Nick apretó su mano dándole apoyo y ella le sonrió, 

terminaron de recorrer el pasillo llegando a donde estaba Matt, le sonrió a su 

hermano y la entregó a él―. Cuídala mucho.  

―No te preocupes ―se despidió de ella con un beso en la mejilla y con un 

apretón de manos de Matt―. Est{s hermosa. 

―Gracias, siento haberte hecho esperar. 
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―Sabes que te esperaría para siempre ―se giraron y el padre empezó con la 

misa; no podía concentrarse mucho porque Matt estaba acariciándole la mano y 

muñeca con sus dedos. Lo miró y solo le sonrió, sabía que junto a él iba a pasar 

muchas cosas hermosas e iban a disfrutar al máximo todo el tiempo que 

estuvieran juntos y agradecía infinitamente esta segunda oportunidad que les 

habían dado.  

Después de decir los votos por fin el padre los declaró marido y mujer, no 

podían esperar mucho más; se besaron lentamente y al final se tuvieron que 

separar, salieron de la Iglesia para dirigirse a casa de su tía donde iba a ser el 

banquete, pero ellos ya tenían todo planeado. Ya era suficiente todo lo que 

habían estado separados y desde este día todo iba a cambiar. Nick nos ayudó a 

planear todo y estaba segura de que gracias a él pudieron escapar de todo el 

mundo; cuando todas las personas iban hacia la casa, ellos se subieron a otro 

coche que los llevaría hacia las afueras de la ciudad para ir a pasar su luna de 

miel en un lugar que era muy especial para los dos―. Por fin solos. 

―En ninguna de las dos bodas me has dejado concentrarme ―no pudo 

aguantar la risa―. Hablo en serio. 

―Perdóname amor pero no me pude aguantar y la primera,  ¿yo tuve la culpa? 

―Claro, porque era la primera vez que me casaba con el hombre que amaba y 

no podía dejar de pensar en todo lo que iba a venir después. 

―En esa no soy 100% culpable. 

―Eso dices tú. 

―Yo las dos las disfruté y por suerte son sólo dos porque tratar de controlarme 

es muy difícil. 

―Lo sé. ¿Cuánto tiempo demoraremos en llegar? 
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―Puede ser una hora y media, ¿por qué? Tienes algo que hacer. 

―Divertirnos un rato. 

―Me parece perfecta la idea ―le acercó a su boca y la besó lentamente. Sus 

manos subían y bajaban por su cuerpo, sentía que la levantaba y la sentaba  

ahorcajadas  encima de él, lo agarró del cuello y lo acercó más a ella, sintió sus 

manos subiendo por sus piernas hasta sus muslos, sus labios pasaron a su 

cuello y se estiró para que tuviera mejor acceso, cuando por fin se separaron los 

dos estaban jadeando―. Deberíamos esperar. 

―Me sorprende que lo pienses. 

―Bueno, si lo vemos desde ese punto de vista por mi seguiría pero me gustaría 

tener mejor acceso a tu cuerpo y tener más espacio, aunque podemos probar, si 

quieres. 

―Por mí podemos seguir disfrutando como ahora y esperar a llegar. 

―Te tomo la palabra ―siguieron disfrutando el uno del otro hasta saciarse un 

poco, cada vez los besos y las caricias eran más apasionadas hasta que ya no 

pudieron m{s―. Creo que sí no nos detenemos ahora no seré capaz de parar 

más adelante ―se recostó en su hombro para normalizar su respiración y él 

empezó a acariciarle el cabello. 

―¿No crees que estemos cerca? 

―Lo más seguro es que sí ―se separaron lentamente, acomodaron su ropa y 

volvió a sentarle en el asiento de al lado, apartó la cortina de la ventana y miró 

el paisaje―. ¿Te parece conocido? ―se apoyó en él y se fijó en el paisaje y por 

dónde iban. 
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―Por supuesto, como olvidar todo esto ―el coche se detuvo y él la ayudó a 

bajar, estaba igual que antes no había cambiado casi nada se acercó al lago, 

arrodillándose metió la mano en él, el agua estaba tan fresca y fría, sintió unas 

manos en su cintura que la ayudaban a levantarla y apoyarla a su cuerpo. 

―Aquí pase los mejores momentos de mi vida ―Le dijo en un susurro. 

―Yo igual y fue el mejor lugar donde pudimos empezar esta luna de miel, en 

donde comenzó todo. 

―Y todavía todo lo que nos falta ―La giró en sus brazos―. No sabes lo feliz 

que me hace estar de nuevo aquí contigo, de volver a tenerte entre mis brazos y 

nunca terminaré de agradecer por haber tenido esta segunda oportunidad. 

―Pensar que todo comenzó por las locuras de nuestros padres. 

―Pero nunca le tomamos mucha validez a eso, nuestros padres tampoco, ellos 

dejaron que todo se diera entre nosotros. 

―No me hubiera negado de todas formas ―le contestó sonriendo. 

―Yo menos, disfruto mucho estar a tu lado y tu compañía ―se sentaron en la 

manta, él apoyándose en el tronco y ella en su pecho, le encantaba como le hacía 

sentir. 

―Sabes, a pesar de todas las cosas por la que tuvimos que pasar no me 

arrepiento de nada y menos sí ahora puedo estar así contigo. 

―Nosotros tuvimos que pasar por mucho para poder lograr esta felicidad y te 

aseguro que no va a ser en vano te doy mi palabra de que te haré la mujer más 

feliz del mundo, y sólo podría ser más feliz cuando me digas que me darás un 

hijo, lo espero con ansias. 
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―No crees que vas un poco rápido. 

―¿Rápido? Ya hemos demorado demasiado, creo que debemos ponernos 

manos a la obra ―no pudo evitar reírse. 

―Pues, sí tú lo dices no soy nadie para evitar que seas completamente feliz ―y 

con eso, entre risas, besos y caricias se amaron de nuevo. 

―Te amo demasiado Britt 

―Yo también te amo Matt. 
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Epílogo 

 

n una prisión lejos de la civilización… 

 

―¡Sabes cuánto tiempo he estado esperando que vinieras a visitarme! 

―Había estado ocupado atendiendo sus asuntos. 

―Espero que me traigas buenas noticias, Raymond. 

―No sé si para usted será buena pero para tu hermano y la señorita Britt, si. 

―¿A qué te refieres? Britt, ¡está muerta! Tú la mataste. 

―En eso te equivocas, Devon, no pude hacerlo. 

―¡Como que no pudiste hacerlo! Me engañaste, me traicionaste por esa 

perra…―no pudo aguantarse m{s y lo agarró de la camisa. 

―Desde ahora la empezara a respetar si es que quiere saber toda la 

información. 

―¡Suéltame! No me sirves para nada, eres un inútil ―él se lo busco, de un solo 

golpe lo tumbó al piso. 

―Se lo advertí, la señora y su hermano están muy felices así que yo me 

encargaré que usted pase el resto de sus días aquí y si sale lo vigilare para que 

no pueda ni acercarse a ellos, a ninguno de su familia.  

―¿Por qué te importa? Eras el mejor asesino, el cargo de conciencia ¿a qué se 

debe? 

―Ella me recuerda a mi hermana, como no la pude proteger de sus garras, hare 

todo lo posible para protegerla a ella. 

―¿Tu hermana? 

―Piensa que no sé lo que le hizo, la engaño, le hizo promesas y jamás se la 

cumplió pero esto no volverá a pasar así que se lo advierto no contrate a nadie, 

E 
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ni siquiera piense en ellos porque si lo hace le aseguro que lo sabré y la visita no 

será tan bonita como esta, ¿está claro?  

―No te tengo… 

―¿Est{ claro? 

―Sí, clarísimo ―con eso salió de esa prisión, tenía muchos amigos dentro y 

estaría informado hasta si se rompía una uña, con quienes se reunía y quienes 

lo venían a visitar, no se preocupaba, siempre estaría vigilado y jamás le podría 

hacer daño a nadie más. 

******* 

Veía como se alejaba poco a poco el coche donde iba Matt y Britt era increíble 

todo lo que tuvieron que pasar para poder estar juntos, lo que más me alegraba 

era la felicidad que desbordaban los dos y que estaba seguro que pronto seria 

tío, se giró para hacerle frente a la tía que sabía que no iba a estar muy contenta 

cuando se diera cuenta que los novios se habían escapado, caería sobre él su 

indignación y un sermón que no se iba a poder escapar. Al darse la vuelta vio a 

una muchacha parada enfrente suyo, parecía asustada pero a la vez en su 

mirada había una determinación que sabía muy bien que nadie iba a hacerla 

cambiar de opinión; cuando alzo la mirada sus ojos se encontraron, sentía algo 

muy extraño y a la vez familiar. 

―Le leo la suerte…―su voz era suave y un poco ronca, sus ojos eran de color 

miel con destellos dorados y si su vista no fallaba, su cabello era negro 

ondulado y si no se equivocaba era toda una gitana. 

―No creo en eso ―Le miró sonriente. 

―Eso es porque no ha encontrado a la persona correcta para que lo haga. 

―No tiene nada…―Le puso los dedos en sus labios para callarlo y agarró su 

mano, trazó con sus dedos las líneas al mismo tiempo que empezaba a 

murmurar cosas. 

―Una chica le cambiara la vida tan radicalmente que si no está preparado para 

ella saldr{ muy lastimado aunque dicen que uno aprende de ello… le aseguro 
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que si se deja llevar su destino estará sellado con ella y al final del camino podrá 

ver la recompensa de seguir a su lado. 

―Siempre dicen lo mismo, ¿lo enseñan en algún lado? ―su cara se transformó 

en furia y terminó soltando salvajemente su mano, de una vez sintió la pérdida 

de su calor y el ansia que tenia de que le volviera a agarrar la mano. 

―Deberás aprender a creer para que tu vida sea más fácil. 

―¿Por qué crees que mi vida no es fácil? 

―Lo veo en tus ojos, estas en busca de algo pero no lo encuentras… no est{s 

mirando adecuadamente y por esa razón dejas escapar la oportunidad. 

―¡Ali! ―se puso tensa enseguida que escucharon esa voz, se giro rápidamente 

para salir huyendo pero antes que lo hiciera la agarró del brazo. 

―¿Est{s bien? ―echó una mirada hacia atrás y vio que su perseguidor estaba 

lejos. 

―Sí, gracias… solo recuerda lo que te dije: de ti depende el futuro de esa 

muchacha y de cómo veas las cosas, es tu destino y si no crees en él no deberías 

creer en nada. Sigue el ejemplo de tu hermano que nunca se rindió y al final 

pudo ver a su amada esposa como era en realidad y no con el disfraz que usaba. 

―Como sabes todo esto. 

―¡Ali! ―el hombre se acercaba cada vez más a ellos. 

―Eso no importa, lo importante es que no te rindas ―y sin m{s se giró y salió 

corriendo, qué mujer más extraña era ella pero no podía dejar de sonreír… pero 

antes de que el hombre la alcanzara tendría que pasar por encima de él, se puso 

en su camino y no se quitó hasta que estuvo seguro que ella estaría lejos; 

lástima que el hombre se desesperó y le quiso golpear, no podía dejarlo pasar. 

Después de eso se enfrascaron en una pelea estúpida en donde quedó tirado en 

el piso y estaba seguro que no se recuperaría rápidamente y eso le daría más 

tiempo a Ali. Miró hacia el lugar por donde se había ido y al principio no vio 

nada, pero a lo lejos pudo ver su silueta que estaba sonriéndole y despidiéndose 

con la mano. No pudo evitar sonreír y responderle de la misma manera; 

después de eso la vio desaparecer de nuevo y esperaba que no para siempre ya 
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que quería saber más de lo que había visto en su futuro aunque no creía en eso 

pero le gustó como lo hizo ella. Con una sonrisa en la boca y silbando 

alegremente se encaminó hacia la fiesta, sabia que ahora si podría enfrentarse 

con la tía y soportar su sermón. 

 

 

 

Fin 
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